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EL SXIX: EL FINAL DEL FEUDALISMO Y LOS COMIENZOS  DEL CAPITALISMO
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LA QUIEBRA DEL ANTIGUO RÉGIMEN: El REINADO DE FERNANDO VII (1.808-1.833).

El primer tercio del SXIX es un periodo muy agitado en la historia de España: comienza con la Guerra de la Independencia contra la Francia napoleónica (1.808-1.814) y termina con una guerra civil: la Primera Guerra Carlista (1.833-1.840). 

A lo largo de estos años se producen dos intentos de revolución burguesa: 1.810-1.814 (las Cortes de Cádiz) y 1.820-1.823 (el Trienio Liberal). Ambos fracasan y son seguidos de sendos periodos de contrarrevolución y de represión absolutista: 1.814-1.820 y 1.823-1.833 (la Década Ominosa). 

Sólo al tercer intento, durante los mencionados años de la Primera Guerra Carlista (1.833-1.840), se logrará consumar la llegada de la burguesía al poder y, por lo tanto, se abrirá el camino hacia cambios irreversibles de signo capitalista en lo económico-social (desamortización eclesiástica, abolición de los señoríos, supresión de los gremios….) y liberal en lo político (sistema constitucional, más o menos progresista). Se logrará así acabar definitivamente con el Antiguo Régimen (feudalismo y absolutismo), aunque habría que vencer importantes resistencias de sus defensores (parte de la Iglesia, la nobleza y del campesinado)

1) La Guerra de la Independencia (1.808-1.814)

La guerra comienza en mayo de 1.808 como consecuencia del rechazo de la presencia de los ejércitos de Napoleón en España y del nuevo rey (su hermano José Bonaparte) que Napoleón impuso en sustitución del rey español, Fernando VII. Esto supondrá la división de la sociedad española en dos tendencias: los afrancesados y los patriotas.

a) Los afrancesados son una minoría: la nobleza cortesana, funcionarios del Estado, sectores de la intelectualidad ilustrada que apoyan a José Bonaparte como nuevo rey legítimo (José I). Algunos lo hacen por interés personal, pero muchos de ellos consideran que la monarquía de José I es un régimen político que, por su origen francés, podría modernizar España introduciendo gran parte de los cambios que la Revolución Francesa produjo en Francia en los años anteriores. 

José I intentó comportarse sinceramente como un rey partidario de ciertas reformas que modernizasen España. Entre ellas destacan: la abolición de la Inquisición, supresión de numerosos conventos de religiosos, reforma en el sistema de enseñanza…. 

Pero la principal de ellas fue la de basar su monarquía en el Estatuto de Bayona que, aunque no es una Constitución (pues lo impone el propio Napoleón) implica un importante avance político frente a la tradicional monarquía absolutista pues, a pesar de su carácter autoritario y centralista, supone una limitación del poder absoluto del rey:

- El rey tiene prerrogativas muy amplias (nombra y quita ministros, designa los miembros del Senado, etc.) pero ya no tiene un poder absoluto.

- Las Cortes están compuestas por estamentos, pero en su mayor parte los miembros proceden de la burguesía y su misión principal es elaborar las leyes y aprobar los presupuestos.

- Existe una cámara alta: El Senado, cuyos miembros son vitalicios y designados por el rey. Su misión es la defensa de la libertad individual y de imprenta.

- Se recoge una declaración de libertades (imprenta, prohibición de tormento, etc.) aunque no se permite la práctica de otra religión que el catolicismo 

(El Estatuto de Bayona tendrá como consecuencia indirecta la elaboración de una Constitución alternativa, la de 1.812, por los liberales). 

Sin embargo estos sinceros intentos de modernización de José I fracasaron ante numerosos obstáculos: la situación de guerra, la oposición popular al ejército napoleónico, el limitado poder del propio rey frente al excesivo poder de los generales de Napoleón, las pretensiones de éste de subordinar España a los intereses del Imperio Francés (anexión de Cataluña en 1.812)... Cuando en 1.814 Napoleón es totalmente derrotado, tanto el rey José I como sus partidarios, los afrancesados, tuvieron que abandonar España.

b) los patriotas son un sector mucho más numeroso que comprende a todos los sectores sociales. Mantienen que el rey legítimo de España es Fernando VII,  “el deseado”, al que suponen que soporta un amargo cautiverio en Francia a manos de Napoleón (la realidad era muy diferente), rechazan la monarquía de José I, al que consideran una marioneta de su hermano, y ven a los afrancesados como unos traidores. Combaten a los ejércitos de Napoleón. Sin embargo pronto se irán decantando dos posturas cada vez más claramente diferenciadas entre ellos: absolutistas y liberales.

Los absolutistas son los sectores más numerosos: la mayor parte del clero, las masas campesinas (entre las que el clero ejercía una gran influencia). Son defensores de la monarquía absoluta y de los privilegios de la Iglesia y ven en Napoleón (y en la monarquía de José I) la encarnación de los principios más odiosos de la Revolución Francesa (el ataque al “altar y el trono”), por lo tanto son enemigos de cualquier cambio en España que pueda ir contra los principios del Antiguo Régimen: desean que cuando los franceses sean derrotados vuelva a España Fernando VII como rey absoluto.

Los liberales son una minoría (sectores de la burguesía ilustrada), pero muy importante en algunas ciudades comerciales. Rechazan la presencia de los franceses porque estiman que lo que Napoleón pretende es dominar España y subordinarla a los intereses de Francia. Sin embargo son partidarios de que España se modernice adoptando importantes cambios semejantes a los que la revolución introdujo en Francia (liberalismo, constitucionalismo, reformas económicas y sociales profundas..). Pretenden, por lo tanto, la liquidación del Antiguo Régimen y aspiran a que cuando la guerra termine, todas estas reformas se consoliden alrededor de la monarquía constitucional de Fernando VII.

La guerra durará seis años, y en todo momento los patriotas recibirán un decisivo apoyo militar por parte de Gran Bretaña en su lucha contra los ejércitos de Napoleón. También hay que destacar la importante participación popular en la lucha mediante el sistema de “guerrillas”. Todo ello contribuirá a la victoria definitiva, y al regreso de Fernando VII al trono español en 1.814. Sin embargo a lo largo del desarrollo de la guerra los patriotas tuvieron que organizar su lucha de formas diversas:

En los primeros meses siguientes a mayo de 1.808, ya que en España hay un vacío de poder puesto que el rey Fernando VII y su corte estaban en Francia, surge de un modo espontáneo y simultáneo en muchas ciudades una actitud de resistencia armada contra los franceses y sus partidarios que se articula mediante la formación de numerosas Juntas Locales (en cuya composición los sectores populares serían predominantes). Al poco tiempo estas diversas juntas coordinaron su lucha mediante la constitución de diversas Juntas Provinciales (Galicia, Asturias, Cataluña, Valencia..), organismos que con alto nivel de autonomía asumen la tarea de administrar amplios territorios a la vez que hacen la guerra por su cuenta contra los ejércitos de Napoleón. Pero ante los sucesivos fracasos militares se impuso la necesidad de dar el paso hacia la creación de un organismo que intentara coordinar y dirigir la lucha en todo el ámbito español: la Junta Central, que estará compuesta mayoritariamente por antiguos ministro ilustrados de Carlos III (Jovellanos, Floridablanca..) y por nobles partidarios del Antiguo Régimen y opuestos a reformas. Tampoco así se conseguirán impedir las sucesivas victorias de los ejércitos napoleónicos: en 1.810 éstos dominaban ya la mayor parte de España y Portugal, por lo que la Junta Central decidió autodisolverse y dar paso a una Regencia cuya misión sería promover la convocatoria de unas Cortes que debían tener como sede la ciudad de Cádiz  (ya que era una localidad que por su carácter de casi isla podía ser fácilmente defendida, con el apoyo de la marina británica,  frente a los ejércitos franceses).

El proceso de elección de diputados patriotas y de constitución de las Cortes de Cádiz fue dificultado por la situación de guerra existente: muchas provincias no pudieron elegir o enviar a sus representantes, por lo que fueron elegidos de entre sus naturales que residían en Cádiz. El resultado de todo esto fue que el sector compuesto por los liberales tendría una presencia superior al de los absolutistas (y contará además con el apoyo de la población de la ciudad, marcadamente a favor del liberalismo). Ello explica que las Cortes funcionasen, no a la usanza del Antiguo Régimen (según el sistema de división en tres estamentos diferenciados) sino de un modo innovador y revolucionario: como una cámara única y en representación de la nación española.

Así pues, de 1.810 hasta el final de la guerra (1.814) las Cortes de Cádiz serán el organismo supremo de los patriotas y desarrollarán simultáneamente unas tareas diversas: la dirección de la guerra, la administración de los territorios que se vayan ganando progresivamente y la aprobación de importantes reformas económicas, sociales y políticas encaminadas a acabar con el Antiguo Régimen (a pesar de la fuerte oposición de los absolutistas).

La obra más significativa fue, después varios meses de debates, la aprobación de la Constitución de 1.812, (19 de Marzo) cuyo contenido, profundamente liberal, era muy avanzado para la época:

- Recoge una amplia declaración de hechos humanos y liber​tades: libertad de imprenta, libertad  civil, igualdad ante la ley, derecho a la propiedad privada .....- Pero estos derechos no se extienden a la libertad religiosa: el Art. 12 reconoce la religión católica como única religión de los españoles, y consagra la confesionalidad del Estado. (Esto es una concesión hacia la Iglesia para compensar la abolición de la Inquisición y la desamortización de las tierras de la Iglesia).

- Consagra claramente el principio de Soberanía Nacional, lo que supone un ataque al absolutismo real.

- Establece la división de poderes:

    a) Legislativo: El poder legislativo reside en las Cortes que tienen amplias prerrogativas                                                                          (elaboración de las leyes. Control de la política exterior. Previsión de la sucesión del trono. Aprobación de los presupuestos. Establecimiento de impuestos. Fijación de las fuerzas del ejercito.). Las Cortes se reúnen cada año por un espacio de tres meses. El rey no puede disolverlas, y mientras no están reunidas funciona una Diputación Permanente (que se encarga de que el ejecutivo cumpla su cometido). Las cortes son unicamerales.

    b) Ejecutivo: El poder ejecutivo reside en el rey. Gobierna y nombra los ministros pero está controlado por las Cortes. Pero el rey ejerce también cierto control sobre las Cortes mediante el derecho de "veto suspensivo" (el rey puede suspender la aprobación de u una ley por las Cortes durante 2 años con​secutivos, pero al tercer año ya no puede ejercer este derecho de veto).

   c) Judicial: Se establece la independencia de los tribunales de justicia.

- El sistema de sufragio es universal (pero solo masculino) e indirecto en 4 grados. O sea, pueden votar todos los hom​bres mayores de edad (independientemente de su nivel de​ fortuna) pero no votan directamente a los diputados a Cortes representantes de su provincia sino a compromisarios. Sin embargo para ser votado hace falta un nivel de renta.

- Las Cortes crean una Milicia Nacional cuya misión es de​fender el sistema constitucional.

- Se establece un nuevo sistema de provisión de cargos mu​nicipales mediante elecciones: ayuntamientos democráticos. 

- Se fija un sistema único de contribuciones y el servicio militar, con carácter obligatorio para todos los españoles, sin privilegios. 

- Se establece un sistema de enseñanza primaría con carácter general y a expensas del Estado.

Paralelamente las Cortes de Cádiz aprobaron diversas leyes y decretos tales como:

- Medidas antinobiliarias: supresión de las justicias feudales y eliminación del requisito de tener título nobiliario para el acceso a la oficialidad del ejército.

- Abolición de la Inquisición (22 de enero de 1.813): Fue un asunto muy polémico, pues los absolutistas opusieron una fuerte resistencia muy superior a la de cualquier otro caso.

- Supresión de los señoríos (6 de agosto de 1.811): Es una ley confusa que hace una discutible distinción entre señoríos jurisdiccionales y territoriales. Los primeros son suprimidos sin indemnización alguna para los propietarios-nobles, estableciéndose que los campesinos no les deberían pagar ninguna renta en lo sucesivo por monopolios (tiendas, hornos molinos..), caza, pesca, etc.. ello conlleva también la supresión de la condición de vasallaje. Pero los segundos son transformados en propiedad privada sin establecer claramente quien sería su titular.

- Privatización de los baldíos (tierras cultivables) pertenecientes a los municipios (4 de enero de 1.813): la mitad de ellas se venderían a los vecinos del municipio que pudiesen comprarlas y la otra mitad se entregaría como recompensa a los méritos de guerra a los vecinos que las merecieran, o bien se concederían a los que no tuviesen propiedades (a cambio de un pago anual).

- Desamortización de parte de los bienes de la Iglesia (13 de septiembre de 1.813): Las propiedades de la Inquisición, de las órdenes militares y de algunas órdenes religiosas se convierten en bienes nacionales cuyo destino sería una posterior subasta y privatización. (el objetivo de éste y del anterior decreto era el que el Estado pudiera conseguir recursos para hacer frente a la enorme Deuda Nacional). 

- Medidas liberalizadoras de carácter económico: supresión de los gremios y de la Mesta, libertad de empresa y de contratación, liberalización de los precios, libertad a los propietarios de cercar sus tierras, creación de un nuevo sistema de contribución para todos los ciudadanos, en función de su riqueza.

- Eliminación del procedimiento de la tortura en los procesos judiciales.

Tanto estas medidas, como la Constitución de 1.812, lógicamente no pudieron entrar en vigor mientras existiese la situación de guerra. Los liberales esperaban poder hacerlo en la paz y contando con la colaboración del rey Fernando VII.

2) La reacción absolutista (1814-1820)

Tras la derrota de Napoleón por las grandes potencias europeas (Gran Bretaña, Austria, Prusia, Rusia..), éstas acordarán en el Congreso de Viena (1.814-1.815) un nuevo orden internacional (la Europa de la Restauración) aplicable a todos los países  (con la excepción de Gran Bretaña) muy definido por la defensa de los valores del Antiguo Régimen y el rechazo de cualquier planteamiento de carácter liberal. Se pretendía volver a la situación existente antes de la Revolución Francesa y que en lo sucesivo no hubiesen nuevos movimientos revolucionarios. Para ello se creó la Santa Alianza, compuesta por Austria, Prusia y Rusia, y cuya misión sería intervenir militarmente sofocando cualquier posible intento de revolución burguesa que pudiera surgir en el futuro.

Estas circunstancias internacionales ayudan a entender que al terminar la guerra Fernando VII, nada más regresar desde Francia, se apoye en los partidarios del absolutismo  y decrete la supresión de las Cortes y de toda su obra (Constitución de 1.812, reformas diversas..) y la persecución de los liberales como traidores al principio de la monarquía absoluta.

La monarquía absolutista de Fernando VII se encontró con una situación muy diferente a la de antes de la guerra: España se encontraba arruinada económicamente y, además; por primera vez en varios siglos no podía contar con los recursos económicos de América pues desde 1.810 se estaba desarrollando en ella un amplio movimiento de carácter emancipador e independentista dirigido por la burguesía criolla (Bolívar, Sucre, San Martín, O´Higgins..). Fernando VII decidió luchar contra ello militarmente y además intentó conseguir el apoyo de la Santa Alianza (no lo consiguió debido a la firme postura de Gran Bretaña que era favorable a dicha independencia). A pesar de los enormes gastos que esto supuso, el movimiento independentista terminaría triunfando definitivamente en 1.824 (a partir de este año España solo conservó de su antiguo imperio ultramarino Cuba, Puerto Rico y Filipinas, colonias que perdería definitivamente en 1.898).

Para hacer frente a la mala situación económica era imprescindible hacer profundas reformas, de carácter liberal, en contra de los intereses de la nobleza y del clero (nuevo sistema de impuestos, etc.) pero Fernando VII se opuso a ello y decidió aumentar la presión fiscal de la burguesía y del campesinado. Esto provocó una creciente falta de apoyo popular.

Por otra parte los liberales, aunque estaban perseguidos, tenían muchos partidarios entre la burguesía, las masas urbanas e importantes sectores de la oficialidad del ejército español (la guerra había propiciado la aparición de numerosos oficiales de origen popular y simpatizantes del liberalismo). 

Así pues, los liberales intentarán acabar con la monarquía absoluta por la fuerza, mediante conspiraciones que combinan los pronunciamientos de oficiales liberales con los levantamientos populares en las ciudades. Varios de estas conspiraciones fracasaron y sus dirigentes (Porlier, Vidal, Mina, Lacy) fueron ejecutados, pero la que en 1.820 protagonizó el general Riego terminó triunfando.

3)  El trienio liberal (1.820-1.823)

En 1.820 el general Riego, que desde Cádiz debía embarcar con un ejército para luchar contra los independentistas americanos, decidió sublevar sus tropas a favor del restablecimiento del sistema constitucional y, aunque inicialmente no consigue triunfar en este empeño, logró que unas semanas más tarde se le sumaran otras guarniciones militares de diversas ciudades del país. 

Fernando VII, al comprender que no puede evitar que se propaguen los pronunciamientos liberales, cambió de actitud y juró aceptar la Constitución de 1.812 (“Marchemos francamente, y yo el primero, por la senda constitucional”). Esto supondrá de inmediato el fin de la represión de los liberales y la vuelta a España de muchos de ellos que se habían exilado en el extranjero.

Así pues, los mismos liberales de las Cortes de Cádiz vuelven a ser los protagonistas de este nuevo intento de revolución burguesa, por lo que se volverá a establecer el mismo tipo de reformas de periodo anterior:

- La Constitución de 1812 entra en vigor por primera vez (ya que anteriormente no era posible pues el rey estaba ausente). La actuación de Fernando VII como rey constitucional será muy deficiente: utilizará el enorme poder que la Constitución le confiere para obstaculizar el proceso de cambios.

- Las Cortes aprueban una nueva ley de abolición de los señoríos parecida a la de 1.811, pero en ella se establece que los nobles deberán presentar los títulos de propiedad de las tierras para que puedan ser considerados como propietarios plenos de ellas, de no ser así los campesinos no estarían obligados a hacerles pago alguno (muchos nobles no tenían ningún título, pues sus antepasados las habían usurpado por la fuerza). Esto supone que en caso de duda sobre a quien pertenece la propiedad (nobles o campesinos) la decisión última correspondería a los tribunales de justicia, lo que implicará largos y costosos pleitos. Fernando VII vetará esta ley por dos veces consecutivas.

- Aprueban también una ley que prohíbe crear mayorazgos y permite la desvinculación de los existentes. Esto posibilitaría a los nobles disponer libremente de sus propiedades y, llegado el caso, poder venderlas.

- Se aprueba, también la desamortización de parte de los bienes del clero regular (órdenes religiosas y militares) y de los baldíos de los municipios. Éstos serían subastados públicamente y privatizados y se podría utilizar como medios de pago títulos de deuda de épocas anteriores (Vales Reales) con su valor nominal.

- Se vuelve a suprimir la Inquisición.

- Igualmente se vuelven a adoptarse las medidas liberalizadoras de la economía: supresión de las aduanas interiores y de los gremios, libertad de empresa y de contratación...

- Se hacen reformas en el ejército y se crea la Milicia Nacional (cuerpo de voluntarios, compuesto principalmente por sectores de la burguesía, cuya misión es defender el sistema constitucional).

- Se emprenden importantes reformas administrativas (división del país en 52 provincias), judiciales (elaboración de un Código Penal) y educativas (enseñanza primaria pública y gratuita).

- En cuanto al sistema de impuestos, se suprime el diezmo y se sustituye por un impuesto en dinero que se pagaría al Estado. Con esta medida se pretende beneficiar a los campesinos pero el resultado será el contrario (Para pagar el impuesto en dinero los campesinos tendrían que desprenderse y vender en el mercado una cantidad de productos superior a la cuantía del diezmo) .

Sin embargo los liberales encontraron una importante oposición, alentada por el propio Fernando VII, por parte de los sectores absolutistas, situados entre los funcionarios y parte de la oficialidad del ejército, del clero y de la nobleza, e incluso del campesinado (los campesinos, en realidad, se vieron poco beneficiados por el régimen liberal tanto por el nuevo sistema de impuestos como por las leyes desamortizadoras y de abolición de los señoríos, que difícilmente les permitían acceder a la propiedad de la tierra). Esto dará lugar a la varios pronunciamientos anticonstitucionales por parte de generales absolutistas (que son sofocados gracias a la intervención de la Milicia Nacional) y a la formación de partidas campesinas, dirigidas por elementos del clero, que llegarían a dominar amplios territorios de las zonas rurales

Todo esto explica que a lo largo del trienio se manifiesten dos posturas cada vez más diferenciadas entre los liberales: Los moderados (encabezados por Martínez de la Rosa) son partidarios de un proceso de reformas lento y moderado para no ganarse la oposición del Rey, la nobleza, la Iglesia y de las grandes potencias europeas. Los exaltados (encabezados por Riego) consideran que hay que hacer las reformas rápidamente y sin miramientos con los sectores anteriores. Tienen mucha fuerza entre la Milicia Nacional y las masas urbanas.

En el aspecto internacional la situación también enemiga del liberalismo español: las grandes potencias de la Santa Alianza (entre las cuales forma parte la Francia del rey borbónico Luis XVIII) consideran que el régimen liberal de España es un mal ejemplo para toda Europa. Fernando VII, en secreto, les pide que intervengan militarmente en España para restablecer el absolutismo. Así pues la Santa Alianza decidirá que Francia invada España con un ejército (“los 100.000 hijos de S. Luis”).

Este ejército penetró en España en abril de 1.823 y encontró importantes apoyos entre los absolutistas, para los que ahora los soldados franceses eran enviados por la voluntad divina (todo lo contrario de como eran considerados pocos años antes, durante la Guerra de la Independencia). Por el contrario, el gobierno liberal apenas le opuso resistencia y prefirió replegarse, con Fernando VII, hacia Cádiz, esperando resistir del mismo modo que en 1.810-4. Sin embargo pronto comprendió que las circunstancias eran muy diferentes (no se podía contar con ningún apoyo extranjero), y en septiembre de 1.823 decide rendirse y permitir que Fernando VII recupere el poder absoluto a cambio de la promesa por parte de éste de que no promovería una represión contra los liberales.

4) La Década Ominosa (1.23-1.833)

Al recuperar Fernando VII el poder absoluto, nuevamente emprendió una feroz represión contra los liberales (Riego y muchos otros fueron ejecutados) y anuló toda la obra del trienio (con la salvedad de la Inquisición: no consideró útil su restablecimiento, pues esta era una institución anticuada y poco eficaz para la represión del liberalismo). Las dificultades económicas se manifestaron cada vez más acuciantes (las colonias americanas se pierden definitivamente en 1.824: derrota en la batalla de Ayacucho) y, ante la negativa del rey de adoptar medidas fiscales contra los privilegios de la nobleza y la Iglesia no quedó más camino que aumentar la presión fiscal del campesinado y la burguesía (al final de este periodo Fernando VII tendría que adoptar algunas medidas económicas más cercanas a los intereses de la burguesía más conservadora).

Los liberales, como en la etapa absolutista anterior, intentaron constantemente acabar con el absolutismo mediante conspiraciones y pronunciamientos, pero sin éxito (ejecuciones de Torrijos, Mariana Pineda..). 

Sin embargo los sectores más ultra-absolutistas, que se autodenominarán con el nombre de “los apostólicos”, (representados principalmente por la iglesia más reaccionaria) estaban cada vez más descontentos con Fernando VII al que reprochaban que era demasiado blando en la represión de los liberales y que no hubiese restablecido la Inquisición (estos sectores llegaron a establecer una inquisición paralela, a la que llamaron Juntas de Fe, que llegó a procesar y ejecutar en 1.825 a un maestro de Valencia acusado de deísmo). Esto explica que lleguen a animar levantamientos de campesinos en Cataluña (los “malcontents”) en 1.827, que también fueron reprimidos duramente. 

Los “apostólicos” estaban completamente identificados con el hermano menor de Fernando VII, Carlos María Isidro, al que consideraban como su sucesor idóneo, pues aquel, después de tres sucesivos matrimonios no había logrado tener descendencia.  Sin embargo en 1.830 Fernando VII tuvo una hija (Isabel) de su cuarta esposa (María Cristina de Nápoles). Ante esta situación los apostólicos (a partir de ahora se autodenominarán “carlistas”) se niegan a reconocer a Isabel como futura reina con el argumento de que está vigente la Ley Sálica (que introdujo Felipe V a comienzos del SXVIII) que impedía que las hembras pudieran reinar si había varones en el ámbito familiar real. Frente a los carlistas (los sectores más partidarios del absolutismo y del Antiguo Régimen), la reina madre María Cristina buscará partidarios para la causa de su hija entre los sectores liberales. 

Cuando en 1.833 muera Fernando VII sin haberse resuelto el problema sucesorio el enfrentamiento armado entre carlistas (defensores del absolutismo y del Antiguo Régimen) y liberales (partidarios de acabar con el absolutismo y el Antiguo Régimen) será inevitable.

LA MONARQUÍA DE ISABEL II (1.833-1.868)

Los 35 años del reinado de Isabel II son la época para Europa Occidental en que se difunde la primera revolución industrial desde Gran Bretaña y, también, en la que tienen lugar los movimientos revolucionarios burgueses y nacionalistas (ej.: la revolución de 1.848, la unificación de Italia y Alemania..) que acaban definitivamente con el orden internacional  creado en 1.814-5 en el Congreso de Viena. 

En lo que respecta a España, se van a producir (con cierto retraso) importantes transformaciones políticas, económicas y sociales propias de un país que vive un capitalismo en fase inicial, de las cuales la gran beneficiaria sería la burguesía más conservadora, estrechamente ligada a la Corona en todo momento. El resultado de esto será la existencia de un régimen político muy moderado, oligárquico y sin base social, que se desacreditará tanto que no podrá impedir el derrocamiento de la reina Isabel II, en 1.868, por parte de las fuerzas políticas más democráticas y populares.

1) TRANSFORMACIONES POLÍTICAS

La regencia de María Cristina: la primera guerra carlista y la revolución burguesa (1.833-1.840)

Los primeros años del reinado de Isabel II son fundamentales porque en ellos tiene lugar dos sucesos paralelos e inseparables: una guerra civil (la primera guerra carlista) y el triunfo definitivo e irreversible de la revolución burguesa en España. Esta revolución, que supone el fin del feudalismo y el comienzo del capitalismo, se caracteriza por:

a) Se lleva a cabo mediante un entendimiento entre la nobleza y la nueva clase social ascendente, la burguesía: la nobleza no se opone a que la burguesía acceda al poder y, a cambio, ésta le garantiza a aquella el seguir conservando la propiedad de sus patrimonios. 

b)  La Iglesia pierde gran parte del poder económico que tenía durante el feudalismo y tendrá que adaptarse, finalmente, y aceptar (y justificar) el nuevo poder burgués.

c) La monarquía pierde definitivamente su carácter absolutista y se transforma en constitucional (pero, a cambio, la Constitución le reconocerá poderes muy amplios).

d) Los grandes perjudicados serán las masas campesinas (difícilmente pueden acceder a la propiedad de las tierras) y urbanas (no consiguen sustanciales mejoras en sus condiciones de vida). Ambos sectores, además quedarán excluidos de los derechos políticos fundamentales (sufragio, asociación...)

La guerra, cuya causa inmediata es la cuestión sucesoria al trono español, enfrentará a los llamados carlistas contra los isabelinos. 

Los carlistas en 1.833, al morir Fernando VII, se levantan en armas a favor de Carlos María Isidro como rey legítimo (para ellos es Carlos V). Están compuestos por parte de la nobleza, gran parte de la iglesia, la pequeña nobleza rural y por las masas de campesinos (pequeños propietarios y de fuertes convicciones religiosas) de las zonas del N. de Castilla, País Vasco, Navarra, Aragón Cataluña y Valencia. Su ideología consiste en el rechazo del liberalismo, y en un tradicionalismo que añora el pasado (Antiguo Régimen) como algo idealizado. Los principios básicos de su ideario político se resumen en el lema: “Dios, patria, rey y fueros”, o sea: absolutismo, integrismo religioso y un anticentralismo inspirado en la pervivencia de instituciones medievales de autogobierno.
Los isabelinos (también llamados cristinos) consideran que el trono corresponde a Isabel, y que mientras ésta sea menor de edad (nació en 1.830) su madre María Cristina debe actuar como regente. Componen los sectores de la burguesía y de las masas urbanas de las principales ciudades. Su ideología es la defensa del liberalismo y de cambios necesarios (en un sentido más o menos progresista, según casos) para la modernización de España. 

El escenario de la guerra son las zonas rurales del N. de Castilla, País Vasco, Navarra, Aragón Cataluña y Valencia. Aquí los carlistas intentan resistir (nunca llegaron a dominar ninguna ciudad importante) creando un embrión de monarquía absolutista alrededor de su pretendiente al trono (Carlos V) mientras que los isabelinos dominarán el resto del país. Finalmente, y después de muchos esfuerzos, los carlistas son derrotados.

La consumación de la revolución burguesa se realiza de un modo complejo y mediante diversas fases, en las que dominan alternativamente los sectores moderados y progresistas de la burguesía: 

1ª. El liberalismo moderado (1.833-1.834). En 1.833, frente al levantamiento carlista, la reina madre María Cristina (aunque personalmente simpatizaba muy poco con el liberalismo), actúa como regente y busca el apoyo para la causa de su hija entre los burgueses liberales más moderados; nombra jefe de gobierno el líder de éstos: Martínez de la Rosa, que desde el poder intentará introducir los menores cambios posibles.  Su principal realización será la sustitución de la monarquía absoluta por la del modelo reflejado en el Estatuto Real (1.834): Éste no llega a ser ni siquiera una constitución. Es una Carta Otorgada impuesta desde el poder con un contenido fuertemente conservador: 

- No dice nada sobre soberanía nacional ni recoge ninguna declaración de derechos.

- Las Cortes son bicamerales: La cámara de los Próceres del Reino está formada por miembros de la nobleza y de las grandes fortunas. La de los Procuradores del Reino está integrada por representantes elegidos, pero en condiciones de sufragio censitario: solo pueden votar y ser votados los ciudadanos de rentas más elevadas (el cuerpo electoral era el 0'15 % de la población). En ningún momento pueden oponerse al gobierno.

- El rey (reina) detenta el gobierno, puede convocar y disolver las Cortes a voluntad y designar un número ilimitado de Próceres, por lo que controla plenamente las Cortes: Para que una ley sea apro​bada hace falta que lo sea por ambas cámaras y también por el rey (reina).
Los sectores más progresistas, descontentos tanto por el contenido tan excesivamente moderado de los cambios políticos como por la marcha de la guerra (derrotas diversas de los ejércitos isabelinos) manifestarán su descontento en 1.835 mediante la creación de Juntas Revolucionarias en diversas ciudades que exigen cambios más profundos tanto políticos como en la forma de conducir la guerra. Este descontento en algunos casos se plasma en actitudes violentas por parte de las masas urbanas más empobrecidas: destrucción de las fábricas textiles de Barcelona que habían introducido la maquinaria de vapor y quema de conventos y asesinatos de frailes en Madrid (a los que se culpa de la epidemia de cólera de dicho año).

2ª. El liberalismo progresista (1.835-37). Ante esta oleada revolucionaria, en 1.835 María Cristina considera inevitable entregar el poder a la burguesía liberal más progresista, representada por Mendizábal. Éste se dedica, en primer lugar, a suprimir las Juntas Revolucionarias existente y posteriormente emprende un proceso de cambios muy importantes tales como la desvinculación de los mayorazgos, la supresión de los señoríos, la liberalización de la economía (supresión de la mesta y de los gremios), desamortización eclesiástica. Pretendía con estas reformas que el Estado obtuviera recursos suficientes para dotar al ejército de los medios necesarios para la victoria definitiva contra los carlistas. (A partir de ahora la guerra cambiaría de signo, destacando cada vez más la figura del general Espartero tanto como por sus victorias contra los carlistas, como por su creciente popularidad entre los progresistas).

En 1.836, María Cristina destituye a Mendizábal, disconforme con su política avanzada. Esto provocará un nuevo periodo de agitaciones entre los progresistas que culmina con la sublevación de los oficiales del palacio de La Granja, que fuerza a María Cristina a aceptar la Constitución de 1.812 y a crear un nuevo gobierno progresista. Este nuevo gobierno, ahora presidido por Calatrava (aunque Mendizábal sería ministro de Hacienda), continuará con las reformas antes mencionadas, y en el aspecto político considera imprescindible que se apruebe una nueva Constitución que, sin ser tan avanzada como la de 1.812, pueda ser suficientemente aceptable tanto por los progresistas como por los moderados y por María Cristina. Es la Constitución de 1.837 (a partir de este texto se consolidará definitivamente el sistema constitucional español):

- Se mantiene el principio de Soberanía Nacional y la declaración de derechos ciudadanos de la Constitución de 1.812.

- Se introduce la gran novedad de unas Cortes bicame​rales: Se crea una Cámara Alta o Senado junto con el Congreso de Diputados

- Las atribuciones del rey (reina) son grandes: Tiene derecho de veto absoluto (en vez del suspensivo de 1.812). Es inviolable, nombra a los ministros y a los senadores (a propuesta en terna).

- El sistema de sufragio es directo, pero censitario ( el cuerpo electoral es  el 2´2 % de la población).

- Desaparece la Diputación Permanente de las Cortes (que era un importante órgano de control).


3ª. 1.837-1.840: La Constitución se pone en funcionamiento con las elecciones de septiembre de 1.837. Como es natural, dado el carácter tan restringido del cuerpo electoral, los moderados alcanzaron la mayoría y, con el apoyo de María Cristina, en los años siguientes intentaron (sin salirse del marco constitucional) despojar las reformas anteriores de los aspectos más avanzados: restricción de la libertad de imprenta, una Ley de Ayuntamientos antidemocrática (supone el nombramiento de los alcaldes de las capitales de provincia desde la Corona), paralización de la desamortización de los bienes de la Iglesia… En 1.840, ante esta situación, los progresistas manifestaron, otra vez, su descontento por medio de un amplio movimiento insurreccional que obligó a que María Cristina dimitiese como regente. Entonces el general Espartero, enormemente popular entre los sectores progresistas gracias a sus victorias militares en la recientemente finalizada guerra, se convirtió en el nuevo regente (1.841)

La regencia de Espartero (1.841-1.843) 

El general Espartero, como regente, cometió numerosos errores que en poco tiempo le distanciaron de gran parte de sus seguidores: actuó de un modo cada vez más personalista y autoritario al margen de las Cortes y aprobó una política económica de carácter librecambista que perjudicaba a las industria textil española (principalmente catalana) en beneficio de la británica. Esto provocó un levantamiento en Barcelona protagonizado en su mayor parte por los sectores obreros (en gran parte progresistas) que temían perder su trabajo, y Espartero reaccionó bombardeando la ciudad. Los moderados se aprovecharon de su creciente aislamiento y organizaron conspiraciones encabezadas por los sectores del ejército más próximos a su postura. Finalmente, en 1.843, triunfó la encabezada por los generales Narváez y O´Donnell y Espartero tuvo que exiliarse a Gran Bretaña.

Los moderados en el poder (1.843-1.854)

A lo largo de este periodo los moderados, mediante sucesivos gobiernos presididos por Narváez, Bravo Murillo.., permanecerán en el poder y desde él desarrollarán en todos los aspectos una política hecha a la medida de las necesidades y de los intereses de una oligarquía compuesta por la alta burguesía (terratenientes, comerciante, financieros, especuladores…) y por los sectores de la nobleza y de la Iglesia que se vayan acercando desde las filas del carlismo. Para ello contarán con el permanente apoyo de la reina Isabel II.

- En primer lugar se toma la decisión de prescindir en lo sucesivo de un nuevo regente y se proclama en 1.843 como mayor de edad a Isabel II (a los 13 años). Posteriormente, considerando que la Constitución de 1.837 era excesivamente progresista se aprobó una nueva, la Constitución de 1.845 (El objetivo de esta constitución es asegurar el predominio ​político de la oligarquía e imponer la ideología, las institu​ciones y el orden de los moderados en estrecha colaboración con la Corona):

Su idea básica es la del rechazo de la "Soberanía Nacional" en su lugar aparece el principio de Soberanía Conjunta del Rey (reina) y las Cortes.

- Esto significa un aumento del poder del rey (Reina): Tiene iniciativa legislativa; designa Íntegramente a los componentes del Senado, nombra como jefe del gobierno al político de su preferen​cia permitiéndole la disolución de las Cortes y la fabricación de otras a su medida mediante el fraude electoral.

- Las Cortes ven restringidas sus prerrogativas: Son bicamerales y el Senado será un organismo de dominio por parte del Rey; además se alarga el mandato temporal de los diputados, con lo que se pretenda espaciar las lecciones.

- Establece un sufragio muy restringido de la población (el 1 %), implantándose como unidad electoral el distrito reducido, lo ​que facilita el control por parte de caciques y autoridades.

- Suprime la Milicia Nacional y los ayuntamientos democráticos.

- Recoge una declaración de derechos semejante a la de 1.837 pero éstos deberán ser regulados por leyes posteriores, las ​cuales los limitaron enormemente (Por ejemplo, esto supuso en realidad la suspensión del derecho de imprenta mediante la implantación de una fuerte censura).

- Se proclama solemnemente la confesionalidad del estado (Lo cual está en relación con el proceso de aproximación entre ​Iglesia y estado moderado que se plasmará en el Concordato de 1.851).

(A pesar de todo la Constitución de 1.845 pareció demasiado avanzada al ​sector más conservador de los moderados, representado por Bravo Murillo, que en 1.852 pretendió una reforma constitucional que significaba una vuelta de hecho al Estatuto Real de 1.834. Sin embargo la mayoría del Partido Moderado se opuso a ello y ésta no se pudo realizar).

- Suprimen la Milicia Nacional, a causa de su orientación excesivamente progresista, y crean una nueva institución para reprimir las manifestaciones de descontento y parra mantener el orden público, especialmente en las zonas rurales: la Guardia Civil (1.844). El carácter represivo de los moderados se complementa con la imposición de fuertes restricciones a la libertad de imprenta (implantación de una fuerte censura) y mediante la oposición al reconocimiento del derecho de asociación de los obreros.

- Consiguen atraerse el apoyo gran parte de la Iglesia (que a partir de ahora abandona la causa carlista) mediante medidas como la paralización de la desamortización de sus bienes, la financiación anual con fondos del Estado (como compensación de los bienes ya desamortizados en los años anteriores) y la concesión del control gran parte de la enseñanza. Esto se plasma en el Concordato de 1.851. 

- Pretenden, siguiendo la herencia de los Borbones del SXVIII, construir un modelo de Estado basado en unos principios fuertemente centralistas y uniformizadores: se aprueba una división administrativa del territorio nacional basada en las actuales provincias, al frente de las cuales está la figura del Gobernador Civil que, como representante del poder central, tendrá poderes muy amplios y la del Gobernador Militar. 

- Se despoja a los ayuntamientos de casi todas sus competencias de autogobierno y, además, se suprime la democracia municipal mediante el sistema de nombramiento a dedo de los alcaldes por parte del Gobernador Civil. Esto dará lugar a la creación de una estructura de poder muy jerarquizada que permitirá la impunidad de los caciques en las zonas rurales y que será muy efectiva para reprimir eficazmente a los sectores descontentos y para la falsificación y manipulación de las elecciones cuando fuese necesario.  

- De acuerdo con los criterios uniformizadores, realizan reformas económicas tales como la simplificación y unificación de un sistema fiscal que descansa principalmente en los impuestos de tipo indirecto (tasas, consumos) y que favorece especialmente a los sectores más pudientes, la creación del banco de España, la planificación radial de la construcción de las líneas del ferrocarril y la introducción del sistema métrico decimal en sustitución de los diversos sistemas de pesos y medidas locales. 

- Aprueban, también, un Código Penal (1.851) y elaboran las bases fundamentales de un Código Civil     (se aprobaría posteriormente) que afirman la defensa del principio de la propiedad privada.

En el aspecto educativo se implanta el modelo napoleónico en la enseñanza superior (las universidades pierden su autonomía y pasan a estar controladas estrechamente por el gobierno), se deja la enseñanza media en manos de la Iglesia y se desatiende de recursos la enseñanza primaria (los maestros de escuela estarán mal pagados a cargo de unos ayuntamientos con escasos recursos).

La complicidad  de la Corona con este sistema oligárquico es total: la reina Isabel II (muy influida por su camarilla, formada por cortesanos, monjas y frailes) tiene un enorme  poder  que le confiere la Constitución de 1.845 y abusa permanentemente de él: nombra, y destituye, al presidente de gobierno según su voluntad (pero siempre lo escoge de entre los principales dirigentes del partido moderado), y lo que éste hace a continuación es, desde el poder, disolver las Cortes y convocar elecciones, manipuladas de antemano, con el fin de disponer la mayoría parlamentaria necesaria para gobernar con comodidad. 

Con estas medidas se bloquea sistemáticamente el acceso al poder por cauces democráticos, de las demás fuerzas políticas. Ello explica que los carlistas intenten un nuevo levantamiento armado en 1.848-9 (la segunda guerra carlista) en Cataluña, que fracasa fácilmente, y que los progresistas, junto con otros sectores políticos que van surgiendo a su izquierda (demócratas, republicanos..) intenten llegar al poder mediante insurrecciones pro​tagonizadas por los oficiales progresistas del ejército y por las "juntas revolucionarias", que en los momentos de crisis se crean en las principales ciudades.

El bienio progresista (1.854-56)

En julio de 1.854, el gobierno moderado está tan desprestigiado por los escándalos económicos (especulación con la construcción del ferrocarril) y por su intento de reformar la Constitución de 1.845 en un sentido aún más antidemocrático, que algunos sectores del propio partido moderado manifiestan su descontento, y pronto se unen a ellos los progresistas. 
Este descontento conjunto se plasma el la redacción del Manifiesto de Manzanares: en él se exigen algunas reformas políticas (eliminación de la camarilla de la reina, ampliación del cuerpo electoral) y económicas (reducción de los impuestos). 

En apoyo de estas medidas se pronunciaron algunos oficiales del ejército y surgieron en diversas ciudades juntas revolucionarias las cuales plantearon exigencias mucho más avanzadas (una nueva Constitución, rechazo de los impuestos indirectos -tasas y consumos-, y del sistema de quintas vigente como forma de servicio militar obligatorio (perjudicaba sobre todo a los más pobres). 

Para aplacar esta situación de descontento, Isabel II llama a Espartero (que a pesar de sus pasados errores aún conservaba una gran popularidad entre las masas progresistas) a formar un nuevo gobierno, del cual el general O´Donnell sería el ministro de la guerra. 

El gobierno de Espartero, en primer lugar, suprime las juntas revolucionarias y convoca elecciones a Cortes Constituyentes con el fin de elaborar una nueva Constitución en la línea de la progresista de 1.837 (esta Constitución nunca llegaría a ser aprobada). Emprende diversas reformas, también en la línea del periodo progresista de Mendizábal y Calatrava, tales como la reanudación de la desamortización (Ley de Madoz: afectará no solo a los bienes de la iglesia sino también a los de los pueblos), la aprobación de la “Ley del Ferrocarril” (posibilitará una rápida construcción durante los años siguientes), la expulsión de los jesuitas, el restablecimiento de la Milicia Nacional y de los ayuntamientos democráticos, y la eliminación de las restricciones a la libertad de imprenta.

Sin embargo estas medidas no satisfacen plenamente a las masas más empobrecidas (en estos años hay epidemia de cólera y grandes dificultades económicas: malas cosechas, precios altos, etc. que acentúan su descontento). Éstas exigen reformas económicas y sociales avanzadas: mejora de salarios, disminución de la jornada laboral, derecho de asociación, supresión de los impuestos indirectos (tasas y consumos), y del sistema de quintas. Estas reivindicaciones se plantean a veces mediante disturbios en las zonas rurales y huelgas e incendios de fábricas en las zonas industriales (Barcelona). Frente a ellas O´Donnell utiliza la fuerza del ejército mientras que Espartero (ante el desconcierto de sus partidarios) se inhibe y termina presentando su dimisión a Isabel II. 

La reina nombra entonces (julio de 1856) a O´Donnell presidente del gobierno, cuya tarea sería reprimir también la resistencia armada que desarrollaron los progresistas contra él en algunas ciudades (levantamientos de la Milicia Nacional en Madrid, Barcelona, Valencia, Zaragoza) y restaurar el régimen anterior a 1.854. 

La crisis de la monarquía de Isabel II (1.856-1.868)

En este periodo se suceden en el poder la Unión Liberal (partido fundado por O´Donnell que pretendía ser un término medio entre los moderados y progresistas)  y el parido moderado (dirigido por Narváez), sin embargo la diferencia entre ellos es, en realidad, insignificante pues defienden igualmente los intereses de la oligarquía: se vuelve la Constitución moderada de 1.845, se suprimen la elección democrática de los alcaldes y la Milicia Nacional, se reinstauran fuertes restricciones a la libertad de expresión...

En el aspecto económico, en los primeros años de este periodo hay una fase de expansión económica a escala internacional, que también alcanza a España (son los años del auge de la construcción de las líneas del ferrocarril) y que permite una cierta estabilidad política  en el ámbito interno y una política exterior de carácter agresivo y expansionista  (que pretende contentar al ejército), pero a remolque los intereses de la Francia de Luis Napoleón Bonaparte: intervenciones militares en Indochina y México, guerra contra el sultán de Marruecos... 

Sin embargo en 1.866 se produce la primera crisis económica importante de la historia del capitalismo en España: afecta a la industria textil del algodón (sufre las repercusiones de la guerra civil de USA), a las empresas del ferrocarril (tras el auge de la construcción de las líneas los beneficios de la explotación disminuyen), al sector financiero (quiebra de bancos) y a la agricultura (malas cosechas). Todo esto tiene como consecuencia una importante alza de los precios  (el pan duplica el precio entre 1.866 y 1.868 en Madrid) y un aumento considerable del paro obrero y, por lo tanto, de la conflictividad social.

A la crisis económica hay que añadir la crisis política: el régimen estará cada vez más aislado y endurece su actitud represiva (en 1.866 fracasa una sublevación militar de los sargentos del cuartel de S. Gil de Madrid, que pedían reformas políticas,  y O´Donnell manda fusilar a todos los implicados). En 1.866 y 1.867 mueren respectivamente Narváez y O´Donnell y con ellos pierde Isabel II sus principales puntales.

Todo esto explica que las principales fuerzas de la oposición, los progresistas (liderados ahora por el general Prim), los demócratas y los republicanos, firmen el llamado Pacto de Ostende en el que acuerdan organizar una revolución para derrocar la monarquía de Isabel II y sustituirla por un régimen más democrático.  En 1.867 se les unen los unionistas liderados por el general Serrano (éste tras la muerte de O´Donnell se hizo con el control de la Unión Liberal y, considerando que la monarquía de Isabel II tenía los días contados, decidió conveniente cambiar de postura política a tiempo) al que acompañan gran parte de  la cúspide del ejército. A los pocos meses (septiembre de 1.868) estalla la revolución (“la gloriosa”) y la reina Isabel II fue destronada y tuvo que exiliarse a Francia.

2) TRANSFORMACIONES ECONÓMICAS

Durante este periodo Gran Bretaña es la gran potencia económica del momento, pero las grandes transformaciones económicas que suponen su revolución industrial se están extendiendo rápidamente a otros países de Europa Occidental y esto implica un enfrentamiento entre dos políticas económicas de signo opuesto: el librecambismo (aranceles bajos) defendido por Gran Bretaña, y el proteccionismo (aranceles altos), propugnado por los países que desde una situación de inferioridad pretenden conseguir su propio desarrollo industrial. En España estas transformaciones se introducirán también, aunque con mayor retraso y lentitud, y afectarán a todos los sectores de la economía. 
La agricultura
Las transformaciones fundamentales consisten en los cambios irreversibles que se producen en el sistema de propiedad de la tierra, desde el tipo propio del feudalismo al del capitalismo. Estos cambios (ya intentados y fracasados durante las Cortes de Cádiz y el Trienio Liberal) se plasman en las siguientes leyes:
- Desvinculación de los mayorazgos (1.836): posibilita al noble a que pueda disponer como propietario con plena autoridad de sus bienes sin tener la obligación de transmitir íntegro el patrimonio a su primogénito: con el paso de dos o tres generaciones muchos grandes patrimonios desaparecerán al ser vendidos.
- Supresión de la propiedad señorial (1.837): se abolen definitivamente los derechos jurisdiccionales tales como los monopolios (hornos, molinos, tiendas), los derechos de caza, pesca, etc. (el vasallaje deja de existir), pero los derechos de propiedad de la tierra señorial quedan en manos del antiguo noble (ahora propietario de tipo burgués, con pleno derecho a disponer de ella como crea conveniente) pues éste no queda obligado a presentar los títulos de su propiedad. Esto supone que el campesino cultivador, aunque ya no tenga obligaciones propias del vasallaje, no puede convertirse en propietario de la tierra que cultiva desde generaciones anteriores y, por el contrario, puede ser inmediatamente expulsado de ella, o trabajarla como jornalero o arrendatario en condiciones frecuentemente muy diferentes (y peores) que antes.

- Desamortización eclesiástica de Mendizábal (1.836-7): El Estado expropia las tierras de la Iglesia (tanto del clero regular como del secular) a las que convierte en bienes nacionales que posteriormente serían subastados públicamente en condiciones muy favorables para los compradores (1/5 del precio de remate se paga en efectivo en el momento de la compra y el resto a plazos, bien en efectivo durante los siguientes 15 años o bien en títulos de Deuda Pública -según su valor nominal- durante los siguientes 8 años). Esta ley persigue diversos objetivos: conseguir apoyo social para el gobierno entre los potenciales nuevos propietarios, disminuir el poder político y económico de la Iglesia, mejorar las finanzas del Estado, obtener recursos suficientes para equipar mejor al ejército con el fin de conseguir la derrota de los carlistas y posibilitar nuevas formas de cultivo que aumentasen la producción de las tierras. 

Esta desamortización se aplicó muy intensamente en los años siguientes pues entre 1.837 y 1.844 (año en que la paralizaron los moderados) 3/5 de las tierras de la Iglesia ya habían cambiado irreversiblemente de manos, y seguiría aplicándose, ya más lentamente, en lo sucesivo.

Las consecuencias de esta ley serán también diversas: el Estado se beneficia poco pues las tierras se compran a precios bastante bajos, la burguesía es el sector más beneficiado pues consigue las tierras en condiciones muy favorables, los campesinos que cultivaban las tierras desamortizadas salen perjudicados pues difícilmente pueden acceder a comprarlas y además estarán a la merced de lo que el nuevo propietario quiera hacer con ellas, la Iglesia sufre un fuerte golpe económico del que difícilmente podrá recuperarse, el patrimonio cultural y artístico se deteriorará considerablemente (ruina de edificios de gran valor artístico) pues los nuevos propietarios no considerarán conveniente invertir en su mantenimiento, y la producción no mejoraría sustancialmente pues los nuevos propietarios (burguesía absentista) no pondrán el interés ni realizarán las inversiones necesarias. 

- Desamortización civil de Madoz (1.855): obliga a los municipios a vender, mediante subasta pública, a los particulares sus tierras de propios (tierras de cultivo que pertenecen al municipio y que explotan los vecinos a cambio del pago de una renta). Establece que 1/10 del dinero que se obtenga de estas ventas debería pasar directamente a manos de e Estado y los restantes 9/10 deberían invertirlo los municipios en la compra de Deuda Pública del Estado (a un interés de 3%). El objetivo principal de esta ley es el que el Estado pueda conseguir recursos suficientes para la construcción de las líneas ferroviarias (no por casualidad se aprueba en el mismo año la Ley General de Ferrocarriles).

Sin embargo en muchos municipios sus autoridades deciden subastar, junto con los propios, también las tierras comunales (tierras no cultivables, pastos y bosques, que permitían la utilización por parte de todos los vecinos). El resultado de todo este proceso de privatización de las tierras municipales será que muchos municipios se quedarán sin recursos pues pierden definitivamente unos bienes que desde siglos les permitían tener una autonomía económica. También fueron muy perjudicados los vecinos más pobres (no tenían ninguna posibilidad de convertirse en propietarios), por el contrario los grandes beneficiados son las oligarquías locales (que suelen ser también las mismas autoridades municipales), que organizaron el sistema de subastas a la medida de sus ambiciones.

Todo esto supone que al pasar del feudalismo al capitalismo en España no solo no desaparecen las grandes propiedades latifundistas, muy importantes especialmente en Extremadura, La Mancha, Andalucía..., sino que se mantienen (y en muchos casos se incrementan), pero ahora en manos de una oligarquía de terratenientes de origen burgués. Los nuevos propietarios no se verán estimulados a realizar inversiones en nuevas técnicas y sistemas de cultivo sino que prefieren utilizar la numerosa mano de obra existente (jornaleros con salarios muy bajos) y presionar al Estado para que desarrolle una política proteccionista que le garantice precios altos, y ganancias seguras, para sus productos (especialmente el trigo). El resultado de esto será un atraso relativo de la agricultura española.

La industria

Las actividades industriales más características de la primera revolución industrial son la industria textil (principalmente algodonera), la siderurgia y la minería del carbón y del hierro y también se introducen en España, aunque con mayor lentitud y debilidad que en los principales países de Europa Occidental, a partir de la década de 1.830 (aprobación de leyes como la abolición definitiva de los gremios, libertad de empresa..).

- La industria textil algodonera se consolida principalmente en Cataluña (Barcelona, Sabadell, Tarrasa, Manresa..). Aquí ya existía el precedente, en el SXVIII, de la fabricación de indianas (tejidos de algodón que se vendían en las colonias americanas) con técnicas industriales semejantes a las británicas de la época, sin embargo la guerra de 1.808-1.814 y sus secuelas (pérdida de los mercados americanos) repercutieron muy negativamente. Pero en la década de 1.830 se recupera la actividad industrial mediante importantes inversiones en maquinaria moderna (telares mecánicos movidos a vapor o por energía hidráulica) y en las siguientes décadas se desarrolla una creciente actividad productiva, que en ningún modo podía competir con otros países, destinada exclusivamente al consumo del mercado interno y de las pocas colonias que se conservaban (Cuba, Puerto Rico y Filipinas). Por ello era imprescindible para la supervivencia de este sector la adopción de una política proteccionista.

- La industria siderúrgica consiste en utilizar grandes cantidades de carbón para la fundición del mineral de hierro en los altos hornos. Para ello es preciso disponer, además del capital necesario para la constricción del alto horno, de minas de carbón y de hierro. En España la industria siderúrgica surgió en Andalucía (en 1.833 se construye el primer alto horno en Marbella, poco después se construyen otros en la provincia de Sevilla) y utilizaba como fuente de energía el carbón vegetal, de peor calidad y mucho más caro que el mineral (pues las zonas mineras carboníferas estaban muy lejos). Así pues en los años 30 y 40 del SXIX la mayor parte del hierro producido en España era andaluz. Sin embargo en los años 50 aparece otro foco siderúrgico en Asturias (en 1.852 se construye el primer alto horno de esta zona en Mieres), pero aquí se utiliza el carbón mineral de la muy próxima cuenca minera, por lo que el hierro asturiano será mucho más barato que el andaluz. Cuando en los años 60 se construyan las principales líneas ferroviarias  que permitan que el hierro asturiano llegue a todas las regiones del país, la siderurgia andaluza no podrá soportar esta competencia y terminará desapareciendo definitivamente.  Sin embargo también la industria siderúrgica española, como la textil, era  poco competitiva con la extranjera, por lo que para poder desarrollarse precisaba de medidas proteccionistas (pero éstas, en gran parte brillaron por sus ausencias, pues el Estado permitió la importación de grandes cantidades de hierro extranjero para la construcción de las líneas ferroviarias españolas).

Las causas del inferior desarrollo industrial de España son diversas: por una parte existe el factor fundamental de la escasez de las inversiones, pues la burguesía española prefiere invertir sus capitales en otras actividades menos arriesgadas (compra de tierras  desamortizadas, compra de Deuda Pública, especulación con  el suelo urbano y con la construcción del ferrocarril..), y los capitalistas extranjeros prefieren invertir en el ferrocarril o en las explotaciones  mineras más rentables (cobre, carbón).  Por otra parte está el factor de que los mercados son muy reducidos ya que la industria española, al no poder vender sus productos en el mercado extranjero, tiene que contar exclusivamente con el mercado nacional (España y sus escasas colonias) cuya capacidad de consumo es muy limitada.

El ferrocarril

También el ferrocarril se construye con retraso. Hasta 1.855 los moderados, desde el poder, se dedican principalmente a establecer el sistema radial según el cual deberían construirse posteriormente las líneas ferroviarias (con Madrid en el centro) y promover negocios especulativos sobre el tendido, pero las líneas que en realidad se construyen son pocas y aisladas: Barcelona-Mataró (1.848), Madrid-Aranjuez (1.851), Valencia-El Grao (1.852) ... Pero en 1.855 los progresistas le darán un gran impulso a la construcción mediante la aprobación en este año de la Ley de Desamortización Civil y de la Ley General de Ferrocarriles. Esta ley estipula grandes alicientes económicos para los capitales privados, tanto extranjeros como nacionales, que se inviertan en la construcción de los ferrocarriles españoles: el Estado garantiza una rentabilidad de un 6 % al capital que se invierta (el dinero necesario se obtiene de la desamortización de bienes municipales) y, además, se permite importar libremente y sin cargas arancelarias el todo el hierro necesario. De este modo se constituyen diversas compañías ferroviarias (MZA, Compañía del Norte, etc) con capital mayoritariamente extranjero (francés, belga..), y en menor medida nacional, que durante los años siguientes construyen a un gran ritmo las principales líneas del país (4.500 Km. entre 1.856 y 1.865). Estas compañías ferroviarias consiguieron grandes beneficios durante esta fase de la construcción, pero cuando acaba y llega el momento de explotar las líneas, los beneficios disminuyeron sensiblemente pues la economía española del momento no estaba lo suficientemente desarrollada como para protagonizar un volumen de intercambios de mercancías y pasajeros que fuese suficientemente rentable, y se desembocaría en la crisis de 1.866. 

Los ferrocarriles españoles se construyeron con un ancho de vía distinto al de Europa (lo que dificultaría considerablemente los intercambios en el futuro) y la medida de importar libremente y sin cargas arancelarias el todo el hierro necesario contribuyó poco para estimular de desarrollo de la industria siderúrgica española (al contrario de lo que sucedió en otros países), pero su construcción supuso el importante efecto positivo de permitir, por primera vez en la historia, la existencia de un mercado nacional articulado.

3) TRANSFORMACIONES DEMOGRÁFICAS Y SOCIALES

La población española comienza a experimentar en el aspecto demográfico cambios importantes que se seguirán desarrollando en las etapas posteriores. Entre 1.797 (catastro de Floridablanca ) y 1.857 (primer censo general) la población aumenta de 10´5 millones hb. a 15´5 millones hb. En ningún otro momento anterior de la historia de España se había producido un crecimiento de la población tan intenso  (4´8 ‰ anual). Este crecimiento se debe principalmente a la elevada natalidad, pues la mortalidad, aunque tiende a disminuir algo, sigue siendo aún muy alta (guerras, hambrunas, epidemias de cólera en 1.835 y 1.855..). El nivel cultural es muy bajo (la tasa de analfabetismo de 1.860 es el 80 %, y es bastante superior entre las mujeres). La densidad de población es baja (30´5 hb/km2 en 1.857) y ahora comienza a manifestarse el proceso (que continuará hasta nuestros días) de progresiva concentración de la población en la periferia en perjuicio de las zonas interiores. La mayor parte vive en zonas rurales (en 1.856 solo el 25% de la población vive en núcleos superiores a 5.000 hb), pero en las principales ciudades se producirán novedades significativas: se desarrolla una creciente actividad industrial que atrae población de las zonas rurales; esto implica una necesidad de aumentar su superficie (las murallas medievales son un obstáculo y terminan siendo derribadas) construyendo nuevas zonas residenciales. Además las ciudades necesitan ser dotadas de servicios modernos: agua, alcantarillado, alumbrado de gas, ferrocarril, etc. Esto supondrá para las burguesías locales la posibilidad de hacer grandes negocios mediante la construcción, la especulación de los suelos urbanizables y la constitución de sociedades anónimas de abastecimiento de agua, gas, etc.

En cuanto a la composición social, en este periodo se consolida definitivamente el sistema propio de una sociedad de clases de tipo capitalista en la que, si bien ya no hay una división entre sectores privilegiados y no privilegiados (la ley, en principio, es la misma para todos), si que existirán grandes desigualdades de tipo económico:

- El poder político y económico está en manos de una oligarquía compuesta por elementos procedentes de la alta nobleza: son unas pocas familias que no se perjudican cuando desaparece el feudalismo, pues aunque perdieron los ingresos derivados de sus derechos jurisdiccionales lograron conservar gran parte de sus tierras (convertidas ahora en propiedad privada con plenos derechos sobre ellas) e incluso aumentarlas con las desamortizaciones. También forman parte de la oligarquía dominante las diversas capas sociales que forman la alta burguesía: terratenientes, financieros, especuladores, banqueros, industriales, grandes comerciantes, altos funcionarios del Estado... Muy frecuentemente se producen situaciones de conexiones entre todas estas actividades (terratenientes que son también banqueros, industriales que compran tierras..). Sin embargo no hay que olvidar que los grandes propietarios latifundistas, tanto los de origen nobiliario como los burgueses que se benefician de las diversas desamortizaciones, son el sector hegemónico, como corresponde a un país donde la tierra es, aún, la principal fuente de riqueza. 

La oligarquía, como clase social dominante, contará con el inestimable apoyo (además de la reina) de dos instituciones cada vez más identificadas con ella: el ejército y la Iglesia. El ejército es una institución muy jerarquizada y está organizado mediante el odiado sistema de quintas, que recae exclusivamente en las clases sociales más pobres (el servicio militar lo realizan 1/5 de todos los mozos, según sorteo anual, pero los que proceden de las familias más ricas pueden librarse pagando dinero a cambio). Es una institución muy propensa a intervenir autoritariamente en la vida política del país mediante pronunciamientos (“cuartelazos”) según la tendencia política de sus dirigentes: aún pervive una significativa división política entre ellos (moderados unos y progresistas otros). Muchos de los “espadones” moderados más significativos (Narváez, O´Donnell, Serrano..) tendrán tanto poder que se convertirán importantes políticos del momento. En cuanto a la Iglesia, si bien gran parte de ella en un principio se manifiesta partidaria del carlismo y se opone al nuevo orden burgués, a partir de la década de 1.840 cambiará de postura: admitirá la desamortización de sus tierras como algo irreversible (y con ello tranquiliza las conciencias de la oligarquía que se quedó con sus tierras) y se reconcilia con el nuevo orden burgués (del que ahora se convierte en defensor con los mismos argumentos que anteriormente defendía el sistema feudal: el poder procede de Dios), y a cambio obtendrá grandes beneficios tales como la financiación por parte del Estado, el control de sectores importantes de la enseñanza, el derecho a acumular nuevas propiedades.... todo lo cual le permitirá mantener aún una gran influencia social.

Esta oligarquía detenta el poder a través del partido moderado. Su ideología (cuyos principios básicos están recogidos en la Constitución de 1.845) es muy conservadora: en lo político defiende el principio de la soberanía compartida frente al principio de la soberanía nacional o popular, un sistema de sufragio muy restringido para una minoría (rechazo del sufragio universal), la restricción de la libertad de expresión mediante una fuerte censura, un centralismo extremo, y  utiliza la represión (ejercida por la guardia civil, y en ultima instancia por el ejército) frente a cualquier situación que amenace su concepto de “orden y  paz social”. En lo económico es partidario de una política proteccionista, que beneficia tanto a los terratenientes de las zonas trigueras como a los industriales. En lo social se opone a reformas como el derecho de asociación, de sindicación, de huelga..

- La pequeña burguesía (o clase media) es una clase predominantemente urbana, pero aún es poco numerosa y, por lo tanto, su peso social es escaso. Está compuesta por capas muy diversas, tanto en el aspecto económico como en el nivel cultural: profesionales liberales (abogados, notarios, médicos), profesores universitarios, pequeños comerciantes, pequeños industriales, artesanos, funcionarios de niveles medios y bajos, etc. Esto explica que parte de ella tienda a identificarse con la oligarquía y con los valores que representa y que otros sectores, en cambio, sean partidarios de políticas de planteamientos más progresistas.

- la clase obrera también es un sector predominantemente urbano, cuyo número aumenta constantemente debido a la progresiva emigración de campesinos pobres hacia las ciudades. Lo que  caracteriza principalmente a sus miembros es su condición de asalariados. Está compuesta, tanto por los sectores que trabajan en servicios diversos (criadas domésticas, dependientes de comercios, mozos, aprendices..) como por el proletariado industrial. 

Éste último es un sector muy poco desarrollado a escala nacional, como corresponde a una época en que está naciendo las primeras formas de capitalismo industrial, pero es especialmente importante en la zona textil de Cataluña (hacia 1.850 son aproximadamente 100.000: la mitad de todo el país), en las zonas mineras, en la periferia de las principales ciudades (pequeñas industrias) y en la construcción del ferrocarril. Sus condiciones laborales son muy duras: explotación del trabajo de mujeres y niños, jornadas de trabajo superiores a 12 y 14 horas, salarios muy escasos, condiciones de trabajo muy perjudiciales para la salud, precariedad total en caso de accidente laboral o enfermedad, férrea disciplina que impedía cualquier forma de protesta bajo la amenaza de despido automático, etc. Sus condiciones de vida son muy miserables: barrios degradados y sin servicios, viviendas inhabitables, elevada mortalidad (hay enfermedades muy extendidas, además de las laborales, como la tuberculosis, el cólera), incultura, alcoholismo, etc. 

Las primeras manifestaciones de protesta obrera contra estas condiciones laborales y de vida fueron de tipo violento: el ludismo (destrucción de las máquinas modernas a las que se culpa del aumento del paro y de los salarios bajos) y surgieron en 1.821 en Alcoy  y en 1.835 en Barcelona (incendio de la fábrica Bonaplata, la primera que introdujo maquinaria de vapor), pero progresivamente se desarrollaron otros métodos  de lucha, más maduros y efectivos, basados en el asociacionismo, la unidad de acción y la utilización de la huelga contra los patronos. Por ello un objetivo fundamental de esta etapa inicial de la historia del movimiento obrero español será conseguir el derecho de asociación y de huelga: ya en la década de 1.830 surgirán las primeras sociedades de socorros mutuos (entidades privadas de carácter asistencial) que serán el precedente de las primeras formas de sindicalismo obrero.

En el aspecto político, el partido progresista contará, durante mucho tiempo, con el apoyo de las masas urbanas compuestas por amplios sectores de la pequeña burguesía y del proletariado, pues éstas aspiran a que cuando aquel llegue al poder se realicen reformas profundas que mejoren sus condiciones de vida: supresión del sistema de quintas, eliminación de los impopulares impuestos indirectos (tasas, consumos), legislación laboral y salarial avanzada, derecho de asociación y de huelga, etc. Sin embargo este partido estará dirigido por elementos acomodados, entre los que destacan, sobre todo, famosos “espadones” del ejército tales como Espartero y Prim, que llegarán a ser muy populares entre las masas urbanas. Estos dirigentes no son partidarios de medidas tan avanzadas, y su postura ideológica (está perfectamente recogida en la Constitución de 1.837) es, en realidad, solo algo más avanzada que la del partido moderado: soberanía nacional, sufragio restringido (aunque algo más amplio), mayores niveles de libertad de expresión, restablecimiento de la Milicia Nacional, una política económica menos proteccionista, cierto anticlericalismo, etc. Para conseguir llegar al poder los progresistas suelen actuar de la siguiente manera: promueven un pronunciamiento militar protagonizado por el sector progresista del ejército, que se complementa con la participación de las masas urbanas mediante la formación de “juntas revolucionarias” (que plantean necesidad de realizar urgentemente las reformas antes mencionadas) en las principales ciudades. Si se logra con estos procedimientos el triunfo y se constituye un nuevo gobierno de signo progresista, lo primero que hacen los dirigentes del partido, desde el poder, es disolver las juntas revolucionarias y postergar la realización de dichas reformas. Con ello pierden un importante apoyo popular y, al cabo del tiempo, el poder, que vuelve a manos de la oligarquía moderada (esto explica perfectamente lo que sucede durante los diversos momentos de gobierno de Espartero).

Progresivamente irán surgiendo otras posiciones políticas situadas más a la izquierda del partido progresista y que recogerán el apoyo de las masas urbanas desencantadas que se le vayan alejando: 
. el partido demócrata (fundado en 1.849) se caracterizará principalmente por la defensa del sufragio universal (solo para los hombres) y por mayores niveles de libertades individuales de imprenta, de culto, de asociación, etc.

. el republicanismo: Hace suyas las reivindicaciones económicas y sociales más avanzadas y las identifica con un régimen político no monárquico.

- el campesinado es el sector más numeroso de la población (66 % de la población total).  Los cambios en el sistema de propiedad de la tierra (desvinculación, supresión de los señoríos, desamortización civil y eclesiástica) no afectaron a todo el campesinado de la misma manera. En algunos casos los campesinos pudieron comprar las tierras que se desamortizaban o las que muchas familias nobiliarias ponían a la venta, pero lo habitual fue que el campesinado más pobre no solo no logró mejorar sus condiciones de vida sino que, en muchos casos, éstas empeoraron. Además, en las zonas rurales se instalará una situación de dominación por la que los campesinos estarán sometidos a las oligarquías locales: los caciques. Éstos, que están muy vinculados a las autoridades superiores, controlan los ayuntamientos, son los prestamistas, proporcionan o deniegan la posibilidad de trabajar, manipulan las elecciones en beneficio suyo, etc. 

La condición del campesinado es variada. Hay un sector de medianos y pequeños propietarios (20 % de la población total, y predominan en la mitad N. de España) muchos de los cuales tiene una propiedad tan escasa que tienen que trabajar también como arrendatarios o/y jornaleros. Los arrendatarios y aparceros (el 7% de la población total) son los antiguos vasallos que ahora cultivan la tierra del propietario a cambio de un pago en dinero o en especie; ya no están sometidos a servidumbres de tipo jurisdiccional, pero trabajan con una mayor precariedad que antes: los contratos de arrendamiento suelen ser de corta duración (hay excepciones importantes) y al acabar pueden ser expulsados de la tierra sin derecho alguno. Finalmente están los jornaleros: es el sector más numeroso (alrededor del 40 % de la población total) y el que vive más miserablemente; es especialmente abundante en las zonas más latifundistas: Extremadura, La Mancha, Andalucía.. No tienen tierras propias y viven de los escasos salarios que consiguen cuando hay trabajo (épocas de siembra, cosecha, etc.), algunos de ellos son pequeños propietarios, arrendatarios o aparceros que necesitan trabajar también como asalariados para poder subsistir. 

Así pues, es explicable que las malas condiciones de vida de gran parte del campesinado español generen una situación de rechazo contra el orden burgués, que en el caso de los pequeños propietarios del N. de Castilla, País Vasco, Navarra, y de zonas de Aragón, Cataluña y Valencia se canaliza en el apoyo al carlismo. Pero en las zonas latifundistas de La Mancha, Extremadura y, sobre todo, Andalucía, donde el hambre de tierras es permanente entre los campesinos más pobres, dicho rechazo se plasma a través del fenómeno del bandolerismo rural (los bandoleros proceden del campesinado y cuentan con su apoyo), y mediante constantes agitaciones y revueltas (sobre todo en los años de malas cosechas y de hambre) contra los grandes propietarios (la más importante de ellas es la 1.863 en Loja, Granada). La respuesta a todo esto, desde el poder, será el empleo de la represión por parte de la Guardia Civil y, si es preciso, del ejército.
EL SEXENIO REVOLUCIONARIO (septiembre 1.868- enero 1.875)
Aspectos generales

El sexenio comprendido entre septiembre 1.868 y enero 1.875 es un período histórico en el que se parte de una revolución que triunfa con facilidad contra una monarquía desacreditada políticamente, se intenta posteriormente consolidar diversos regímenes políticos de rasgos democráticos (que fracasan todos ellos sucesivamente) y se termina, cerrándose el ciclo, con la vuelta a un sistema semejante al de antes de la revolución (la monarquía de la Restauración). 
Durante estos años las distintas etapas políticas (gobierno provisional, monarquía de Amadeo de Saboya, Primera República) se suceden muy rápidamente y a ello contribuyen los muy importantes problemas propios del momento: la crisis económica, la fuga de capitales al extranjero, dos guerras civiles simultáneas (la primera guerra de Cuba y la tercera guerra carlista), el creciente conservadurismo del ejército, la adversa situación internacional, etc.  Esto explica que las distintas fuerzas políticas del sexenio actúen de la siguiente forma (aparecen descritas desde la posición de extrema derecha a extrema izquierda):
. Los carlistas: dado su carácter retrógrado y tradicionalista, rechazan todos las reformas liberalizadoras y democráticas que se pretenden implantar, y terminan protagonizando un nuevo levantamiento armado, la tercera guerra carlista (1.872-6), con el fin de instaurar como rey de España a su pretendiente (ahora es Carlos VII). No lo consiguieron, pero con su lucha contribuyeron eficazmente al fracaso de los distintos regímenes políticos del momento.
. Los alfonsinos: Isabel II, tras ser destronada, abdicó todos sus derechos en su joven hijo Alfonso. De éste tomaron el nombre los sectores políticos de la oligarquía más conservadora (los mismos que anteriormente formaban el partido moderado), ahora dirigidos por Cánovas del Castillo. Su objetivo es restablecer la monarquía borbónica, pero encarnada ahora en Alfonso ya que éste está libre del desprestigio político de su madre.

. Los unionistas, progresistas y demócratas: son las fuerzas políticas que protagonizaron la revolución de 1.868, y detentarán el poder hasta 1.873. Son partidarios de consolidar una monarquía parlamentaria (el nuevo rey sería Amadeo de Saboya) y de reformas políticas (sufragio universal masculino, libertad de cultos,..), lo cual quedará plasmado en la Constitución de 1.869. Sin embargo hay entre ellos fuertes enfrentamientos debido al personalismo de sus líderes (Prim, Sagasta, Serrano).
. Los republicanos: tienen un importante apoyo entre sectores de la pequeña burguesía (intelectuales) y de la clase obrera. También fueron protagonistas importantes de la revolución de 1.868 (mediante su participación en las Juntas Revolucionarias). Son partidarios de reformas económicas y sociales avanzadas y, sobre todo, de la república como forma de gobierno (en 1.873 llegan al poder, pero la Primera República duraría poco tiempo). Dentro del republicanismo irán apareciendo dos tendencias muy diversas: los federales, partidarios de un modelo de estado anticentralista (Pi i Margall), y los unitarios, partidarios de un modelo de estado centralista (Salmerón, Castelar)). 
. Los anarquistas: a las pocas semanas del triunfo de la revolución de 1.868 se llegó a España Fanelli, enviado por Bakunin. Éstos representaban la tendencia anarquista de la Asociación Internacional de Trabajadores (AIT), o Primera Internacional. La AIT era una organización revolucionaria y anticapitalista, fundada en Londres en 1.865 e implantada en los países más industrializados de Europa, pero hasta entonces desconocida en España; en su seno estaban enfrentadas diversas posturas revolucionarias: el marxismo y el anarquismo. De este modo se introduce el anarquismo en España, (el marxismo se introduciría mucho más tarde) y muy prontamente consiguió arraigar en amplios sectores del proletariado industrial y del campesinado más pobre (jornaleros sin tierras). Dado que el anarquismo tiene un ideario anticapitalista, libertario y que rechaza toda forma de gobierno y de poder establecido, los sectores anarquistas del sexenio se posicionaron tanto en contra de la monarquía parlamentaria de Amadeo de Saboya como la Primera República (sin embargo algunos sectores anarquistas colaborarían con los republicanos federales más extremistas).
1ª etapa: La revolución antiborbónica y el Gobierno Provisional (septiembre 1.868 - enero 1.871)

Los progresistas, unionistas y demócratas, partidos que habían suscrito el Pacto de Ostende (ciudad de Bélgica) con el fin de luchar contra la monarquía de Isabel II prepararon una sublevación militar dirigida por Prim y Serrano (dirigentes respectivos de los progresistas y los unionistas) en septiembre de 1.868. Se inició en Cádiz (sublevación de la flota por parte del almirante Topete) y se extendió a otras guarniciones militares. Ésta enseguida fue acompañada de levantamientos populares, en los que participan muy activamente los republicanos, que se producen en numerosas ciudades (Málaga, Cartagena, Sevilla, Madrid, Barcelona..), en las que inmediatamente se forman juntas revolucionarias con planteamientos políticos muy avanzados (republicanismo, abolición de tasas y consumos, rechazo de las quintas, creación de una fuerza armada permanente: “los voluntarios de la libertad”). Isabel II apenas encontró apoyos y, cuando los escasos sectores del ejército que le permanecieron fieles fueron derrotados en un simulacro de batalla en Alcolea (Córdoba), se exilió a Francia. Así pues la revolución (“la gloriosa”) triunfó fácilmente.
Tras la caída del régimen borbónico, en octubre de 1.868 se forma un gobierno provisional (duraría hasta que se apruebe una nueva Constitución y se ponga en marcha un nuevo régimen político basado en ella) presidido por el general Prim e integrado por los progresistas, unionistas y demócratas. Lo primero que hace este gobierno es suprimir las juntas revolucionarias y sus milicias armadas (voluntarios de la libertad), lo cual en algunos casos se hace por la fuerza, y con lo ello se deja muy claro que los cambios revolucionarios de los partidos del gobierno eran mucho más limitados que los que pretendían las masas urbanas.  
El gobierno provisional pretende, sobre todo, realizar reformas de tipo político: inmediatamente decretó la democratización de los ayuntamientos y la supresión de la censura, reconoció el derecho de reunión y asociación y convocó a Cortes Constituyentes.
Estas elecciones fueron en diciembre de 1.868 y, por primera vez en la historia española, se realizaron mediante el sistema de sufragio universal masculino. El resultado fue el triunfo de los partidos gobernantes pues sobre un total de 351 diputados obtuvieron 248, pero por otra parte los republicanos consiguieron 71 y los carlistas 18. A partir de este momento las Cortes se pusieron a elaborar una nueva constitución la cual quedará aprobada definitivamente un año más tarde: Es la Constitución de 1.869:
Esta Constitución, basada en el principio de la monarquía democrática, supone una fuerte oposición a los principios reac​cionarios y centralistas del periodo isabelino.

- Se recoge la mayor y más completa declaración de derechos y libertades y además se redacta con amplias garantías de que no puedan ser recortados por regulaciones posteriores; además de los derechos tradicionales recogidos en constitu​ciones anteriores aparecen importantes innovaciones como: Sufragio universal masculino,  el derecho de asociación y reunión (tuvieron importantes repercusiones en el futuro del movimiento obrero), libertad de cultos (sirve de excusa para el levantamiento carlista), libertad de enseñanza e inviolabilidad de la correspondencia.

- Se reconoce el principio de Soberanía Nacional.

- Las Cortes son bicamerales: El Congreso de Diputados (ele​gido por sufragio universal masculino y directo) y el Senado (sufragio universal masculino e indirecto). El Senado tiene una naturaleza más conservadora pues para ser elegi​do hace falta una serie de requisitos (titulación superior o un mínimo de rentas) al contrario lo que sucede con el Congreso de Diputados.

- Las Cortes tienen amplios poderes: no pueden ser coartadas por el rey o el gobierno. Tienen mecanismos muy precisos ​para ejercer su protagonismo: por ejemplo si las Cortes no aprueban el presupuesto, ni el gobierno ni ningún funciona​rio pueden cobrar impuesto alguno bajo pena de ser procesados. Además ejercen un fuerte control sobre el ejecutivo median​te interpelaciones y mociones de censura. 

- El rey nombra a los ministros, y estos son responsables an​te las Cortes. (así pues, esta es una Constitución monárquica a pesar de la oposición de los republicanos, pero la figura del rey queda delimitada muy claramente como una monarquía constitucional).

- La independencia judicial, que había sido proclamada en ​constituciones anteriores, es ahora cuando es regulada con medios suficientes para poder desarrollarla: Se determina que los jueces se independicen del gobierno mediante la creación de un cuerpo judicial en el que se entra por oposición. Se restablece también la institución del jurado, que ya figuraba en las constituciones progresistas anteriores.

- Se regula con criterios democráticos la formación de Diputaciones Provinciales, Ayuntamientos, etc. y se prevé una reforma del régimen colonial (lo cual es muy importante ya que desde 1.868 existe en Cuba una guerra contra los independentistas). Por todo esto se da un paso hacia la descentralización del Estado.
Después de ser aprobada esta Constitución monárquica era imprescindible, para que pudiese entrar en vigor, decidir cual sería el nuevo rey de España, lo cual llevaría casi un año entero (mientras tanto Prim sería el jefe de gobierno y Serrano el regente). Después de estudiar y descartar varias candidaturas, Prim consiguió que las Cortes aprobasen la de Amadeo de Saboya, el cual llegará a España en enero de 1.871 a tomar posesión del trono español (para Prim, Amadeo era el rey idóneo para España porque procede de una familia real de talante liberal y anticlerical: era hijo del rey Víctor Manuel que recientemente se había enfrentado al poder del Papa en Italia arrebatándole los Estados pontificios).
Sin embargo a lo largo del período (más de dos años) de existencia el Gobierno Provisional, además de la aprobacíón de la Constitución de 1.869 y de la elección del nuevo rey, tuvo que hacer frente a problemas muy diversos.
En el aspecto económico se hacen reformas de gran alcance histórico, cuyo objetivo es vincular más que antes la economía española con la europea: se hace una reforma monetaria creándose la peseta, se aprueba una política de tipo librecambista (el arancel Figuerola) con la que se abre el mercado español a las importaciones de productos extranjeros, y se aprueba la Ley de Minas (algunos  historiadores la han llamado la tercera desamortización) que concede grandes facilidades al capital extranjero para que invierta en la compra de las mejores minas del país (hasta entonces eran propiedad del Estado), lo que supone la privatización del subsuelo (con ello se pretendía que el Estado pudiera reducir su enorme deuda pública).
En el aspecto político se tuvo que hacer frente a la actitud de los republicanos. Estos rechazaban la Constitución de 1.869 por su carácter monárquico y protagonizaron levantamientos armados en 1.869 en algunas ciudades, que fueron duramente reprimidos por Sagasta, ministro de gobernación (al fracasar estas insurrecciones muchos sectores de la clase obrera comenzaron a desplazar su apoyo hacia posiciones más extremas: el anarquismo).
Por otro lado los carlistas también se posicionaron en contra del gobierno: rechazaban la Constitución de 1.869 por su contenido excesivamente liberal (sobre todo repudiaban la libertad de cultos) y la monarquía encarnada en Amadeo de Saboya, ya que tenían su propio pretendiente al trono en la figura de Carlos VII. Por todo ello comenzarán a preparar un nuevo levantamiento armado que desembocará en 1.872 en el comienzo de una nueva guerra civil (la tercera guerra Carlista).
Además de todo esto, se tuvo que hacer frente a un nuevo problema: la primera guerra de Cuba. Ésta era la principal colonia de España y su economía (la producción de azúcar) estaba en manos de una escasa minoría de grandes terratenientes procedentes de España, que eran propietarios de los 300.000 esclavos negros que trabajaban en los ingenios azucareros, y controlaban la administración civil y militar de la colonia. Además la isla debía consumir forzosamente los productos industriales españoles que eran más caros que los de otros países (USA, Gran Bretaña..). Cuando triunfa la revolución de 1.868 en España los sectores criollos cubanos pretenden también que se realicen reformas política que proporcione a la isla un mayor nivel de autogobierno, pero se opone a ello la oligarquía española incitando al ejército a realizar una fuerte represión. Esto conducirá a un levantamiento armado, ya de carácter independentista, contra el gobierno español protagonizado tanto por los criollos cubanos como por los esclavos negros, que deseaban alcanzar la libertad. Desde España el Gobierno Provisional respondió en defensa de la oligarquía enviando tropas contra los independentistas, a la vez que aprobaba ligeras reformas como la concesión de la libertad a los hijos de los esclavos. Esta situación de guerra se prolongará hasta 1.878.
2ª etapa: La monarquía constitucional de Amadeo de Saboya (enero 1.871 – febrero 1.873)
Amadeo de Saboya llega a España a tomar posesión del trono en enero de 1.871, pero nada más desembarcar se encuentra con el problema de que Prim, su principal apoyo político, había sido asesinado recientemente en Madrid. Esta fue la primera de las muchas dificultades que encontraría a lo largo de su breve reinado:
Además de la guerra en Cuba, estalla en 1.872 la tercera guerra carlista, protagonizada por parte de la Iglesia y por los campesinos, con fuerte mentalidad religiosa, de las zonas rurales del País Vasco, Navarra, Aragón Cataluña y Valencia. Ambas guerras suponen un elevado coste económico para una Estado agobiado por la Deuda Pública y un inevitable un protagonismo de la alta oficialidad del ejército (que ahora irá decantándose hacia posturas cada vez más conservadoras).
Los republicanos, por otra parte, apoyados por sectores populares que pretendían mejoras de tipo económico continúan manifestando su oposición mediante levantamientos y protesta, en las que participan también los elementos anarquistas.
La oligarquía económica (alta burguesía, aristocracia) se opone a colaborar con el nuevo rey y se decanta a favor de la restauración borbónica en la figura del príncipe Alfonso. El partido alfonsino, dirigido hábilmente por Cánovas del Castillo recibirá pronto el apoyo de los sectores más conservadores del ejército y de la parte de la Iglesia no comprometida con el carlismo (para la iglesia española Amadeo es inaceptable por pertenecer a la dinastía que le arrebató los Estados pontificios al Papa).

Así pues los sectores políticos y sociales que apoyan a Amadeo son reducidos: los progresistas unionistas y demócratas. Además estos partidos frecuentemente están divididos por enfrentamientos internos, lo que provoca una permanente situación de inestabilidad (en estos dos años se celebran tres elecciones  y hay seis gobiernos distintos). 
En febrero de 1.873 el rey Amadeo de Saboya, cuyo comportamiento político fue en todo momento irreprochablemente fiel a la Constitución de 1.869, ante todas estas dificultades, decidió dimitir como rey y se volvió a Italia. Se abrió así una crisis política que desembocaría en la proclamación de la República como única salida posible.
3ª etapa: la Primera República (febrero 1.873 – enero 1.874) 
En febrero de 1.873 las Cortes, que estaban compuestas mayoritariamente por diputados monárquicos proclaman la República (ante la abstención de muchos de ellos), pero esto se produce no porque los republicanos sean una opción política poderosa sino porque fracasó el régimen de monarquía democrática ante los numerosos problemas existentes. Ahora la República heredará todos estos problemas (crisis económica, evasión de capitales al extranjero, dos guerras civiles -la de Cuba y la carlista-, la oposición de la oligarquía alfonsina, de la iglesia y de parte del ejército, y también la de los sectores anarquistas), y además se añadirán otros nuevos: el aislamiento internacional (la república española es el régimen más avanzado políticamente de toda Europa), el boicot por gran parte de los funcionarios del Estado y la creciente división interna de los republicanos en dos tendencias: federales y unitarios. Los federales eran partidarios de un modelo de Estado republicano en el que las regiones tuviesen un amplio nivel de autogobierno y, además, el derecho de autodeterminación. Los unitarios eran partidarios de un modelo de Estado republicano de tipo centralista y eran más conservadores en el aspecto social.
Los sectores sociales que apoyan la República proceden principalmente de las pequeña burguesía y de parte de las masas obreras, que aspiraban a que ésta realice prontamente reformas profundas como la abolición del sistema de quintas, la supresión de los impuestos indirectos (consumos, tasas), leyes que mejoren las condiciones laborales y salariales de la clase obrera, entrega de tierras a los campesinos pobres, acabar con el poder de los caciques en las zonas rurales, etc. Los dirigentes republicanos, a pesar de todo, intentaron desarrollar algunas reformas: se decreta la abolición total de la esclavitud en las colonias, se hace una legislación social más avanzadas, se intenta crear un nuevo tipo de ejército compuesto por voluntarios  pagados (1 peseta al día), se intenta una reforma fiscal disminuyendo el peso de los impuestos indirectos…Pero a la hora de la verdad los dirigentes republicanos no pueden satisfacer gran parte de las reivindicaciones de sus seguidores (es casi imposible hacer profundas reformas en el ejército o en el sistema de impuestos mientras existe una situación de   grandes apuros económicos para el Estado, dos guerras simultáneas, etc.) y ello provocará la frustración de  gran parte de sus partidarios y el desplazamiento de su apoyo hacia el anarquismo.
Al ser proclamada la República en febrero de 1.873 inmediatamente se crea un gobierno provisional, presidido por Pi i Margall (líder de los republicanos federales) cuya misión, además de gobernar haciendo frente a los numerosos problemas existentes, era preparar elecciones a unas nuevas Cortes Constituyentes (era imprescindible aprobar una nueva Constitución, ahora republicana, pues la de 1.869 ya no era válida por ser monárquica). Estas elecciones se efectuaron en mayo y las ganaron los republicanos federales (sin embargo hubo una gran abstención, el 60 %, pues todos partidos monárquicos no quisieron participar en ellas). Tras este triunfo electoral los federales forman un nuevo gobierno, presidido también por Pi i Margall (ahora con la legitimidad democrática de haber ganado las elecciones) y las nuevas Cortes inmediatamente se pusieron a elaborar una nueva Constitución republicana y federal para España (la cual posibilitaría resolver la cuestión cubana permitiendo la autodeterminación de la isla), pero ésta nunca llegaría a ser aprobada porque los acontecimientos políticos lo impedirían: en julio se producen los levantamientos cantonalistas en numerosas ciudades de la periferia mediterránea (Valencia, Alcoy, Almansa, Alicante, Cartagena, Málaga, Cádiz, Sevilla…) protagonizados por los sectores más extremistas del federalismo (y también por los anarquistas). Éstos no querían esperar a que se aprobase la Constitución federal, sino que van más lejos: pretendían aplicar un tipo de federalismo basado en el sistema de pequeños cantones (el cantón es territorio compuesto por una ciudad y las zonas próximas) casi independientes. En algunos casos la sublevación cantonal iba acompañada de violentas reivindicaciones por parte del proletariado en contra de las oligarquías locales (caso de Alcoy).

El ejército le exigió al gobierno fuertes medidas represivas para aplastar el cantonalismo, pero Pi i Margall prefirió dimitir antes que autorizarlas. Le sucedió como presidente de la República el unitario Salmerón, que autorizó una intervención militar que acabó con casi toda la resistencia cantonal en pocas semanas (sin embargo dimitió, también, en septiembre antes que autorizar las ejecuciones de algunos dirigentes cantonales). Al dimitir Salmerón le sucedió como presidente Castelar, representante del republicanismo más unitario y conservador (era para los militares el dirigente republicano más aceptable) el cual, como no tenía mayoría en las Cortes, gobernó autoritariamente concediendo amplias atribuciones al ejército para mantener el orden público. 

Sin embargo en las Cortes (mayoritariamente federales) se planteó una moción de censura contra Castelar el 3 de enero de 1.874, que en caso de prosperar supondría su automática destitución. Antes de que esto sucediera el general Pavía interrumpió la sesión invadiendo las Cortes con la guardia civil y expulsando a los diputados por la fuerza. Las Cortes de la República ya nunca volverían a reunirse. De este modo, de hecho acabó la Primera República española.
4ª etapa: el presidencialismo de Serrano (enero 1.874 – enero 1.875)

Tras los sucesos del 3 de enero, Castelar se negó a seguir como presidente de una república donde el ejército había dado un golpe de estado. . España a partir de este momento no tendría un régimen político definido (no había monarquía, ni república, ni Constitución) Entonces el poder pasó a manos del general Serrano que, además de ser el militar más prestigioso del momento, representa a los sectores menos extremistas que protagonizaron “la gloriosa”, que no desean aventurarse en nuevas experiencias políticas y, por el contrario, quieren orden y estabilidad.
Serrano gobernará de manera presidencialista (mediante decretos) y en este año, que es el más difícil en lo que respecta a la guerra carlista, se acaba definitivamente con el cantonalismo (después de un largo asedio se logra la rendición de Cartagena, el único cantón que sobrevivía desde el año anterior) y se toman duras medidas represivas contra el movimiento obrero.
Sin embargo el partido alfonsino, hábilmente dirigido por Cánovas del Castillo, preparaba la restauración de la monarquía borbónica en la figura del príncipe Alfonso (sin que el gobierno impida sus maniobras) con el apoyo creciente de los sectores más conservadores del país (la oligarquía económica, la Iglesia, la mayor parte del ejército). A comienzos de diciembre de 1.874 se publica el manifiesto de Sandhurst (academia militar inglesa donde estudiaba Alfonso) en el que se exponía el programa de la futura monarquía como un régimen conservador, de orden y católico. A finales de diciembre de 1.874 el general Martínez Campos se pronunció en Sagunto proclamando rey a Alfonso sin que el gobierno de Serrano hiciese nada por impedirlo. Pocos días después, en enero de 1.875, aquel llegaba a España para convertirse en el rey Alfonso XII. 
A partir de ahora se abre una nueva etapa histórica en España: la Restauración (1.875 – 1.931)

DOCUMENTOS DEL PERIODO 1.808-1833
1. LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA

1.1. Queja de Carlos IV ante Napoleón por su destronamiento

“Señor mi hermano: V.M. sabrá sin duda con pena los sucesos de Aranjuez y sus resultas, y no verá con indiferencia a un rey que, forzado a renunciar la corona, acude a ponerse en los brazos de un gran monarca, aliado suyo, subordinándose totalmente a la disposición del único que puede darle su felicidad, la de toda su familia y de sus fieles vasallos.

Yo no he renunciado en favor de mi hijo sino por la fuerza de las circunstancias. (...)

Yo fui forzado a renunciar, pero asegurado con plena confianza en la magnanimidad y el genio del gran hombre que siempre ha mostrado ser amigo mío, yo he tomado la resolución de conformarme con todo lo que este gran hombre quiera disponer de nosotros y de mi suerte, la de la Reina y la del Príncipe de la Paz.

Dirijo a V.M.I. una protesta contra los sucesos de Aranjuez, y contra mi abdicación. Me entrego y enteramente confío en el corazón y amistad de V.M. (...)

De V.M.I., su afecto hermano y amigo. Carlos.”
Carta de Carlos IV a Napoleón. (marzo de 1.808)

1.2. Napoleón se dirige a los españoles

“Napoleón, emperador de los franceses [...]

Españoles: después de una larga agonía, vuestra nación iba a perecer. He visto vuestros males, y voy a remediarlos. Vuestra grandeza y vuestro poder hacen parte del mío.

Vuestros príncipes me han cedido todos sus derechos a la corona de las Españas: yo no quiero reinar en vuestras provincias; pero quiero adquirir derechos eternos al amor y al reconocimiento de vuestra posteridad. Vuestra monarquía es vieja: mi misión se dirige a renovarla; mejoraré vuestras instituciones, y os haré gozar de los beneficios de una reforma, sin que experimentéis quebrantos, desórdenes ni convulsiones.

Españoles: he hecho convocar una asamblea general de las diputaciones de las provincias y de las ciudades. Yo mismo quiero saber vuestros deseos y vuestras necesidades.

Entonces depondré todos mis derechos, y colocaré vuestra gloriosa corona en las sienes de otro Yo mismo, asegurándoos al mismo tiempo una constitución que concilie la santa y saludable autoridad del soberano con las libertades y los privilegios del pueblo. Españoles: acordaos de lo que han sido vuestros padres, y mirad a lo que habéis llegado. No es vuestra la culpa, sino del mal gobierno que os regia. Tened suma esperanza y confianza en las circunstancias actuales; pues Yo quiero que mi memoria llegue hasta vuestros últimos nietos, y que exclamen: Es el regenerador de nuestra patria.

Dado en nuestro palacio imperial y real de Bayona a 25 de mayo de 1.808.

Gaceta de Madrid (3 de junio de 1.808)

1.3. Nombramiento de José I como rey

Napoleón por la gracia de Dios, Emperador de los franceses, Rey de Italia, Protector de la Confederación del Rin (…).

La Junta de Estado, Consejo de Castilla, la villa de Madrid, etc. habiéndonos por sus exposiciones hecho entender que el bien de España exigía que se pusiese prontamente un término al interregno, hemos resuelto proclamar, como Nos proclamamos por las presentes, Rey de España y de las Indias a nuestro muy amado Hermano José Napoleón, actualmente Rey de Nápoles y Sicilia.


Garantizamos al Rey de las Españas la independencia e integridad de sus estados, así, los de Europa, como los de África, Asia y América. 

Y encargamos que el Lugar-Teniente General del reino, los ministros y el Consejo de Castilla hagan expedir y publicar la presente proclamación en las formas acostumbradas, para que nadie pueda alegar ignorancia.

Dado en nuestro palacio imperial de Bayona el 6 de junio de 1.808. Napoleón “
Gaceta de Madrid, 14 de junio de 1.808

1.4. Fernando VII felicita a Napoleón

“Señor: (….) Doy muy sinceramente a Vuestra Majestad Imperial y Real la enhorabuena de la satisfacción de ver instalado a su querido hermano el rey José en el trono de España. Habiendo sido siempre objeto de todos nuestros deseos la felicidad de la generosa nación que habita en tan dilatado terreno, no podemos ver a la cabeza de ella un monarca más digno ni más propio por sus virtudes para asegurársela, ni dejar de participar al mismo tiempo el grande consuelo que nos da esta circunstancia.”
FERNANDO. 

Valençay, 22 de junio de 1808.

“Mi gran deseo es ser hijo adoptivo de S. M. el Emperador, nuestro Augusto Soberano, yo me creo digno de esta adopción, que sería, verdaderamente, la felicidad de mi vida dado mi amor y mi perfecta adhesión a la sagrada persona de S. M. I. y R. y mi sumisión y entera obediencia a sus pensamientos y a sus órdenes.”
FERNANDO. 

Valençay, 4 de abril de 1.810

1.5. La monarquía de José I, una oportunidad perdida

“Los diferentes hechos de la revolución española se sucedieron con sorprendente rapidez. Las provincias más alejadas de la capital proclamaron la guerra contra los franceses, y llegó el momento en que había que tomar partido en el enfrentamiento inevitable (...). Yo estaba convencido de que si el pueblo pudiera permanecer tranquilo bajo la forma de gobierno a que estaba acostumbrado mientras el país se libraría de una dinastía de la que no era posible esperar ninguna mejoría, la humillación política de recibir un nuevo rey de manos de Napoleón quedaría ampliamente compensada con los futuros beneficios de esta medida. En efecto, en pocos años la nueva familia real se identificaría con el país. Muchos de los españoles más ilustres y honestos se habían puesto del lado de José Bonaparte. Se había preparado el marco de una Constitución que, a pesar de la forma arbitraria con que había sido impuesta, contenía la declaración explícita del derecho de la nación a ser gobernada con su propio consentimiento y no por la voluntad absoluta del rey. La Inquisición (...) iba a ser abolida inmediatamente, y lo mismo sucedía con las órdenes religiosas (...).”
Escritos de José María Blanco White, 1.808

1.6. La posición de los afrancesados

“En el caso imaginario de poder resistir a las fuerzas del Emperador de los franceses, vendríamos a parar en guerras civiles sobre quién habría de reinar; o retrocederíamos al terrible tiempo de haber tantos reyes cuantas provincias, como al tiempo de la invasión sarracénica para eternizar el odio, y los resentimientos de unos españoles contra otros y las calamidades de todos.

La experiencia de todos los tiempos ha enseñado que la multitud de tropas bisoñas, indisciplinadas y coecticias, se disipa luego que deja tres o cuatro mil hombres tendidos en el campo de batalla. La historia de los siglos modernos añade que sin llegar este caso basta el extremo terrible de los tiros de artillería para convertir en enjambres fugitivos de moscas los millares de paisanos presentados de repente al peligro de la muerte.

El traer a cuento para las ocurrencias del día las disputas de si Napoleón tiene o no justo título de nombrar un rey de su familia para España es otro error político que solo puede influir para nuestras desgracias. ¿Cuál era el derecho de los cartagineses?, ¿cuál el de los romanos?, ¿cuál es el de los godos?, ¿cuál es el nuestro mismo en las Américas?

La indagación única que nos interesa es la de si es o no es útil admitir la nueva dinastía francesa. (…) Así como se creyó útil aliarnos a fines del siglo XV con la casa de Austria por ser entonces la más poderosa de Europa, y a principios del siglo XVIII con la de Borbón porque Luis XIV de Francia era el rey más grande de su tiempo, así también ahora nos conviene la casa de Napoleón porque su poder es el mayor del mundo conocido, y su protección es capaz de elevar nuestra monarquía al grado más alto de gloria, esplendor y grandeza.”
Carta de Juan Antonio Llorente (junio de 1.808)

“La situación en que veíamos a nuestra España nos hizo siempre inferir que la suerte de ésta estaba limitada a una de las tres cosas: o ser gobernada por un príncipe de la dinastía que reinaba en Francia o ser dominada y agregada a esta potencia o ser desmembrada en pequeños Estados por común acuerdo con los demás de Europa. Entre estos extremos no podía ser dudosa la preferencia del primero.”
AZANZA Y O´FARRILL, Memoria justificativa

1. 7. La revuelta de mayo en Madrid según el bando francés 

“Soldados: mal aconsejado, el populacho de Madrid se ha levantado y ha cometido asesinatos; sé muy bien que los españoles que merecen este calificativo han lamentado [lo que ha pasado] (..). Pero la sangre francesa vertida clama venganza. Por tanto, ordeno lo que sigue:

Art. I. Esta noche el general Gronchy convocará la comisión militar.

Art. II. Todos aquellos que durante la rebelión hayan sido encarcelados con armas serán arcabuceados.

Art. III. La Junta de Gobierno ordenará desarmar a los vecinos de Madrid. [Hecho esto, los que conserven armas] en casa sin licencia especial serán arcabuceados.

Art. IV. Todo grupo que pase de ocho personas [se considerará] reunión de sediciosos y se les disparará a tiros de fusil.

Art. V. Toda villa o pueblo donde sea asesinado un francés será incendiada. “
Cuartel general. Madrid, 2 de mayo de 1808.

1.8. El patriotismo de los absolutistas

“- Dime, hijo, ¿qué eres tu?

- Soy español, por la gracia de Dios. 

- ¿Qué quiere decir español?

 - Hombre de bien.
- ¿Cuántas obligaciones tiene un español?

- Tres: ser cristiano y defender la patria y el rey. 

- ¿Quién es el enemigo de nuestra felicidad? 

- El emperador de los franceses.

- ¿Quién es ese hombre?

       - Un malvado, un ambicioso, principio de todos los males, fin de todos los bienes y compuesto y depósito de todos los vicios.

- ¿Cuántas naturalezas tiene? 

- Dos, una diabólica y otra humana.

- ¿De qué origen proviene Napoleón? 

- Del pecado.

- ¿Qué son los franceses?

- Antiguos cristianos y herejes modernos. 
- ¿Qué los ha conducido a semejante esclavitud?

- La falsa filosofía y la corrupción de las costumbres.
- ¿Es pecado asesinar a un francés?

- No, padre, se hace una obra meritoria, librando a la patria de estos violentos opresores.”
Catecismo patriótico español, 1.808.

1.9. Las guerrillas

“No apareciendo en Navarra un hombre que, perteneciendo a las clases de títulos, de mayorazgos o de riqueza, tuviese alguna nombradía y prestigió para levantar bandera de reunión (y ¡cosa rara y notable en todo el tiempo que duró la guerra!, no se presentó en aquellos campos ningún individuo que perteneciese a las altas y privilegiadas familias), [...] formáronse algunos grupos pequeños de patriotas para causar todo el mal posible a los franceses. [...] El que aprehendía un caballo lo montaba y desde aquel momento era ya soldado de caballería; el que se apoderaba de una lanza y quería servir en esta arma era lancero y, por este orden, tenía mejor fusil, mejor bayoneta, mejor sable aquel que se lo proporcionaba del enemigo. [...] Y qué más podía pedirse en aquellos primeros tiempos a unos hombres que la mayor parte no conocíamos más manejos que el de la laya, el azadón y la podadera, ni más negocio que el de recoger el producto que nuestras pequeñas posesiones nos rendían. [...] Dos solos cartuchos repartí por plaza, verdad es que las municiones me escaseaban a lo sumo, pero de intento, porque en toda acción y principalmente siendo de sorpresa, según mi táctica, conviene para vencer, y vencer pronto con poca pérdida, gastar poca munición el golpe primero que aturda y la bayoneta enseguida, [...] Mis voluntarios, perdido el contacto, pudieron sustraerse de caer en manos de los franceses conservándose en parajes de difícil acceso y experimentando grandes privaciones.”
ESPOZ Y MINA, Memorias, 1.810

1.10. La dureza de la guerra: La resistencia de Zaragoza

“Estas casas sólo pueden tomarse a costa de grandes sacrificios. Es necesario minarlas y hacerlas volar una tras otra, echar abajo los muros divisorios y avanzar entre los cascotes. Un día se toman cinco o seis casas, otro, un convento, y otro, una iglesia. Ha sido preciso formar calles interiores en medio de las ruinas para trasladar la artillería y las municiones. Finalmente, se han colocado baterías en las calles y sobre las ruinas de los edificios. Esta es una nueva forma de tomar ciudades fortificadas. Los ingenieros se han visto obligados a inventar nuevos métodos de ataque. Esto es muy peligroso y muchos zapadores y minadores han perecido en las galerías subterráneas. Los españoles se defienden briosamente en sus casas.”
DAUDEVARD DE FERUSSAC: Diario histórico del sitio de Zaragoza, 1.808

1.11. Memorias del general francés Marbot

“Como militar, yo había decidido combatir a hombres que atacaban al ejército francés. Sin embargo, en mi interior, no podía evitar reconocer que nuestra causa era mala, y que a los españoles les asistía la razón al intentar rechazar a unos extranjeros que, después de haberse presentado en su casa como amigos, querían destronar a sus soberanos y apoderarse del Reino por la fuerza. Esta guerra me parecía, pues, impía; pero yo era soldado y no podía negarme a marchar sin ser tachado de cobarde. La mayor parte del ejército francés pensaba como yo y, a pesar de todo, obedecía de igual modo.”
2. LAS CORTES DE CÁDIZ Y SUS REFORMAS

2.1. Se constituyen las Cortes de Cádiz

“Los diputados que componen este Congreso, y que representan la nación española, se declaran legítimamente constituidos en Cortes generales y extraordinarias y que reside en ellas la soberanía nacional.

Las Cortes generales y extraordinarias de la nación española, congregadas en la real Isla de León, (1) conformes en todo con la voluntad general, pronunciada del modo más enérgico y patente, reconocen, proclaman y juran de nuevo por su único y legítimo rey al señor D. Fernando VII de Borbón; y declaran nula, de ningún valor ni efecto la cesión de la corona que se dice hecha en favor de Napoleón, no solo por la violencia que intervino en aquellos actos injustos e ilegales, sino principalmente por faltarles el consentimiento de la nación. No conviniendo queden reunidos el poder legislativo, el ejecutivo y el judiciario, declaran las Cortes generales y extraordinarias que se reservan el ejercicio del poder legislativo en toda su extensión.

El Consejo de Regencia reconocerá la soberanía nacional de las Cortes, y jurará obediencia a las leyes y decretos que de ellas emanaren [...]”
Decreto de 24 de septiembre de 1.810

(1) Actual San Fernando, a 9 kilómetros al sudeste de la ciudad de Cádiz.

2.2. Abolición del régimen señorial por las Cortes de Cádiz

“Deseando las Cortes generales y extraordinarias remover los obstáculos que hayan podido oponerse al buen régimen, aumento de población y prosperidad de la monarquía española, decretan:

1º. Desde ahora quedan incorporados a la Nación todos los señoríos jurisdiccionales de cualquiera clase y condición que sean. [...]

4º. Quedan abolidos los dictados de vasallo y vasallaje, y las prestaciones así reales como personales, que deban su origen a título jurisdiccional, a excepción de las que procedan de contrato libre en uso del sagrado derecho de propiedad.

5º. Los señoríos territoriales y solariegos" quedan desde ahora en la clase de los demás derechos de propiedad particular [...].

7º. Quedan abolidos los privilegios llamados exclusivos, privativos y prohibitivos que tengan el mismo origen de señorío, como son los de caza, pesca, hornos, molinos, aprovechamientos de aguas, montes y demás [...]

14º. En adelante nadie podrá llamarse señor de vasallos, ejercer jurisdicción, nombrar jueces, ni usar de los privilegios y derechos comprehendidos en este decreto [...]”
Cádiz a 6 de agosto de 1.811

Colección de decretos de las Cortes de Cádiz (1.811-1.814)

2.3. Denuncia de la situación de miseria del campesinado

“Los labradores del reyno de Valencia en pueblos de señorío no pueden llamarse tales: son en verdad unos esclavos; sus tareas y sus afanes no tienen recompensa alguna. La contribución  del tercio-diezmo, primicia, equivalente, pago de censos enfiteúticos, partición de frutos, luismos, pechos, alcabalas, derechos de riegos, de entradas en la capital, alojamientos, bagages, contribuciones ordinarias y extraordinarias de guerra, fábrica material y formal de iglesias, con otros gravámenes que sufren principalmente los labradores, según los pueblos en que viven, son medios los más a propósito para su entera destrucción. Véanse, si no, una multitud de pueblos, o quasi todos los de aquel precioso reyno, que gimen baxo el intolerable yugo de los dueños territoriales y jurisdiccionales, cómo en medio de sus continuos afanes y fatigas apenas consiguen que la tierra les produzca lo que basta para llegar a la boca un bocado de pan de maízo.”
        Discurso  de Lloret, diputado valenciano ante  las Cortes de Cádiz, 30 de Marzo de 1.811

2.4. Proclama de un labrador de Reus (1814) 

“Si al principio de nuestra insurrección dijimos no queremos ser franceses, también dijimos no queremos ser esclavos. (…) Sí, labradores, somos ya ciudadanos; y mal que pese a todo anticonstitucional, (…) somos ya y queremos ser ciudadanos. Españoles todos lo somos, pero para nosotros, familias más numerosas, más que para nadie, nuestros sabios legisladores han formado la Sagrada Constitución, pues que nosotros más que todos éramos esclavos. Los señores no permitían que regásemos nuestros campos con el agua del río, sin obligarnos primero a pagar tributo; nos obligaban a moler el trigo en su molino; a cocer el pan en su horno... Ahora todos estos abusos están abolidos; todos somos iguales delante de la ley. Nuestros hijos, que no podían ser nada porque no eran nobles, estaban condenados a la oscuridad; ahora por sus virtudes y luces pueden obtener todos los empleos de la patria y hasta ser regentes del reino.

Antes los señores nos ponían los gobernantes; ahora nosotros elegimos (…). Si no son mejores, nosotros tenemos la culpa.”
2.5. A favor y en contra de la Constitución 

“Lo que Napoleón desea es impedir que V .M. llegue a formar la constitución tan deseada. Este es el punto principal en que debe ocuparse V.M. Ahora que ve Bonaparte que no puede dominarnos, procurará a lo menos tenernos siempre en guerra para que no formemos la constitución que ha de regirnos. Bonaparte mirará ésto siempre como un triunfo. ¿Qué deberemos hacer en este caso? Preferir antes la muerte: establecer una constitución. Entonces todos sabrán cuáles son sus verdaderos derechos, y que lo que haga Fernando sin consentimiento nuestro, es nulo...”
 Discurso del diputado Francisco Gutiérrez de la Huerta ante las Cortes (Cádiz, 30 de diciembre de 1.810).

“Las nuevas Constituciones son para las sociedades que comienzan; ¿por qué tanto ahínco para abolir la que nos gobierna después de 16 siglos? Las leyes fundamentales de una tal monarquía deben ser, en lo humano, inmutables e inmunes de toda sustancial variación. El Rey debe ser lo que siempre ha sido; y sus diversas clases, lo que siempre fueron. Si ha habido excesos y demasías en unos y en otros, no han nacido de las leyes, sino de su inobservancia, hija única del despotismo, y de nuestra actual desolación...”
JOSÉ JOAQUÍN COLÓN: España vindicada en sus clases y autoridades. Cádiz, 1.811.

2.6. La Constitución de 1.812

“Las Cortes generales y extraordinarias de la Nación española (...).

Art. 1. La Nación española es la reunión de todos los españoles de ambos hemisferios.

Art. 2. La Nación española es libre e independiente, y no es ni puede ser patrimonio de ninguna familia ni persona.

Art. 3. La soberanía reside esencialmente en la Nación, y por lo mismo pertenece a ésta exclusivamente el derecho de establecer sus leyes fundamentales.

Art. 4. La Nación está obligada a conservar y proteger por leyes sabias y justas la libertad civil, la propiedad y los demás derechos legítimos de todos los individuos que la componen (...).

Art. 8. También está obligado todo español, sin distinción alguna, a contribuir en proporción de sus haberes para los gastos del Estado (...).

Art. 12. La religión de la Nación española es y será perpetuamente la católica, apostólica, romana, única verdadera. La Nación la protege por leyes sabias y justas, y prohíbe el ejercicio de cualquier otra (...).

Art. 14. El Gobierno de la Nación española es una Monarquía moderada hereditaria.

Art. 15. La potestad de hacer las leyes reside en las Cortes con el rey.

Art. 16. La potestad de hacer ejecutar las leyes reside en el rey.

Art. 17. La potestad de aplicar las leyes en las causas civiles y criminales reside en los tribunales establecidos por la ley (...).

Art. 34. Para la elección de los diputados de Cortes se celebrarán juntas electorales de parroquia, de partido y de provincia (...).

Art. 142. El Rey tiene derecho de veto, por dos veces consecutivas.

Art. 366. En todos los pueblos de la Monarquía se establecerán escuelas de primeras letras, en las que se enseñará a los niños a leer, escribir y contar, y el catecismo de la religión católica, que comprenderá también una breve exposición de las obligaciones civiles (...).”
2.7. La ideología antiliberal
“Libertad: es el poder del hombre de decir, hacer, pensar, escribir e imprimir libremente sin freno ni sujeción a ley alguna todo lo que le dé la gana; dar a Dios el culto que quiera, o no dárselo; tener derecho a ser católico, deísta, ateísta, moro, judío, sin que nadie se lo estorbe.

Periódicos: evacuación fétida y asquerosa precedida de comunicación pecaminosa.

Igualdad: cierto jarabe, lamedor o almíbar para engañar a los niños golosos.

Inquisición: un tribunal que instituyeron nuestros padres, para que como antemural de la religión católica, apostólica, romana celara que la filosofía no hablase ni escribiese contra su divinidad y pureza; y que de los once millones de almas que comprende España, los diez millones ochocientos mil y pico largo, queremos que se conserve.

Humanidad: amor a los malhechores, piedad con las prostitutas, inflexibilidad con los clérigos, frailes, etc. y olvido total de Dios.”
Diccionario manual para inteligencia de ciertos escritores que por equivocación han nacido en España (publicado en Cádiz en 1.811).

2.8. Valoración histórica de las Cortes de Cádiz

“El 24 de septiembre de 1810, se reunieron las Cortes extraordinarias en la isla de León: el 20 de febrero de 1811 trasladaron su sede a Cádiz: el 19 de marzo de 1812 promulgaron la nueva Constitución, y el 20 de septiembre de 1813 clausuraron sus sesiones a los tres años de su inauguración.

Las circunstancias en que se reunió aquel congreso no tienen paralelo en la historia. Mientras que jamás hasta el momento cuerpo legislativo alguno reunió miembros de países tan diversos de todo el globo ni pretendió gobernar territorios tan inmensos en Europa, América y Asia, ni tan rica diversidad de razas y complejidad de intereses, casi toda España estaba ocupada por los franceses y el propio congreso, aislado propiamente de España por los ejércitos enemigos y relegado a un mínimo rincón del territorio, legislaba a la vista y bajo el acoso del enemigo que le cercaba (...)

Al concluir este análisis de la Constitución de 1812 llegamos, pues a la conclusión de que, lejos de ser una copia servil de la Constitución francesa de 1791, fue un producto genuino y original, surgido de la vida intelectual, regenerador de las antiguas tradiciones populares, introductor de las medidas reformistas enérgicamente pedidas por los más celebres autores y estadistas del siglo XVIII y cargado de inevitables concesiones a los prejuicios populares.”
Marx y Engels, “La revolución en España”. (1.854)
3. LA REACCIÓN ABSOLUTISTA
3.1. Manifiesto de los Persas

“La monarquía absoluta (voz que por igual causa oye el pueblo con harta equivocación) es una obra de la razón y de la inteligencia- está subordinada a la ley divina, a la justicia y a las reglas fundamentales del Estado; fue establecida por derecho de conquista  o por sumisión voluntaria de los primeros hombres que eligieron sus reyes.  Así que el soberano absoluto no tiene facultad de usar sin  razón de su autoridad (derecho que no quiso tener el mismo Dios): por esto ha sido necesario que el poder soberano fuese absoluto, para prescribir a los súbditos todo lo que mira al interés común,  y obligar a la obediencia a los que se niegan a ella.

Pero los que declaman contra el poder monárquico confunden el poder absoluto con el arbitrario; sin reflexionar que no hay Estado (sin exceptuar las mismas repúblicas) donde en el constitutivo de la soberanía no se halle un poder absoluto (...).

Hay entre el príncipe y el pueblo, ciertas convenciones que se renuevan con juramento en la consagración de cada rey, hay leyes y cuanto se hace contra sus disposiciones es nulo en derecho. Póngase al lado de esta definición la antigua Constitución española y medítese la injusticia que se le hace.

 (…) (Y concluía con la siguiente petición): No pudiendo dejar de cerrar este respetuoso manifiesto en cuanto permita el ámbito de nuestra representación, y nuestros votos particulares con la protesta de que se estime siempre sin valor esa   Constitución de Cádiz, y por no aprobada por V. M. ni por las provincias (…) porque estimamos las leyes fundamentales que contiene de incalculables y trascendentales perjuicios que piden la previa celebración de unas Cortes españolas legítimamente congregadas en libertad y con arreglo en todo a las antiguas leyes.”
3.2. Manifiesto del 4 de mayo de 1814 sobre la abrogación del régimen constitucional

(Comienza el decreto haciendo una narración de los hechos acaecidos desde la marcha del rey a Bayona...)

“( ….) Con esto quedó todo a la disposición de las Cortes, las cuales en el mismo día de su instalación (...), me despojaron de la soberanía (...) atribuyéndola nominalmente a la nación, para apropiársela así ellos mismos (...). Este primer atentado contra las prerrogativas del trono abusando del nombre de la nación, fue como la base de los muchos que a éste siguieron; y a pesar de la repugnancia de muchos diputados, tal vez del mayor número, fueron adoptadas y elevadas las leyes que llamaron fundamentales, por medio de la gritería, amenazas y violencias de los que asistían a las galerías de las Cortes, con que se imponía y aterraba; y a lo que era verdaderamente obra de una fracción se le revestía del especioso colorido de voluntad general (...). Un modo de hacer leyes tan ajeno a la nación española dio lugar a la alteración de las buenas leyes con que en otro tiempo fue respetada y feliz. A la verdad casi toda la forma de la antigua Constitución de la monarquía se innovo, y copiando los principios revolucionarios y democráticos de la Constitución francesa de 1791 (...).

 (…) De todo esto, luego que entré dichosamente en el Reino, fui adquiriendo fiel noticia (...), tan inesperados hechos llenaron de amargura mi corazón y sólo fueron parte para templarla las demostraciones de amor de los que esperaban mi venida (...). Yo os juro y prometo a vosotros, verdaderos y leales españoles, al mismo tiempo que me compadezco de los males que habéis sufrido, no quedaréis defraudados en vuestras nobles esperanzas (...).

(…) Aborrezco y detesto el despotismo (...). Para precaverlos (los   abusos del poder) cuanto sea dado a la previsión humana, a saber: conservando el decoro de la dignidad real y sus derechos (...), y  los que pertenezcan a los pueblos, que son igualmente inviolables. Yo trataré con sus procuradores de España y de las Indias, y en Cortes, legítimamente (...) cuanto convenga al bien de mis reinos (...).

 La libertad y seguridad individual y real quedarán firmemente asegurados por medio de leyes que (...) dejen a todos la saludable libertad  en cuyo goce imperturbable, que distingue a un gobierno moderado de un gobierno arbitrario y despótico, deben vivir los ciudadanos que están sujetos a él (...).

Cesarán también toda sospecha de disipación de las rentas del Estado, separando la tesorería de lo que se asignare para gastos que exijan el decoro de mi real persona y de mi familia y el de la nación (...). Y las leyes que en lo sucesivo hayan de servir de norma para las acciones de mis súbditos serán establecidas con acuerdo de las Cortes.

Por todo ello declaro: que mi real ánimo es no solamente no jurar ni acceder a dicha Constitución ni a decreto alguno de las Cortes generales y extraordinarias y de las ordinarias actualmente abiertas, a saber, los que sean depresivos de los derechos y prerrogativas de mi soberanía, establecidos por la Constitución y las leyes en que de largo tiempo la nación ha vivido, sino el de declarar aquella Constitución y decretos nulos y de ningún valor ni efecto, ahora ni en tiempo alguno, como si no hubiesen pasado jamás tales actos,  y se quitasen de en medio del tiempo y sin obligación en mis pueblos y súbditos, de cualquier clase y condición a cumplirlos ni guardarlos (...). Declaro reo de lesa majestad a quien tal osare o intentare (defender los anteriores decretos) y que como a tal se le imponga la pena de la vida (...).”
     (Dado en Valencia, a 4 de mayo de 1814. Yo, el rey.)

3.3. La justificación ideológica de la reacción absolutista

“La libertad de imprenta, a pesar de los malos efectos que había producido en la Europa, se decretó por las cortes, para que con ella se ilustrase la nación. Por los malos libros los filósofos de Francia habían logrado los mayores triunfos contra la religión; y no obstante, nuestros reformadores decretan que se pueda imprimir cuanto se le antoje á cualquier español. Las restricciones que añadieron, de nada podían servir, cuando de hecho los mismos que ponían la ley, la barrenaban a su placer. Quedó impune el papel mas irreligioso, siguieron otros de no menor nota: se delataron al gobierno, se defendieron con calor... ¿Qué otro arbitrio mas poderoso para que descaradamente se acometiese á la Iglesia? Todo escrito, aun cuando no se presentase sino bajo el aspecto de política, directa o indirectamente tocaba algo de religión. Así el contagio corría de unos en otros sin tratarse de evitar.

No fueron solo los bienes de los monasterios los que nuestros reformadores quisieron tener, a su disposición. Los diezmos de la Iglesia, toda renta eclesiástica, hasta las mismas colegiatas, ermitas, casas de misericordia; todo bien eclesiástico se intentó enajenar del clero y ponerlo a merced de nuestros reformadores, con el pretexto de liquidar la deuda de la nación. Una pensión reducida quedaba solo a los maestros de la religión.

Preparada por estos medios la España, sus regeneradores pasaron ya a adelantar sus planes hacia la universal regeneración. Tentaron primero abolir la Inquisición, y por espacio de dos años no dejaron de escribir contra este santo tribunal. Al cabo trataron de extinguirlo, y lo consiguieron hollando la autoridad de los papas, la disciplina de la Iglesia, y pasando por encima de nuestros obispos, provincias, de toda la nación, que se resentía del mal, y pedías grandes voces no se quitase de la España el tribunal de la fe. Con el mayor orgullo se anunció este triunfo por los enemigos de la Inquisición.

Quítense, pues, como mandó nuestro amado soberano del medio de los tiempos cuantas reformas se hicieron por nuestros regeneradores contra el altar y el trono en el tiempo de las cortes. Su real voluntad la manifestó así a toda la nación, y ningún español debe ya, ni aun pensar siquiera en la libertad, igualdad, derechos imprescriptibles, ciudadanía, constitución (...) Todo está abolido por la mas legítima potestad. Los horrores causados en la Europa por semejantes reformas nos dicen con cuánta justicia las extinguió nuestro soberano. Con ellas armó la filosofía todos los pueblos contra sus príncipes; con ellas los sublevó contra todo altar. Los estragos, las guerras millones de víctimas sacrificadas en nuestros días por la regeneración de la Europa nos deben horrorizar. El español no quiere semejantes reformas. Sí; las abomina, y siempre las abominó.

 Nuestra España quedará en este caso limpia de las manchas que la afean, toda hermosa como lo ha sido hasta aquí. Unos vástagos que le robaban parte de- su jugo, se le arrancaran por este medio de su pie, y al modo de una robusta oliva llevará sus tallos mas frondosos, cargados de fruto. Unas ramas podridas que desdecían de su verdor se han cortado. El árbol ha quedado limpio, sus frutos se cogerán en sazón”
Fray Rafael de Vélez. “Apología del altar y del trono”
3.4. El testimonio literario de Benito Pérez Galdós sobre la represión de los liberales

“Uno de los jueces de policía era amigo mío, y también un oficial de los que mandaban la tropa encargada de proteger a los jueces. Fui pues, de casa en casa, y no puedo dar idea de la indignación que ardía en mi alma contra aquellos bribones, a quienes era preciso buscar dentro de sus propias casas para prenderlos (...).

 La pesquería no fue mala, y si bien se nos escaparon Toreno, Antillón, Gallego y otros, cogimos a Argüelles (...), a Gallardo, en  la del Príncipe; a Canga Argüelles en la misma calle y casa de San  Ignacio; a Page, en la de Hita; a Cepero y a Martínez de la Rosa, en la calle de San José; a Larrazábal, en la de Jacometrezo; a García Herreros, en la plaza de Celenque, y en diversos sitios que no  recuerdo, a Quintana el "Seminarista", a Feliu Villanueva, Muñoz Torrero  Cano Manuel, Álvarez Guerra, 0'Donojú, Capaz, Cuartero, a  los cómicos Maíquez y Bernardo Gil, sin omitir al célebre cojo de Málaga.

(..) ¡ay!, aquella noche las almas se desbordaban de gozo viendo destruida la infame facción, muerta la herejía, enaltecido el sacrosanto culto, restaurado el trono, confundidos volterianos y masones (...).

A medida que iban cayendo los llevábamos a la cárcel de la corona y al cuartel de guardia de corps o a San Martín, donde quedaban encerrados. No se les dejó papel que no se guardase para dar luz sobre los procesos que se les iban a formar, porque habría sido en verdad lastimoso que las execrables picardías de tanto malsín no tuviesen comprobación cumplida en los autos, para que a nadie quedase duda de sus maldades (...).

Siempre me acordaré de la insolencia de los diputadillos, que en vez de echarse a llorar y pedirnos perdón cuando los prendíamos, nos miraban con altaneros ojos, afectando una serenidad tranquila, propia de justos e inocentes (...).

Llegaste al fin, ¡Oh día 2 de mayo!, y tus primeras luces vieron al devoto pueblo de Madrid corriendo por las calles (...), ¡Oh qué pueblo! y cómo gritaba celebrando el acabamiento de la tiranía! ¡Y con cuanto amor invocaba al Dios Todopoderoso y a su Santísima Madre, llevando en triunfo a los benditos frailes y arrastrando por las enlodadas calles las sacrílegas imágenes de la libertad, que exornaban el palacio del charlatanismo; arrancando la lápida de la Constitución y cuantos letreros y signos y figuras recordasen la conjurada borrasca!

Por mi parte trabajé en aquel día más que en otro alguno de mi vida (...). Ahí es nada (...), era preciso ir repartiendo dinero por los barrios bajos y convocar a determinados individuos de la majería (..)  asimismo era indispensable ir de taberna en taberna y de garito en garito, contratando gente (...); también había que avisar a los padres franciscanos y agustinos que estaban ocultos para que saliesen a arengar a la muchedumbre; hacer correr noticias de falsas conspiraciones fraguadas por los revolucionarios (...).”
                    PÉREZ GALDOS, B.: "Memorias de un cortesano de 1815", pp. 14-16.

4. EL TRIENIO LIBERAL (1.820-23)

4.1. Proclamas de Rafael Del Riego

    (Cabezas de San Juan, 1 de enero de 1820. Palabras a los oficiales don José Rabadán y don Carlos Hoyos.)

“Los jóvenes, entusiasmados por la libertad, si tuvieran en sus primeros impulsos la facultad de obrar, darían a las naciones, por fruto de sus esfuerzos, arroyos de sangre, enlutarían familias enteras y, en vez de alivio aumentarían, sin duda, las miserias de su patria (...). Yo, aunque joven, cuento más años que ustedes. Conozco el precio de la libertad, pero no olvido el de la sangre humana. El sagrado fuego patrio que anima mi pecho es grande; puedo asegurar a ustedes que si el sacudimiento del vergonzoso yugo que sufrimos consistiera en sacrificarme yo sólo, ya podrían inventar torturas todos los inquisidores para martirizar y oprimir mis miembros; yo sufriría todos los tormentos con constancia, yo rendiría gustoso mi vida en ellos si eso fuera bastante para alcanzar la libertad de mi patria.

Todo es poco sacrificio para ella, a la patria se le debe todo. Sin embargo, amigos míos, no sirva la exaltación para hacer locuras: saquemos mejor fruto de ella. A nosotros sólo nos toca reponer a la nación en sus antiguos derechos, y tan sólo con ese objeto debemos usar de la fuerza que tenemos en las manos. De otro modo no mereceríamos el título de hombres libres, porque habríamos dejado de ser virtuosos. Cuando la nación, ya libre, pueda reunirse en sus Cortes generales, entonces ella pronunciará cual soberana, si Fernando merece ser perdonado y sentarse sobre el trono constitucional que vamos a levantar, o si debe ser deshonorado (sic). Sí, amigos, obrando por nuestra parte de esta suerte, haremos ver al mundo entero que no somos una facción de ambiciosos ni una horda de rebeldes traidores. Los hombres de todas las naciones, de todas las religiones, de todos los colores, verán que la justicia preside nuestra marcha, y los pueblos todos, lejos de recriminar nuestro arrojado alzamiento, nos colmarán de sus bendiciones. Templemos, pues, el ardor juvenil y preparémonos para grandes sacrificios."

“Soldados, mi amor hacia vosotros es grande. Por lo mismo yo no podía consentir, como jefe vuestro, que se os alejase de vuestra patria, en unos buques podridos, para llevaros a hacer una guerra injusta al nuevo mundo; ni que se os compiliese a abandonar vuestros padres y hermanos, dejándolos sumidos en la miseria y opresión.

Vosotros debéis a aquellos la vida y, por tanto, es de vuestra obligación y agradecimiento el prolongársela, sosteniéndolos en la ancianidad, y aún también, si fuese necesario, el sacrificar las vuestras, para romperles las cadenas que los tienen oprimidos desde el año 14. Un rey absoluto, a su antojo y albedrío, les impone contribuciones y gabelas que no pueden soportar; los veja, los oprime y, por último, como colmo de desgracias, os arrebata a vosotros, sus caros hijos, para sacrificaros a su orgullo y ambición. Sí, a vosotros os arrebatan del paterno seno, para que en lejanos y opuestos climas vayáis a sostener una guerra inútil, que podría fácilmente terminarse con sólo reintegrar en sus derechos a la nación española. La Constitución, sí, la Constitución, basta para apaciguar a nuestros hermanos de América.”

 (Cabezas de San Juan, 1 de enero de 1820. Proclama a las tropas.)

4.2. Manifiesto regio del 10 de marzo de 1820 sobre aceptación del triunfo constitucional

“Cuando nuestros heroicos esfuerzos lograron poner término al cautiverio en que me retuvo la más inaudita perfidia, todo cuanto vi y escuché, apenas pisé el suelo patrio, se reunió para persuadirme que la nación deseaba ver resucitada la anterior norma de gobierno, y esta persuasión me debió decidir a conformarme con lo que parecía ser el voto casi general de un pueblo magnánimo que, triunfador del enemigo extranjero, temía los males, aún más horribles de la intestina discordia.

No se me ocultaba, sin embargo, que el progreso rápido de la civilización europea, la difusión universal de luces, hasta entre las clases menos elevadas, la más triunfante comunicación entre los diferentes países del globo, los asombrosos acontecimientos reservados a la generación actual, habían suscitado ideas y deseos desconocidos a nuestros mayores, resultando nuevas e imperiosas necesidades; ni tampoco dejaba de conocer, que era indispensable amoldar a tales elementos las instituciones políticas, a fin de obtener aquella conveniente armonía entre los hombres y las leyes en que estriba la estabilidad y el reposo de las sociedades.

Pero mientras yo meditaba maduramente, con la solicitud propia de mi paternal corazón, las variaciones de nuestro régimen fundamental que parecían más adaptables al carácter nacional y al estado presente de las diversas porciones de la monarquía española, así como más análogas a la organización de los pueblos ilustrados, me habéis hecho entender vuestro anhelo de que se restableciese aquella Constitución, que entre el  estruendo de las armas hostiles, fue  promulgada en Cádiz el año 1812, al propio tiempo que con asombro del mundo combatíais por la libertad de la patria. He oído vuestros votos y, cual tierno padre, he condescendido a lo que mis hijos reputan conducente a su felicidad. He jurado esa Constitución, por la cual suspirabais, y seré siempre su más firme apoyo. Ya he tomado las medidas oportunas para la pronta convocación de las Cortes.

En ellas, reunido a vuestros representantes, me gozaré de concurrir a la grande obra de la prosperidad nacional.

Españoles: vuestra gloria es la única que mi corazón ambiciona. Mi alma no apetece sino veros en torno de mi trono unidos, pacíficos y dichosos. Confiad, pues, en vuestro rey, que os habla con la efusión sincera que le inspiran las circunstancias en que os halláis, y el sentimiento íntimo de los altos deberes que le impuso la providencia. Vuestra ventura, desde hoy en adelante, dependerá en gran parte de vosotros mismos. Guardaos de dejaros seducir por las falaces apariencias de un bien ideal, que frecuentemente impiden alcanzar el bien efectivo. Evitad la exaltación de pasiones, que suele transformaren enemigos a los que sólo deben ser hermanos, acordes, en efecto, como lo son en religión, idioma y costumbres. Repeled las pérfidas insinuaciones, halagüeñamente disfrazadas, de vuestros enemigos y émulos. Marchemos francamente, y yo el primero, por la senda constitucional, mostrando a la Europa un modelo de sabiduría, orden y perfecta moderación en una crisis, que en otras naciones ha sido acompañada de lágrimas y desgracias, hagamos admirar y reverenciar el nombre español, al mismo tiempo que labramos para siglos nuestra felicidad y nuestra gloria.”
Fernando.

 


  Palacio de Madrid, 10 de marzo de 1820.

4.3. Ataque a las diversas cargas  feudales del campesinado

«En cuanto asoma el verano y las mieses empiezan a ponerse amarillas, ya tiene Vd. un lechuzo vestido de negro, con una sotana muy larga ( ... ), y sin preguntar ni una palabra relativa a lo que se ha gastado en la siembra, ni en la labor, ni en el abono, ni en la era, ni en el acarreo, ni en nada de lo que huele a partida de data, abre su cuaderno y presenta un cargo de la décima parte de todo lo que se ha cogido. Usted se queda aturdido de ver que el tal sopistón trae ya ajustada la cuenta hasta por cuartillos de lo que monta la cosecha, y sin más ni más le da a usted la comisión de trasladar a la cilla el diezmo de lo que entre en el granero ( ... ). Apenas ha salido el lechuzo negro, cuando se asoma por la puerta otro, vestido de lana gris ( ... ). Echa su "Deo gracias" por delante, y sin pedir nada por amor de Dios, dice que viene por la limosna para el convento de San Francisco. No hay que pensar que con un "Perdone, hermano", o con un ochavo roñoso se sale de aquel apuro, porque a lo menos se ha de llenar el tercio de un buen costal que descansa a la puerta sobre una pollina ( ... ). Detrás del lechuzo gris viene otro vestido de color tabaco, con un capuchón terrible y unas barbas que le llegan hasta la cintura; saluda con la cabeza y ( ... ) empieza a conmover al ama de la casa, refiriendo los apuros en que se ven los benditos religiosos con motivo de haberse acabado ya el trigo destinado para el año y que, como la regla de nuestro padre no permite que ellos toquen físicamente el dinero, viene a pedir en especie, aunque no sea más que media fanega de grano de cada vecino ( ... ). En pos del de la capucha entra el hermano motilón, mandadero de las monjas de la esquina, el cual, sin arengas ni cumplidos, dice que viene por lo acostumbrado y carga con igual pitanza que los otros (...).

Claro es que, con estas idas y venidas, el granero ha llevado un toque más que mediano, pero ni siquiera hemos empezado a contar las socaliñas. Aún falta pagar la renta de las tierras arrendadas a los monjes del desierto ( ... ). Verdad es también que estos anacoretas suelen ser muy suavecitos con los que retrasan sus pagos, pues lo más que hacen es ponerles por justicia, hacer que los metan en la cárcel, embargarles hasta la cama en que duermen y dejar a la inclemencia toda la familia. Esto sólo se verifica cuando no tienen el señorío temporal del pueblo, pues en este caso, que es el más frecuente, no necesitan interpelar otra autoridad que la suya (. . ).

 No bien han concluido los lechuzos eclesiásticos de exigir sus respectivos cuantaques, cuando se presentan los lechuzos seculares a cobrar los repartos de las contribuciones reales. Allí es el ver los semblantes del escribano y del alguacil con su varita en la mano, que es signo de la dulzura; y allí el temblar de las piernas de todos los penitentes, que saben cuasi de fijo dónde han de pasar la noche. El cuaderno contiene muchas cosas tan justas como curiosas, porque ahínda del reparto de la contribución se le piden al vecino los de riegos de las heredades que se secaron, los de la guardería del campo que se arrasó antes de la cose cha (...); los derechos de la sal, los de la alcabala, la sisa, la paja y utensilios, y otras mil preciosidades que, con diversos nombres y apellidos, se han ido aumentando cada año.»

SEBASTIÁN MIÑANO:  “Lamentos políticos de un pobrecito holgazán”. 1.820

4.4. Proclama pro-absolutista durante el trienio liberal
“Bajo el velo espeso y engañoso de la Constitución, en lugar de la felicidad prometida se ocultaban los altares de la impiedad para sacrificar en ellos a la vez la Religión, el Rey y la Patria. Sabéis bien que se trata de separaros totalmente de la obediencia y comunión espiritual con el Vicario de Jesucristo. Sabéis que estos bárbaros monstruos de iniquidad que tratan de despojaros de la Religión son también los enemigos declarados del Trono.”
4.5 . Contra el absolutismo.  
La voz patriótica 

que al vil aterra

sólo ya guerra

debe clamar. 

¿Seréis patriotas,

aun moderados,

a los malvados 

viendo tramar?

(...) 

Ámala o muérete,

vil servilón,

ya no la arrancas

de la nación. 

Discordia quieren, 

por guerra claman,

pérfidos traman 

la desunión. 

Quieren tiranos, 

quieren ser siervos,

quieren, protervos,

vil opresión. (...) 

Ámala o muérete,

vil servilón,

ya no la arrancas

de la nación.

Guerra y más guerra,

guerra, patriotas, 

viles idiotas

turban la unión.

Si aun, insensatos, 

la paz no admiten 

mueran o griten

Constitución.
Versos patrióticos contra los serviles o absolutistas. Anónimo, 1.821.
4.6. Los Cien Mil Hijos de San Luis preparan la restauración del absolutismo

“La Francia debía a la Europa el ejemplo de aquella prosperidad, que solo pueden obtener los pueblos con el restablecimiento de la religión, de la legitimidad, del orden y de la verdadera libertad y hoy le da este ejemplo saludable.

He empleado todos los medios para afianzar la seguridad de mis pueblos y para preservar a la España de la última desgracia; he dado orden para que se retire mi ministro en aquella corte, y 100.000 franceses mandados por aquel príncipe de mi familia, a quien mi corazón se complace en dar el nombre de hijo mío, están prontos a marchar invocando al Dios de San Luis, para conservar el trono de España...”
Discurso pronunciado por Luis XVIII el 28 de enero de 1.823, ante la Asamblea Nacional Francesa.

4.7. La hipocresía de Fernando VII en los últimos momentos del Trienio Liberal 

(Cuando Fernando VII todavía estaba en Cádiz, pero la derrota de los ejércitos defensores del sistema constitucional ya era inevitable, promete al último gobierno liberal que no tomará ninguna represalia, y así publica el decreto de 30 de septiembre de 1823)
“Prometo libre y espontáneamente, y he resuelto llevar y hacer llevar a efecto, mi olvido general, completo y absoluto de todo lo pasado, sin excepción alguna, para que de este modo se restablezcan entre todos los españoles la tranquilidad, la confianza y la unidad tan necesarias para el bien común, y que tanto anhela mi paternal corazón”.

  (Sin embargo al día siguiente, en el Puerto de Santa María proclamaba:)
“Bien públicos y notorios fueron a todos mis vasallos los escandalosos sucesos que precedieron, acompañaron y siguieron al establecimiento de la democrática Constitución de Cádiz en el mes de marzo de 1.820......  Gobernados tiránicamente en virtud y a nombre de la Constitución, se clamó por la cesación de un código nulo en su origen, ilegal en su formación, injusto en su cometido......  Sentado ya en el trono de San Fernando....... y con los denodados esfuerzos  de mi amado primo el Duque de Angulema ......  he venido a decretar lo siguiente:

1º.  Son nulos y de ningún valor todos los actos del gobierno llamado constitucional (de cualquier clase y condición que sean), que ha dominado a mis pueblos desde el día 7 de marzo de 1820 hasta hoy, día 1.° de octubre de 1823, declarando, como declaro, que en toda esta época he carecido de libertad, obligado a sancionar leyes y a expedir las órdenes, decretos y reglamentos que contra mi voluntad se meditaban y expedían por el mismo gobierno.

 2º.  Apruebo todo cuanto se ha decretado y ordenado por la Junta Provisional de Gobierno y 
    por la Regencia del Reino..... entendiéndose interinamente..... hasta que pueda dar las leyes y dictar las providencias más oportunas......”







(Rubricado de real mano)

Puerto de Santa María, 1 de Octubre de 1.823.
5. LA DÉCADA OMINOSA (1.823-33)

5.1. Carta del rey francés Luis XVIII aconsejando tolerancia a Fernando VII (1.823)

“Un despotismo ciego, lejos de aumentar el poder de los reyes lo debilita; porque si su poderío no reconoce ley alguna, pronto sucumbe bajo el peso de sus propios caprichos, la confianza se retira y los pueblos, inquietos y atormentados, se precipitan en las revoluciones..”
5.2. Represión contra los liberales

(Entre los militares de renombre que fueron juzgados y ejecutados estaba el general Riego, condenado a muerte por haber votado en las Cortes el traslado del rey y su familia a Cádiz. Murió el 7 de noviembre de 1823.)
“Hoy ha sufrido la pena de la horca, que manda la ley, el malaventurado don Rafael de Riego. En todo el tiempo que ha estado en capilla, nosotros por nuestro ministerio particularmente interesados en la salvación eterna de este infeliz, no le hemos perdido de vista, y cuantas noticias adquiríamos nos consolaban con la seguridad de que el Señor le concedía la gracia del arrepentimiento. Edificantes y curiosas anécdotas pudiéramos narrar, pero nos limitamos a tres harto notables. Pidió para su espiritual asistencia a padres dominicos, porque dijo: 'son gente de carrera y doctrina'; de niño asistía a un convento de su corte que le alentaba: 'siento, como es natural, morir en una horca'. Pero conozco que mucho más merezco, y Riego se mostró tiernamente reconocido a éstos, y a muchos eclesiásticos que le visitaron para consolarle. No debemos omitir las palabras que dijo anoche a un eclesiástico muy condecorado en esta corte que le alentaba: 'Siento, como es natural, morir en la horca. Pero conozco que mucho más merecería por los males que he causado, y por los muchos más que a mi nombre se han ejecutado. Me resigno y sólo aspiro a la gloria; y aun casi deseo estar muchos años en el purgatorio para expiar mis delitos y que el Señor se digne concederme aquélla'. En la misma noche, de movimiento propio, pidió se llamase un escribano, y ante él dictó una especie de profesión de fe político-cristiana, abjurando sus extravíos, pidiendo perdón al rey, a la nación y a los particulares a quienes hubiese ofendido, y rogando le perdonasen a él igualmente. Añadió de palabra que no lo haría desde el patíbulo, no por pusilanimidad, sí porque no se creyera que este paso nacía de vanagloria, de la que quería estar muy exento en aquel terrible trance.

Asistió al suplicio un numerosísimo concurso y no se notó la menor señal de insulto y sí un silencio propio de las circunstancias, hasta que verificada la muerte se rompió aquél con los gritos de '¡Viva la religión y viva el rey!' Con la mayor circunspección y detenimiento hemos extendido esta narración para escarmiento de los malvados, confusión de los incrédulos, bochorno de los revolucionarios (cuya conducta tanto contrasta en estos lances con la del pueblo religioso y realista) y para oprobio sempiterno de los fugitivos compañeros y más criminales que el mismo Riego, quienes sin duda dirán en su estilo gentílico liberal, que no murió como héroe, pero nosotros nos consolamos asegurando que murió como cristiano.”
El "Diario de Barcelona",  19 de noviembre de 1823

(Muerte del guerrillero Juan Martín Díaz "El Empecinado", héroe de la guerra dé la Independencia. Detenido en 1823, fue ahorcado el 19 de agosto de 1825:)
“Cuando se dio cuenta que lo iban a subir por la escalera del cadalso dio tan fuerte golpe con las manos que rompió las esposas. Se tiro sobre el ayudante del batallón para arrancarle la espada que llego a agarrar, pero no pudo quedarse con ella porque el ayudante no se intimidó y supo resistir. Trató de escapar entonces en dirección a la Colegiata y se metió en las filas de los soldados. La confusión fue terrible. Tocaban los tambores, corrían las gentes sin armas y las autoridades, los sacerdotes y el verdugo se quedaron como paralizados (...).

Por fin los voluntarios realistas pudieron sujetarlo y lo colocaron en el mismo sitio donde estaba cuando rompió las esposas, esto es, junto a la escalera de la horca.

Los sacerdotes intentaron exhortarlo, pero viendo que no les hacía caso y, por el contrario, parecía burlarse, fray Ramón, dirigiéndose al público, como si echase una plática cristiana, gritó:

—'¡No recéis por este perverso, que muere condenado!'

Por la autoridad y el juez comisionado se mandó que se le subiera al cadalso, pero el verdugo se negó a subir las escaleras en unión de aquel hombre tan furioso. Entonces para evitar forcejeos y trabajos se trajo una gruesa maroma y se le ató por en medio del cuerpo, y así se le subió hasta el punto donde tenía que hacer su trabajo el ejecutor de la justicia que, ayudado por algunos voluntarios realistas, le sujetó fuerte, cogiéndole por los cabellos y le preparó bien los cordeles (...).

Se dio la última orden y quedó colgado con tanta violencia que una de las alpargatas fue a parar a doscientos pasos de lejos, por encima de las gentes, y se quedó al momento tan negro como un carbón."

 S. Lazo, ed. "Memorias del alcalde de Roa. Don Gregorio González Arranz, 1788-1840". Espasa Calpe, Madrid, 1935, pp. 53-55.

5.3. Los absolutistas reaccionarios 

“El bando 'apostólico', compuesto de los más fanáticos del partido absolutista, poco satisfecho aún con el despotismo de Fernando, le acosaba con sus exageraciones (...) le imponía aún mayor rigor e intolerancia, exigíale el restablecimiento de la Inquisición (único punto acaso en que Fernando se creyó comprometido con los gabinetes extranjeros), el cierre de las Universidades, la supresión de las imprentas y, en fin, todo lo que significaba una gráfica expresión estampada en cierta exposición de la Universidad de Cervera, que decía textualmente: “Lejos de nosotros la peligrosa novedad de discurrir”. Y no contento el partido furibundo con estas absurdas manifestaciones, se lanzó resueltamente o la rebelión, proclamando en solemnes manifiestos la abdicación del Rey y el advenimiento al trono del infante don Carlos, en quien tenían cifrados sus esperazas" .

MESONERO ROMANOS: Memorias de un sesentón (1803-1882).
5.4. El fusilamiento de Torrijos y sus seguidores (1.831) es evocado así por Espronceda y Gisbert:
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“¡Helos allí!, junto a la mar bravía.

Cadáveres están, ¡ay!, los que fueron

honra del libre, y con la muerte dieron

alma al cielo, a España nombradía.

Ansia de gloria y libertad henchían

sus nobles pechos que jamás temieron,

y las costas de Málaga lo vieron

cual sol de gloria en tenebroso día.

Españoles, llorad, mas vuestro llanto

lágrimas de dolor y sangre sean:

Sangre que ahogue a siervos y opresores.

Y los viles tiranos con espanto

siempre delante amenazando vean

alzarse sus espectros vengadores.”
Espronceda

                                                                                   El fusilamiento de Torrijos y sus seguidores. Pintura de Gisbert
5.5. El antiliberalismo de la Iglesia

(El jesuita Arcos añade al catecismo lo siguiente):
“-¿En qué consiste la moderna civilización del liberalismo?

-En los errores que proclamó la gran Revolución, conocidos con el nombre de principios de 1789.

 -¿En qué se resumen?

-En desentenderse de Dios o de su Iglesia en todo o en parte, para el gobierno de los pueblos. 

-¿Puede la Iglesia admitir esa política?

-Jamás; porque Cristo dijo que nunca las puertas del infierno prevalecerán contra la Iglesia.

 -¿Con que no hay grado de liberalismo gafe sea bueno?

-No lo hay, porque el liberalismo es pecado mortal y esencialmente anticristiano.

-¿De modo que el católico ha de ser antiliberal? 

-No hay duda, como ha de ser antiprotestante. 

-¿Entonces, peca quien es liberal en política?

 -Ciertamente, porque en la política liberal consiste el liberalismo, que la Iglesia condena.”
5.6. La quiebra de la monarquía absoluta

“Señor, el mal se agrava de día en día, la opinión se ha contagiado; gentes de principios diversos y opuestos se unen para presentar la España como un país agobiado de calamidades. La situación de la industria no es mejor que la del comercio. La guerra de la Independencia le atajó los vuelos; la guerra civil le cortó de nuevo las alas; la emancipación de la América, cerrando la única puerta por donde podían salir sus producciones, la condena a una languidez abyecta, que acarreará en fin la consunción y la muerte, si medidas sabias de parte del gobierno y esfuerzos patrióticos de parte de los capitalistas no la salvan...”
JAVIER DE BURGOS: Exposición dirigida al Sr. D. Fernando VII desde París (24 de enero de 1.826).

5.7. Alegría por la muerte de Fernando VII

“Murió el rey y le enterraron.

¿De qué mal? De apoplejía.

¿Resucitará algún día

diciendo que le engañaron?

Eso no; que le sacaron

las tripas y el corazón.

¡Si esa bella operación

la hubiesen ejecutado

antes de ser coronado

más valiera a la Nación!”
                                                          Anónimo

6.  LA INDEPENDENCIA DE HISPANOAMÉRICA

6.1. El despertar de una conciencia americanista

“Desde que los hombres comenzaron a unirse en sociedad para su más grande bien, nosotros somos los únicos a quienes el gobierno obliga a comprar lo que necesitamos a los precios más altos y a vender nuestras producciones a los precios más bajos. Sin esperanza de obtener jamás ni una protección inmediata, ni una pronta justicia a la distancia de dos o tres mil leguas; sin recursos para reclamarla, hemos sido entregados al orgullo, a la injusticia, a la rapacidad de los ministros, tan avaros: los cuales, implacables para con unas gentes que no conocen y que miran como extranjeras, procuran solamente satisfacer su codicia con la seguridad de que su conducta inicua será impune o ignorada por el soberano. A fin de que nada faltase a nuestra ruina y a nuestra ignominiosa servidumbre, la indigencia, la avaricia y la ambición han suministrado siempre a la España un enjambre de aventureros, que pasan a la América resueltos a desquitarse allí con nuestra sustancia de lo que han pagado para obtener sus empleos".

JUAN PABLO VISCARDO: Carta a los españoles americanos (1.799).
6.2. La emancipación de América

“Un continente separado de España por mares inmensos, más poblado y rico que ella y reducido durante tres siglos a una dependencia degradante, tiránica, se entera en el año 1.810 de la disolución del gobierno de España después de haber sido ocupado su territorio por los ejércitos franceses. Se pone en guardia para evitar esa misma suerte y escapar de la anarquía y del desorden que la amenazan. (...)

En circunstancias menos críticas, provincias de España ya habían instituido juntas gubernamentales con el objeto de escapar del desorden y los disturbios (...). Persuadida que España había sido completamente sojuzgada, como se creía entonces en toda América, Venezuela tomó esta iniciativa, que podía haber adoptado mucho antes siguiendo el ejemplo autorizado de las provincias españolas, a las que se declaró igual en derechos y en representación política (...).”
BOLÍVAR, S.: Páginas escogidas

“El lazo que la unía a España (a América) está cortado (...). Más grande es el odio que nos inspira la Península que el mar que nos separa de ella (...). El hábito de la obediencia, un comercio de intereses, de luces, de religión; una tierna solicitud por la cuna y por la gloria de nuestros padres; en fin, todo lo que formaba nuestra esperanza nos venía de España. (...) Actualmente sucede todo lo contrario. Todo lo sufrimos de esa desnaturalizada madrastra. (...) Somos un pequeño género humano; poseemos un mundo aparte, cercado por dilatados mares, nuevo en casi todas las artes y ciencias, aunque, en cierto modo, viejo en los usos de la sociedad civil. (...) no somos indios ni europeos, sino una especie media entre los legítimos propietarios del país y los usurpadores españoles: en suma, siendo nosotros americanos por nacimiento y nuestros derechos los de Europa, tenemos que disputar éstos a los del país y mantenernos en él contra la invasión de los invasores.”
BOLÍVAR, S: Carta de Jamaica, 1.815.

“La Representación Soberana de la Provincia del Alto Perú, profundamente consciente de la grandeza y del inmenso peso de su responsabilidad (...) declara solemnemente en nombre y con absoluto poder de sus dignos representantes: que ha llegado el fausto día en el que los deseos inalterables y ardientes del Alto Perú, de emanciparse del poder injusto, opresor y miserable del rey Fernando VII, deseo mil veces corroborado con la sangre de sus hijos (...), se erige en Estado soberano e independiente de cualquier otra nación, tanto del viejo como del nuevo mundo (...) y afirmamos que nuestra voluntad irrevocable es gobernarnos a nosotros mismos, ser regidos por una Constitución (...) contando con el sostén inalterable de la santa religión Católica y de los sacrosantos derechos del honor, la libertad, la vida, la igualdad, la propiedad y la seguridad. (...)”
Declaración de Independencia de Bolivia. (1.825)
6.3. La declaración de independencia de Venezuela 

“Nosotros, los representantes de las provincias unidas de Caracas, Cumaná, Margarita, Barcelona, Mérida y Trujillo, que forman la Confederación Americana de Venezuela en el continente meridional, reunidos en Congreso, y considerando la plena y absoluta posesión de nuestros derechos, que recobramos justa y legítimamente desde el 19 de abril de 1810, en consecuencia de (…) la ocupación del trono español por la conquista y sucesión de otra nueva dinastía constituida sin nuestro consentimiento, queremos antes de usar los derechos de que nos tuvo privados la fuerza por más de tres siglos (…), patentizar al Universo (…) el libre uso que vamos a hacer de nuestra soberanía.

(…) A nombre y con la voluntad y autoridad que tenemos del virtuoso pueblo de Venezuela declaramos solemnemente al mundo que sus provincias unidas son y deben ser desde hoy, de hecho y de derecho, Estados libres soberanos e independientes y que están absueltos de toda sumisión y dependencia de la Corona de España.”
DOCUMENTOS SOBRE EL REINADO DE ISABEL II (1.833-1.868)

7. EL CARLISMO

7.1. La situación política de España en vísperas de la primera guerra carlista
“Los elementos democráticos no son temibles en España. El partido que únicamente puede ser funesto es el llamado carlista. El único medio de salvación es colocarse V. M. al frente del llamado partido moderado, o sea, el representante de los intereses nacionales [...]. Es una masa nacional, compuesta de la mayor parte de los ricos propietarios, de todo el comercio, de gran número de individuos ilustrados, del clero, del ejército en su gran mayoría y, en fin, de todo hombre que vale algo en el orden social: masa inmensa y masa respetable.”
Memoria sobre la situación política de España dirigida a S. M. la reina gobernadora por el marqués de Miraflores, octubre de 1.833.

7.2. Manifiesto del infante Carlos "Carlos V” a sus amados vasallos

“Bien conocidos son mis derechos a la corona de España (...) ahora soy vuestro rey; y al presentarme por primera vez a vosotros bajo este título, no puedo dudar un solo momento que imitaréis mi ejemplo sobre la obediencia que se debe a los príncipes que ocupan legítimamente el trono y volaréis todos a colocaros bajo mis banderas, haciéndoos acreedores a mi afecto y soberana magnificencia. Pero sabéis, igualmente, que recaerá el peso de la justicia sobre aquellos que, desobedientes y desleales, no quieren escuchar la voz de un soberano y un padre que solo desea hacerlos felices.”
Octubre de 1.833.

7.3. Ideología carlista

“Religión, Patria y Rey (….).Rey, digo por último, pero Rey por la gracia de Dios y no  por la gracia de la soberanía nacional (…..). Según el liberalismo, de la soberanía nacional emana todo el poder y los poderes que existen, negando de este modo todo poder de origen divino. Ahora bien; esto está condenado por la Iglesia católica y con razón; pues la Escritura sagrada dice expresamente: todo poder viene de Dios (….). El liberalismo es puro absolutismo, porque se atribuye a sí un poder que no le viene de Dios, de quien prescinde, ni del pueblo soberano, porque a éste no se le concede sino el vano y ridículo derecho de depositar una boleta en una urna electoral.”
7.4. La base social del carlismo

“Reúnense en sus antros como lobos hambrientos: ocultan su carácter de forajidos debajo de la escarapela de carlistas; envuelven la garra, la tea y el trabuco en un trapo donde escriben ¡Viva la religión y el rey!; burlan la vigilancia de la policía francesa, que tal vez finge dormir para librarse de esta lepra (...) y derramándose por los terrenos fronterizos como una manada de fieras, aquí roban, allí incendian, más allá asesinan o cogen a las personas acaudaladas (...) se las llevan a impenetrables cuevas (...) y allí les exigen fuertes sumas por rescate (...). Trabajando todo el día, a la inclemencia, o en los malsanos recintos de una fábrica, ganan poco, no tienen bastante para el sostén de una familia, cuanto menos para alimentar sus vicios; al paso que, mientras hacen la guerra, comen carne, beben vino y licores, juegan, abusan de las mujeres, campan en fin por sus respetos con una independencia feudal, que tiene para ellos los más seductores atractivos. (...) Por eso los Pirineos están siempre llenos de esas bandas seudo carlistas, llamadas unas veces trabucaires, otras matinés, otras patulea, siendo constantemente lo mismo, vagos de por vida, criminales endurecidos que se disfrazan con el carácter político de carlistas, para encontrar apoyo en su partido, tanto en España como en Francia.”
MATA, P.: El idiota o los trabucaires del Pirineo, 1.856.

7.5. Proclamas carlistas

“(...) El Rey nuestro señor don Carlos V, a quien he visto en mi peregrinación (...) que correspondiendo a los esfuerzos que dichas clases hagan en defensa de su soberanía e indudables derechos, que tampoco pueden ya ignorarse, promete guardar los antiguos privilegios a este principado, respetar y mantener en estado floreciente la santa religión de nuestros progenitores, proteger el comercio, fomentar la industria, reparar los daños de los ramos del estado, y finalmente no escasaremos sus benéficas miras a los que se hiciesen dignos de alcanzarlas.”
Proclama carlista de Benet de Plandolit y de Tarragona. (1.834)

“¡Voluntarios, pueblos del reino de Navarra y provincias vascongadas: viva el Rey; viva la subordinación; sea nuestro lema: religión o muerte, y restauración de nuestras antiguas leyes por cuyos principios moriremos todos.¡”
Proclama de Maroto en Estella. (1.839)
7.6. Convenio de Vergara

“Convenio celebrado entre el Capitán General de los Ejércitos Nacionales D. Baldomero Espartero y el Teniente General D. Rafael Maroto.

Art. 1. El Capitán General D. Baldomero Espartero recomendará con interés al gobierno el cumplimiento de su oferta de comprometerse formalmente a proponer a las Cortes la concesión o modificación de los fueros.

Art. 2. Serán reconocidos los empleos, grados y condecoraciones de los generales, jefes y oficiales, y demás individuos dependientes del ejército de mando del Teniente General D. Rafael Maroto (...) quedando en libertad de continuar sirviendo y defendiendo la Constitución de 1.837, el trono de Isabel II y la Regencia de su augusta Madre, o bien retirarse a sus casas los que no quieran seguir con las armas en la mano.

Art. 3. Los que adopten el primer caso (...) tendrán colocación en los cuerpos del ejército (...).

Art. 4. Los que prefieran retirarse a sus casas siendo generales y brigadieres obtendrán su cuartel para donde lo pidan con el sueldo que por reglamento les corresponda. (...).”
Cuartel general de Vergara, a 31 de agosto de 1839.

8. LOS MODERADOS. IDEOLOGÍA Y REFORMAS

8.1. La nobleza en la corte de Isabel II

“Los altos cargos de la servidumbre estaban desempeñados por los primeros señores del país y por las primeras damas; así es que a cualquier hora en que se acudiese a palacio, era seguro hallarlo brillantemente concurrido. El conde de Santa Coloma y el marqués de Malpica fueron mayordomos en aquellos años, y sumiller de Guardias de Corps el viejo e ilustre duque de Híjar, que desempeñó este cargo, hereditario en su familia (...) la marquesa de Santa Cruz (...) la duquesa de San Carlos, la condesa de Montijo y la duquesa de Gor, fueron sucesivamente camareras mayores (...) las damas de la reina entre las que principalmente recuerdo en aquel período a la duquesa de Villahermosa (...) a la marquesa de Alcañices (...) a la de Villadarias, hermana del duque de Medinaceli, de Berwick y de Alba (...)”
FERNÁNDEZ DE CÓRDOVA, F.: Mis íntimas memorias, 1.866.

8.2. La subordinación y la obediencia

“El carácter más marcado de esta escuela [moderada] es el de resistir al torrente revolucionario, conceder lo menos posible a las exigencias de los renovadores, organizar el poder político en manos y provecho de las clases interesadas en asociarse al sostenimiento de lo que existe, prevenir trastornos, concretar la propiedad y la influencia de la clase media, fortalecer las ideas de gobierno, de subordinación y de obediencia.”
A. BORREGO, «Examen crítico de los dos sistemas producidos por el liberalismo español», en Revista peninsular, 1838

8.3. Una aparente legalidad

“A su manera de ver las cosas, las convulsiones que agitaban al pueblo eran defecto del abuso de los mismos derechos que paulatinamente se iban estableciendo, y en la persuasión de que aquellos abusos serían tanto más grandes cuanto más lo fueran los elementos de acción de que gozaran los descontentos, se pertrecharon detrás de un sistema de represión, que generalmente es un sistema duro, y por esta misma razón mal visto por sus contrarios. [...]

Para dar a este sistema una apariencia de legalidad, o quizás mejor de necesidad utilitaria, se invocó por sus afiliados la palabra mágica de ORDEN. Esta voz ejerce una influencia inmensa en la mayoría de las poblaciones, porque todo el que se dedica a una profesión necesita del orden para llevar a cabo los planes a que su industria da derecho. Así es que, al principio, las personas que por su posición eran visibles en nuestra sociedad, aquellas de quienes vulgarmente se dice que tienen algo que perder, abrazaron en su mayor parte ' los principios del credo moderado.”
M. ANGELÓN, Isabel II. Historia de la reina de España, 1860

8.4. Reflexiones de un gobernador civil

“Llego al fin a la enojosa tarea de reseñar mis trabajos en las elecciones, que es lo más desagradable de las tareas de un gobernador. Se exige de él que sea honrado, leal y justo, y que gane, sin embargo, las elecciones. Al que las pierde se le califica de inepto y le cuesta el destino. Al que para ganarlas comete violencias o imprudencias, se le tilda de bárbaro; si las violencias son justiciables, los vencidos le encausan, le difaman en los periódicos y le suscitan toda clase de disgustos. ¡Triste conflicto!

Yo seguí siempre el sistema de favorecer la candidatura de! gobierno, pero con prudencia, con decoro y sin faltar a la justicia, a la ley y a la honradez.”
A. GUEROLA, Memoria dé mi administración en la provincia de Málaga como gobernador de ella (1857-1863)

8.5. Medidas contra los gremios

“Deseando remover cuantos obstáculos se opusieron hasta ahora al fomento y prosperidad de las diferentes industrias: (...) he tenido a bien (...) resolver, en nombre de mi amada Hija Doña Isabel II (...):

1.° Las asociaciones gremiales, cualquiera que sea su denominación o su objeto, no gozan fuero privilegiado, (...).

3.º No podrán formarse asociaciones gremiales destinadas a monopolizar el trabajo en favor de un determinado número de individuos. (...)

5.° Ninguna ordenanza gremial será aprobada si contiene disposiciones contrarias a la libertad de la fabricación, a la de la circulación interior de los géneros y frutos del reino, o a la concurrencia indebida del trabajo y de los capitales.

7.º El que se halle incorporado en un gremio podrá trasladar su industria a cualquier punto del reino que le acomode (...).”
Real Decreto regulando los gremios y la libertad de fabricación. (1.834)

8.6. Preámbulo de la Constitución de 1.845

“Doña Isabel II, por la gracia de Dios y de la Constitución de la Monarquía española, Reina de las Españas, a todos los que la presente vieren y entendieren, sabed:

Que siendo nuestra voluntad y la de las Cortes del Reino regularizar y poner en consonancia con las necesidades actuales del Estado los antiguos fueros y libertades de estos Reinos, y la intervención que sus Cortes han tenido en todos los tiempos, en los negocios graves de la Monarquía, modificando al efecto la Constitución promulgada en 18 de junio de 1837, hemos venido (…) en decretar y sancionar la siguiente Constitución de la monarquía Española.”
8.7. El sufragio censitario en la Constitución de 1845

“Art. 15. Solo podrán ser nombrados senadores los españoles que además de tener treinta años cumplidos pertenezcan a las clases siguientes:

(...) Ministros de la Corona. Consejeros de Estado, Arzobispos, Obispos, Grandes de España, Capitanes generales del Ejército y Armada (...) Embajadores ( ...). Los comprendidos en las categorías anteriores deberán además disfrutar de 30.000 reales de renta procedente de bienes propios, o de sueldos de los empleos (...). Títulos de Castilla que disfruten 60.000 reales de renta. Los que paguen con un año de antelación 8.000 reales de contribuciones directas [y hayan sido cargos locales o provinciales] (...).

     Art. 20. El Congreso de Diputados se compondrá de los que nombren las Juntas electorales en la forma que determine la Ley (...).

Art. 22. Para ser diputado se requiere ser español, de estado seglar, haber cumplido veinticinco años, disfrutar de una renta [que se establezca] o pagar por contribuciones directas la cantidad que la ley electoral exija (...).”
8.8. Reglamento para la ejecución de la ley de Pesos y Medidas (19 de julio de 1.849)

“Artículo 1. Es obligatorio el sistema métrico decimal  (...) cuando se haga uso de pesos y medidas: Iº. En las oficinas y establecimientos públicos (....). 2.° En los establecimientos industriales y de comercio de cualquier especie, tiendas, almacenes, ferias, mercados y puntos de venta ambulantes. 3.° En los contratos entre particulares (….).

Artículo 3. Todas las personas que desarrollen su actividad (....) en el comercio o en la industria (... ) se proveerán de los instrumentos del sistema métrico decimal (.. .).

Artículo 7. No se podrán vender las bebidas u otros líquidos al por menor, por botellas, frascos u otros recipientes, sino en cantidades de líquido, múltiples o partes alícuotas de la unidad métrica [el litro].”
8.9. El Concordato de 1.851

“Art. 1º. La religión católica, apostólica, romana, que con exclusión de cualquier otro culto continúa siendo la única de la nación española, se conservará siempre en los dominios de S. M. católica con todos los derechos y prerrogativas de que debe gozar (…).

Art. 2.°. En consecuencia, la instrucción en las universidades, colegios, seminarios y escuelas públicas o privadas de cualquier clase, será en todo conforme a la doctrina de la misma religión católica.

Art. 3.° Tampoco se pondrá impedimento alguno a dichos prelados (…) en el ejercicio de sus funciones (…); antes bien, cuidarán todas las autoridades del reino de guardarle y de que se le guarde el respeto y consideración debidos (…), principalmente cuando hayan de oponerse a la malignidad de los hombres que intentan pervertir los ánimos de los fieles [...].

Art. 41. Además, la Iglesia tendrá el derecho de adquirir por cualquier título legítimo, y su propiedad y todo lo que posee ahora o adquiriere en adelante será solemnemente respetado.”
8.10. Ley de Bases de Instrucción Pública de 1.857

“Art. 1°. Se autoriza al Gobierno para formar y promulgar una ley de instrucción pública con arreglo a las siguientes bases:

Primera: La enseñanza puede ser pública o privada. El gobierno dirige la enseñanza pública y tendrá en la privada la intervención que determine la ley.

Segunda: La enseñanza se divide en tres períodos, denominándose el primero, primera; en el segundo, segunda, y en el tercero superior.

Tercera: La primera enseñanza podrá adquirirse en las escuelas públicas y privadas de primeras letras, y en el hogar doméstico...

La segunda enseñanza se dará en los establecimientos públicos y privados...

La enseñanza superior sólo se dará en establecimientos públicos. 

Cuarta: Unos mismos libros de texto señalados por el Real Consejo de instrucción pública regirán en todas las escuelas

Sexta: La enseñanza pública primera será gratuita para los que no puedan pagarla, y obligatoria para todos en la forma que se determine...”
9. LOS PROGRESISTAS. IDEOLOGÍA Y REFORMAS

9.1. Las revueltas progresistas contra los moderados

“Una multitud de marineros y gitanos que recorrían tumultuosamente la ciudad, armados con fusiles, trabucos, sables y puñales, con una bandera negra y un tambor batiente, llevando tras de si innumerables agitadores de la población, atacaron de noche la fábrica de Bonaplata, Vilaregut, Rull y Companyia, la primera fábrica de vapor que se instaló en Barcelona; y la incendiaron, provocando la execración de los hombres de todos los partidos: este atentado vandálico no fue cometido por las autores de la revolución, sino por un reducido número de hombres rechazados por el pueblo, los cuales eran instigados por los malvados que, por envidia o por interés particular, miraban con malos ojos aquel avance de la industria catalana, primer ensayo de las fábricas de vapor.

La historia de las ciudades industriales de Inglaterra, Francia y otras naciones vivieron actos similares a éstos.”
PI  ARIMÓN, A.: Barcelona antigua y moderna.

9.2. La Constitución de 1.837

“Siendo la voluntad de la Nación revisar, en uso de su soberanía, la Constitución política promulgada en Cádiz el 19 de marzo de 1.812, las Cortes generales, congregadas a este fin, decretan y sancionan la siguiente Constitución:

Art. 2. Todos los españoles pueden imprimir y publicar , libremente sus ideas sin previa censura, con sujeción a las leyes. (...)

Art. 4. Unos mismos Códigos regirán en toda la Monarquía, y en ellos no se establecerá más que un solo fuero para todos los españoles en los juicios comunes, civiles " y criminales.

Art. 5. Todos los españoles son admisibles a los empleos y cargos públicos, según su mérito y capacidad.

Art. 7. No se puede ser detenido ni preso, ni separado de su domicilio ningún español, ni allanada su casa, sino en los casos y forma que las leyes prescriban.

Art. 9. Ningún español puede ser procesado ni sentenciado sino por el juez o tribunal competente. 

Art. 11. La monarquía española se obliga a mantener el culto y los ministros de la religión católica que profesan todos los españoles. 

Art. 12. La potestad de hacer las leyes reside en las Cortes con el Rey.

Art. 13. Las Cortes se componen de dos cuerpos Colegisladores, iguales en facultades: el Senado y el Congreso de los Diputados (...).

Art. 45. La potestad de hacer ejecutar las leyes reside en el Rey. (...)

Art. 46. El Rey sanciona y promulga las leyes....

Art. 63. A los tribunales y juzgados pertenece exclusivamente la potestad de aplicar las leyes en los juicios civiles y criminales (...).

Art. 69. En cada provincia habrá una Diputación provincial, compuesta del número de individuos que determina la ley, nombrados por los mismos electores que los Diputados a Cortes.

Art. 70. Para el gobierno interior de los pueblos habrá Ayuntamientos nombrados por los vecinos a quienes la ley conceda ese derecho... 

Art. 77. Habrá en cada provincia cuerpos de la Milicia Nacional...”
9.3. La ley General de Ferrocarriles (1.855)

“ARTICULO 4. La construcción de las líneas de servicio general podrá verificarse por el Gobierno, y en su defecto por particulares o compañías. [...]

ARTICULO 6. Los particulares o compañías no podrán construir línea alguna, bien sea de servicio general, bien de servicio particular, si no han obtenido previamente la concesión de ella. [...]

ARTICULO 8. Podrá auxiliarse con los fondos públicos la construcción de las líneas de servicio general [...]

ARTICULO 10. Fijados [...] el máximum del subsidio o el interés que haya de darse a la empresa constructora, se sacará bajo aquel tipo a pública subasta por término de tres meses, la concesión otorgada y se adjudicará al mejor postor [...]

ARTÍCULO 14. Las concesiones de las líneas de servicio general se otorgarán por término de noventa y nueve años cuando más.

ARTICULO 15. Al expirar el término de la concesión, adquirirá el Estado la línea concedida con todas sus dependencias, entrando en el goce completo del derecho de explotación.

ARTÍCULO 20. Se conceden desde luego a todas las empresas de ferrocarriles: [...] el abono, mientras dure la construcción y diez años después, del equivalente de los derechos (1) marcados en el Arancel de Aduanas, y [otros impuestos] que deban satisfacer las primeras materias, efectos elaborados, instrumentos, útiles, máquinas, carruajes, maderas, coque y todo lo que constituye el material fijo y móvil que deba importarse del extranjero, y se aplique exclusivamente a la construcción y explotación del ferrocarril concedido. “
3 de junio de 1.855

(1) Recargos, impuestos. 

10. LAS DESAMORTIZACIONES

10.1. La desamortización eclesiástica

“Señora: Vender la masa de bienes que han venido a ser propiedad del Esta do, no es tan solo cumplir una promesa solemne y dar garantía positiva a la deuda nacional por medio de una amortización exactamente igual al producto de las ventas; es abrir una fuente abundantísima de felicidad pública, vivificar una riqueza muerta, desobstruir los canales de la industria y de la circulación, apegar al país por el amor natural y vehemente a todo lo propio ensanchar la patria, crear nuevos y fuertes vínculos que liguen a ella; es, en fin, identificar con el trono excelso de Isabel II, símbolo de poder y de libertad. [. .]

El Decreto que voy a tener la honra de someter a la augusta aprobacíón de V. M. sobre la venta de esos bienes adquiridos ya para la nación, así como en su resultado material ha de producir el beneficio de minorar la fuerte suma de la deuda pública, es menester que en su tendencia, en su objeto y aun en las medios por donde aspire a aquel resultado, se enlace, se encadene, se funde en la alta idea de crear una copiosa familia de propietarios, cuyos goces y cuya existencia se apoye principalmente en el triunfo completo de nuestras altas instituciones".

Exposición del ministro Mendizábal a la reina gobernadora (Gaceta de Madrid, 21 de febrero de 1.836)

“Atendiendo a la necesidad y conveniencia de disminuir la deuda pública consolidada y de entregar al interés individual la masa de bienes raíces que han venido a ser propiedad de la nación, a fin de que la agricultura y el comercio saquen de ellos las ventajas, que no podrían conseguirse por entero en su actual estado o que se demorarían con notable detrimento de la riqueza nacional otro tanto tiempo como se perdiera en proceder a su venta (...) he venido en decretar lo siguiente:

Quedan declarados en venta desde ahora todos los bienes raíces de cualquier clase que hubiesen pertenecido a las comunidades y corporaciones religiosas extinguidas. (...)

Cualquier español o extranjero tendrá facultad para pedir por escrito al intendente de la provincia que disponga la tasación de la finca o fincas que designare entre las que todavía no hubieren sido tasadas. (...) El pago del precio del remate se hará en uno de estos dos modos: o en títulos de la deuda consolidada o en dinero en efectivo. (...) Todos los compradores (...) satisfarán la quinta parte del precio del remate antes de que se otorgue la escritura. Las otras cuatro quintas partes se pagarán, a saber: los compradores a títulos de la Deuda consolidada, otorgando obligaciones a satisfacer en cada uno de los ocho años siguientes (...) y los compradores a dinero, en cada uno de los dieciséis años siguientes. (...)”

Decreto declarando la venta de los bienes de las corporaciones religiosas (19 de febrero de 1836)

10.2. La desamortización civil

“Se declaran en estado de venta, con arreglo a las prescripciones de la presente ley, y sin perjuicio de cargas y servidumbres a que legítimamente estén sujetos, todos los predios rústicos y urbanos, censos y foros pertenecientes: al Estado, al clero, a las órdenes militares (...), a cofradías, obras pías y santuarios, a los propios y comunes de los pueblos, a la beneficencia, a la instrucción pública. Y cualesquiera otros pertenecientes a manos muertas, ya estén o no mandados vender por leyes anteriores. (...)

Se procederá a la enajenación de todos y cada uno de los bienes mandados vender por esta ley, sacando a pública licitación las fincas a medida que lo reclamen sus compradores, y no habiendo reclamación, según lo disponga el Gobierno, verificándose las ventas con la mayor división posible de las fincas, siempre que no perjudique su valor. (...)

Los compradores de las fincas quedan obligados al pago, en metálico, de la suma que se les adjudique de la forma siguiente: al contado el 10%, en cada uno de los dos primeros años siguientes el 8% (...) de forma que el pago se complete en quince plazos y catorce años. (...)”

Ley de Desamortización de Madoz. (1 de mayo de 1855)

10.3. Crítica al procedimiento de la desamortización

“Con el plan de venta, todas las clases de la sociedad quedan altamente perjudicadas [...]  En cambio con el sistema enfitéutico (1) todas las familias de la clase proletaria serían dueñas del dominio útil de la tierra que cultivasen y, por consiguiente, interesadas en sostener las reformas y el trono de Isabel, pues en ellas verían cifrado su bienestar. Por el contrario, el sistema de vender las fincas hará la suerte de esta numerosa clase más desgraciada de lo que es aún en la actualidad y, por consiguiente, les hará odiosa toda reforma y el orden existente de cosas [...] Los arriendos de bienes pertenecientes a conventos y a familias de la antigua nobleza eran generalmente los más equitativos por el hecho mismo del mucho tiempo que había transcurrido desde su otorgamiento; los nuevos compradores de fincas pertenecientes a conventos por lo general han subido la renta. [...] Esta subida de la renta, que infaliblemente tendrá lugar, hará que los pueblos detesten las nuevas reformas por las que se traspasan a otras manos los bienes, por los que cuando pertenecían a los conventos pagaban un canon mucho más moderado. La enfiteusis es un sistema que, creando en favor del colono una casi propiedad, forma una clase de individuos tan industriosos y tan ricos como si fuesen propietarios. Este solo sistema es el que, inspirando al labrador una completa confianza, le estimula a cultivarla tierra ajena como si fuera propia.”
FLOREZ ESTRADA, «Del uso que debe hacerse de los bienes nacionales», El Español (28 de febrero de 1.836)

Alvaro Flórez Estrada (1.786-1.853). Diputado y autor de un Curso de Economía Política, se opuso, desde el bando liberal, al sistema empleado en la desamortización de Mendizábal.

(1) La enfiteusis es un contrato por el cual el propietario de una finca -en este caso el Estado- la cedía a un campesino a perpetuidad a cambio del pago de un canon anual. Podía heredarse.

“Cuando yo tenía dieciséis años aún había «dehesas boyales» (tierras de labor), tierras comunales. El pobre podía sembrarlas, sacaba de allí leña y las retamas, recogía esparto e incluso a veces carbón y cisco. Podía también cazar perdices o liebres y cualquier otro animal. De tal suerte, que aunque conociese la pobreza, no sabía qué era pasar hambre. Hoy en día todas estas tierras se han convertido en dominios privados, y el pobre, si no tiene trabajo, se muere de hambre, y si se apropia de algo que no es suyo, va a la cárcel... “
Carta de PÉREZ DEL ALAMO  a J. J. MORATO, en El Heraldo de Madrid (29 de julio de 1908).

11. EL MOVIMIENTO OBRERO

11.1. Unas condiciones de trabajo malsanas y agotadoras   

   “El aire caliente y húmedo, que es el que más reina en las fábricas de hilados y tejidos, es altamente debilitante; produce abundantes sudores; languidez muscular y debilidad en el sistema gástrico, acompañada de poco apetito; respiración lenta y penosa; movimientos pesados y difíciles; la sangre no se arterializa debidamente; las impresiones e ideas se obtunden y el sistema nervioso se entorpece. Aunque nuestros obreros no perciben estos síntomas, propios de una temperatura fuertemente cálida, no por eso deja de sentirlos su naturaleza, que insensiblemente va tomando todos los caracteres del temperamento linfático, a que conduce esta temperatura,....

     El tejedor, bajo cuyas narices se forma la borrilla, la absorbe con sus inspiraciones anheladas, ocupando ésta el lugar reservado al oxigeno, que en vano piden los pulmones.

     He aquí la causa del ahilamiento y de la debilidad de algunos desgraciados tejedores, a quienes la necesidad obliga a pasar 14 y más horas diarias unidos a un telar, manteniendo el cuerpo en constante corvadura, siendo su pecho sin cesar conmovido por el bracear de la lanzadera, y las percusiones del balancín contra cada uno de los hilos de la trama; he aquí la causa de esa enfermedad, que comenzando por una tos cada vez más fuerte y más difícil, llega a tener todas las apariencias de una tisis pulmonar, siendo llamada por los médicos de los distritos manufactureros tisis algodonera, o pneumonía algodonera; nombres significativos de una enfermedad cruel, cuyas víctimas van a morir a los hospitales en la flor de la edad; porque, como esta operación no exige fuerzas musculares, se encarga a las mujeres y a los jóvenes de pocos años.”
SALARICH "Higiene del Tejedor". Vich, 1858.

11.2. El ludismo: un ejemplo andaluz

    “ Excelentísimo Sr. Gobernador Civil de esta Provincia: los que suscriben, fabricantes de lana y vecinos de esta ciudad, exponen: .... que los tejedores y los hiladores se sublevan unos detrás de otros y piden en masa, y sin guardar las formas de la costumbre, la subida de los jornales ....

Sostienen, en sus ideas desorganizadoras del trabajo, que el fabricante no puede despedir al obrero sin su consentimiento, y a partir de este absurdo promueven luchas feroces en detrimento del principio de autoridad ...... Quieren, sin haberlo pensado, el exterminio de las fábricas, y lo conseguirán si V.E. no pone freno a todos estos alborotos. Quieren, desde hace un mes, poner fin a los sistemas de fabricación .... Los hiladores quieren inutilizar los tomos mecánicos llamados Mulagenys [sic] y reemplazarlos por tomos manuales, que ya no existen en ninguna parte y que ni se sabe como se tienen que utilizar.

    ...Las  nuevas  máquinas,  que  abaratan  la  producción,  producen  momentáneamente perturbaciones pasajeras en el trabajo, pero pronto estas perturbaciones retroceden en beneficio de los que las han sufrido y de todo el país. Quien lo dude, aquí tiene el ejemplo de Inglaterra, y si con eso no hay bastante, tiene el de esta misma ciudad, donde hace veinte años la industria lanera no era nada y hoy quizás es superior a la agricultura .......”.

Carta reproducida en el periódico "El Clamor Público".  Antequera, 26-9-1.854
11.3. Las primeras formas de asociacionismo obrero

“Habiendo demostrado la experiencia que varios fabricantes tienden a sacrificar el precioso sudor de los trabajadores, rebajando los jornales hasta el deplorable extremo de no poder ganar ya lo indispensable y puramente necesario para la triste subsistencia: que se avienen una gran mayoría de fabricantes a la vez con el mismo objeto, sin otro motivo visto que sus miras de ambición (...) ha parecido oportuno a varios tejedores de algodón el establecimiento de una sociedad pública, capaz de atajar estos males, y cuyo objeto único y exclusivo sea la Mutua protección, fundada bajo las siguientes bases (...):

OBLIGACIONES

1ª. Todos los socios satisfarán desde el acto de la inscripción la módica cantidad de seis cuartos, o sea veinte y cuatro maravedises semanalmente cada uno, para los fines que más abajo se dirán. (...)

4ª. Cuando el amo de cualquier fábrica, o su delegado o mayordomo, intentare acortar el jornal a sus trabajadores, están obligados todos los que fueren socios y pertenezcan a la misma fábrica, a hacer la resolución de los trabajadores de abandonar el taller, si rebajare un solo maravedí. (...) 

VENTAJAS

1ª. La Sociedad se obliga a mantener del fondo común al socio o socios que se quedaren sin trabajo (...) o al que fuere despedido.

2ª. Esta subsistencia será religiosamente dada a razón de seis reales de vellón diarios.

3ª. Se obliga asimismo la Sociedad a buscar trabajo del mismo oficio al asociado, ya por medio de los comisionados y demás socios, ya poniendo cuantos resortes tenga a sus alcances, y cesarán los alimentos desde que se hallare colocado. (...)”
Estatutos de la '”ociedad de Mutua Protección de los tejedores de algodón" (1.843)

11.4. Las desigualdades sociales

“¿Creéis que el hombre posee ya todas las garantías a que tiene derecho? (...) Y en el dominio de la producción, Juan, que es jornalero y representa en la sociedad la clase más útil y numerosa, ¿con qué garantías cuenta el infeliz para asegurar el pan a su familia y evitar que en los rigores del invierno caiga con él en una miseria afrentosa?, ¿para saborear esos derechos que por mofa parece que le dais? ¿No es en verdad un insulto decir al hombre que pasa un día y otro día, un mes y otro mes, un año y otro año, hiele, llueva, nieve o el sol del estío abrase, siempre inclinado hacia la tierra, deformando su cuerpo, corrompiendo sus costumbres, desgastando su actividad, y al que por castigo de un trabajo de tanta importancia lo condenáis al suplicio de oír los gritos penetrantes de su esposa y de sus hijos que piden vestido o alimento; no es un insulto, repito, decir a este desgraciado: "Puedes cocer el pan donde te dé la gana, matar la caza que viva de tus tierras, aspirar como otro cualquiera a los altos puestos del Estado; ya todos somos iguales...?”
SIXTO CAMARA, La cuestión social, 1.849
11.5. La conflictividad social

“Hace años que la clase va caminando hacia su ruina. Los salarios menguan. El precio de los comestibles y el de las habitaciones es más alto. Las crisis industriales se suceden. Hemos de reducir de día en día el círculo de nuestras necesidades. [...]

Os pedimos únicamente el libre ejercicio de un derecho: el derecho de asociarnos.

Hoy se nos concede sólo para favorecernos en los casos de enfermedad o de falta de trabajo: concédasenos en adelante para oponernos a las desmedidas exigencias de los dueños de los talleres, establecer con ellos tarifas de salarios, procurarnos los artículos de primera necesidad a bajo precio, organizar la enseñanza profesional y fomentar el desarrollo de nuestra inteligencia, y atender a todos nuestros intereses.”
Exposición enviada a las Cortes en 1.855

11.6. Las primeras revueltas campesinas en Andalucía. 1.861

“Por lo que respecta a Córdoba, la primera manifestación del socialismo indígena fue la insurrección de 1861 en los campos de Loja y en la villa cordobesa de Iznájar. Años antes se habían iniciado en las provincias de Málaga y Granada y en el sur de Córdoba las propagandas democráticas, de matiz republicano. El alma del complot era el veterinario de Loja don Rafael Pérez del Álamo, hombre audaz, enérgico y activo y de aptitudes no vulgares de organizador.

La conjura tenía ramificaciones en Alhama, Loja, Antequera, Molina, Iznájar y otros pueblos; el día 28 de junio, al frente de seiscientos hombres, entró el caudillo en la villa de Iznájar, al grito de `¡Viva la República y muera la Reina!'; atacó y rindió el puesto de la Guardia civil; recogió raciones, tabaco y pólvora, y dirigió al país un manifiesto en el que se leían estas palabras: “Tened presente que nuestra misión es defender los derechos del hombre, tal como los preconiza la prensa democrática, respetando la propiedad, el hogar doméstico y todas las opiniones”.

El vecindario de Iznájar acogió el movimiento con entusiasmo indescriptible; entonces, como ahora, la inmensa mayoría de aquél término estaba monopolizado por los grandes señoríos ...La verdad es que entonces, como otras tantas veces, el pensamiento de los jefes y el de las masas combatientes seguían rumbos distintos. Los jefes se proponían destronar a la Reina e instaurar la República, y la masa aspiraba, ante todo y sobre todo, al reparto de la tierra".

JUAN DIAZ DEL MORAL: Historia de las agitaciones campesinas andaluzas. Madrid, 1929.

12. LA LUCHA CONTRA LOS MODERADOS

12.1. El programa del partido demócrata, 1.849 

“Declaración de derechos. El Estado debe reconocer y garantizar a todos los conciudadanos (...) la seguridad individual; la inviolabilidad del domicilio; la propiedad; la libertad de conciencia; la de ejercer su profesión, oficio o industria; la de manifestar, transmitir y propagar su pensamiento de palabra, por escrito o en otra forma; la de reunión pacífica para objeto lícito, sea o no político (...); el derecho a la instrucción primaria y gratuita; el derecho a un repartimiento equitativo y proporcional de las contribuciones y el servicio militar; el de ser juzgado y condenado por la conciencia pública [jurado] (...).

La formación de ¡os leyes corresponde a ¡os representantes del pueblo reunido en Cortes (...). La legitimidad supone la elección directa y el sufragio universal (...). La milicia nacional, primera garantía del orden público y de las instituciones, se compone de todos los ciudadanos que gocen de derechos políticos (...).

Programa práctico de gobierno (...). Reformaríamos la Constitución del Estado en Cortes Constituyentes, convocadas bajo ¡os fases de elección directa, sufragio universal y un diputado por cada treinta mil almas. Serían electores todos ¡os españoles mayores de edad que supiesen leer y escribir, tuviesen domicilio fijo y una profesión u oficio (...).

La abolición inmediata de todos los fueros y jurisdicciones privilegiadas abriría paso, consagrando la unidad de la administración de justicia, a la futura y progresiva reforma judicial, basada sobre los principios de tribunales independientes, inamovibles y responsables; jurado para toda clase de delitos; justicia criminal gratuita; sistema penal penitenciario (...).”
12.2. Contra el poder de la tiranía

“Yo vendré, pues, a discutir el poder público en nombre del orden público; no el orden de la policía política y de los sayones de la tiranía; no el orden que estriba en la supresión de todas las garantías que hace callar al pueblo, tomando este silencio de muerte por señal de su ventura y bienandanzas, sino el orden que nace de la libertad [...].”
Discurso del diputado demócrata Ordás Avecilla en las Cortes Constituyentes, 25 de noviembre de 1854 

12.3. Manifiesto de Manzanares

“Españoles: la entusiasta acogida que va encontrando en los pueblos el ejército liberal; el esfuerzo de los soldados que le componen, tan heroicamente mostrado en los campos de Vícálvaro; el aplauso con que en todas partes ha sido recibida la noticia de nuestro patriótico alzamiento, aseguran desde   ahora el triunfo de la libertad y de las leyes que hemos de defender.

(….) Día es, pues, de decir lo que estamos dispuestos a hacer en el de la victoria. Nosotros queremos la: conservación del Trono, pero sin la camarilla que le deshonra; queremos la práctica  rigurosa de las leyes electorales mejorándolas, sobre todo, la electoral y la de imprenta, queremos la rebaja de los impuestos, fundada en una estricta economía; queremos que se respeten en los empleos militares y civiles la antigüedad y el mérito, queremos arrancar a los pueblos de la centralización que les devora dándoles la independencia local necesaria para que se conserven y aumenten sus intereses propios; y como garantía de todo esto queremos y plantearemos sobre sólidas bases la Milicia Nacional.

Tales son nuestros intentos, que expresamos francamente sin imponerlos por eso a la Nación. Las Juntas de Gobierno que deben irse constituyendo en las provincias libres, las Cortes generales que luego se reúnan, la misma Nación, en fin, fijará las bases definitivas de lar regeneración  liberal a que aspiramos. Nosotros tenemos consagradas a la voluntad nacional nuestras espadas y no las envainaremos hasta que ella esté cumplida.”
Cánovas del Castillo, 7 de julio de 1.854

12.4. Los partidos políticos

“Los moderados representan un paso más en la escala del progreso, no conceden sino a medias el principio de la soberanía nacional. Dicen: el rey tiene su derecho de ser soberano, derecho histórico y de raza, pero el pueblo también tiene derecho a intervenir con el rey en la gestión de los públicos intereses; y conservando las instituciones del absolutismo, las ligan lo menos mal que pueden con las nuevas, que deben satisfacer los deseos de las clases acomodadas, y una pequeña parte de las medias. 

Los progresistas parten del principio de la soberanía nacional, que colocan sobre todos los otros. El rey, según ellos, lo es porque la nación quiere que lo sea, y no porque lo haya heredado de su mayores [...].

Hay una fracción demócrata que cree posible la amalgama de la monarquía y de los principios democráticos, de la libertad individual y de la soberanía nacional.

Sigue a ésta la fracción republicana propiamente dicha. La democracia como régimen político quiere, según vemos en sus publicaciones, en lugar del rey un consejo o junta federal compuesta, como en Suiza, de uno o más miembros por cada provincia o Estado. En lugar de dos cámaras una sola. En lugar del censo electoral, el sufragio universal para toda clase de elecciones. Sus elementos más activos pertenecen a las profesiones liberales, a los trabajadores y artesanos, y una parte más considerable cada día a la clase media.”
Fernando Garrido, 1.860
12.5. El primer republicanismo

"Madrid, 4 de octubre de 1854

 CANDIDATURA REPUBLICANA

 Soberanía Nacional con todas sus consecuencias. 

Sufragio universal, sanción de las leyes por el pueblo. 

Libertad de cultos, de enseñanza, de imprenta, sin restricción de ninguna clase.

 Derecho de petición, de reunión y de asociación.

Armamento general del pueblo.

Abolición de las quintas y del ejército permanente. [...)

Abolición de todas las contribuciones indirectas, reemplazando por una sola directa sobre el capital. 

Completa descentralización municipal y provincial. Jurado para toda clase de delitos."

                                                    Propaganda electoral aparecida en La Esperanza

12.6. El primer feminismo

“Muchos bienes se preparan, 

dicen los doctos al reino,

si en ello los hombres ganan, 

yo, por los hombres, me alegro. 

Mas por nosotras, las hembras,

ni lo aplaudo, ni lo siento,

pues aunque leyes se muden 

para nosotras no hay fueros.

¡Libertad! ¿Qué nos importa? 

¿Qué ganamos? ¿Qué tendremos? 

¿Un encierro por tribuna

y una aguja por derecho? 

¡Libertad! ¿De qué nos vale 

si son tiranos los nuestros, 

no el yugo de los monarcas,

 el yugo de nuestro sexo?
¡Libertad! ¿Pues no es sarcasmo 

el que nos hacen sangriento, 

con repetir ese grito

delante de nuestros hierros?

 ¡Libertad! ¡ay! para el llanto 
tuvímosla en todos tiempos; 

con los déspotas lloramos, 

con tribunos lloraremos; 

que, humanos y generosos,

estos hombres, como aquellos, 

a sancionar nuestras penas

en todo siglo están prestos.

 Los mozos están ufanos, 

gozosos están los viejos, 

igualdad hay en la patria, 

libertad hay en el reino.

 Pero os digo, compañeras, 

que la ley es sola de ellos,

que las hembras no se cuentan, 

ni hay nación para este sexo.

Por eso, aunque los escucho, 

ni lo aplaudo ni lo siento;

si pierden, ¡Dios se lo pague! 

y si ganan, ¡buen provecho!”
                                         Carolina Coronado: Libertad

13. LA CRISIS DEL RÉGIMEN ISABELINO

13.1. La represión de Narváez

“Puede decirse que a la hora en que escribimos estas líneas, Madrid está tomada militarmente. Grandes pelotones de infantería, escuadrones de caballería y bravos generales recorren las calles. Y el fundamento de tan inconcebibles miedos no es otro que el de haberse aglomerado estudiantes alrededor de la casa del ex rector señor Montalbán. Y apenas los estudiantes comenzaron a hacer de las suyas yendo de una calle a otra con la acostumbrada algazara, las calles se llenaron de soldados salidos de los cuarteles donde ya estaban preparados. Y el Gobierno, que antes había concedido el permiso para tal acto, lo ha retirado por miedo a las tempestades revolucionarias que se pudieran desencadenar.”
Diario La Discusión, (9 de abril de 1.865)

“Narváez dirige personalmente la represión en la Puerta del Sol, vestido de uniforme. Una fuerza de caballería cargó en la Carrera de San Jerónimo sobre la multitud y allí fue herido el señor Viedma, que pertenece al Partido Moderado.”
Diario La Iberia, (9 de abril de 1.865)

13.2. Conspiración contra Isabel II 
“Mi querido Juan: Veamos si esta carta pasa la frontera. Hoy sale para París una persona de mi confianza y por ella va esta carta.

Ya ves como estamos. La tempestad arrecia, si bien por ahora no se meten con nosotros. Los unionistas está espantados y nada se sabe de positivo respecto de sus planes. Ahora gritan y fatigan sus pulmones hablando de libertad y revolución. Por lo pronto van marchando a las provincias desterrados.

El Gobierno no tiene el valor que demuestra. No es tan fiero el león como lo pintas, y más de un ministro y acaso todos los ministros conocen la gravedad de la situación. Se habla constantemente de crisis ... Pero me sorprende que Palacio quiera aventurar su suerte con la suerte del Gabinete.

La situación del país es malísima. El crédito, a tierra. La riqueza rústica y urbana, menguando prodigiosamente. Los negocios perdidos, y no sé quién se salvará de este conflicto. La España ha llegado a una decadencia grande, y yo, como buen español, desearía que hubiera medios hábiles de levantar el prestigio y dignidad del pueblo, que merece mejor suerte..."

Carta de Pascual Madoz al general Prim, fechada en Madrid, a 12 de enero de 1.867.

13.3. Objetivos del Pacto de Ostende

“1.º Que el objeto, y bandera de la revolución en España, es la caída de los Borbones.

2.° Que siendo para los demócratas un principio esencial de su dogma político el sufragio universal, y admitiendo los progresistas el derecho moderno constituyente del plebiscito, la base para la inteligencia de los dos partidos fuera que por un plebiscito (...) o por unas Cortes constituyentes elegidas por sufragio universal, se decidiría la forma de gobierno que se había de establecer en España (...), en la inteligencia de que, hasta que así se decidiera, había de ser absoluta la libertad de imprenta, y sin ninguna limitación el derecho reunión, para que la opinión nacional pudiese ilustrarse y organizarse convenientemente (...)”
Manifiesto de don Carlos María de la Torre sobre los acuerdos de Ios firmantes del Pacto de Ostende. (Bruselas, 1.867) 

DOCUMENTOS SOBRE EL SEXENIO REVOLUCIONARIO (1.868-1.874)

14. LA GLORIOSA 

14.1. Septiembre de 1.868. Proclamas

“Ayer gemíais bajo la presión de un Gobierno despótico. Hoy ondea sobre vuestros muros el pendón de la libertad.

La escuadra nacional primero, conducida por el bravo brigadier Topete, la guarnición y el pueblo fraternizando después, han proclamado la revolución, y Cádiz está en armas. (...) 

Mientras llega el momento de que la España, libremente convocada decida de sus destinos, es necesario organizarse para continuar la lucha y no dejar las poblaciones huérfanas de toda autoridad.

Esta es la razón que me obliga a elegir una Junta provisional que atienda a los servicios más urgentes, que administre la localidad. (...) Acabemos el movimiento revolucionario, despertemos el entusiasmo y conservemos el orden en las poblaciones, y reservemos al sufragio universal primero, y a las Cortes Constituyentes después, que decidan de nuestros destinos.

Hoy somos todos revolucionarios. Mañana seremos buenos y dignos ciudadanos que acatan el fallo supremo de la Soberanía nacional.”
Proclama dada por el general Prim después de revistar las tropas de Cádiz. (19 de septiembre de 1.868)
“Españoles: La ciudad de Cádiz puesta en armas, con toda su provincia, con la Armada anclada en su puerto [...], declara solemnemente que niega su obediencia al gobierno de Madrid, segura de que es leal intérprete los ciudadanos [...]. Queremos que una legalidad común por todos creada tenga implícito y constante el respeto de todos. Queremos que el encargado de observar la Constitución no sea su enemigo irreconciliable (…): Queremos que un gobierno provisional que represente todas las vivas del país asegure el orden, en tanto que el sufragio universal eche los cimientos de nuestra regeneración social y política. Contamos realizar nuestro inquebrantable propósito con el concurso de todos los liberales, unánimes y compactos ante el común peligro; con el apoyo de las clases acomodadas, que no querrán que el fruto de sus sudores siga enriqueciendo la interminable serie de [...] favoritos; con los amantes del orden, si quieren verlo establecido sobre las firmísimas bases de la moralidad y del derecho; con los ardientes partidarios de las libertades individuales[...]; con el apoyo de los ministros del altar [...]; con el pueblo todo. Españoles: (…) Acudid a las armas, no con el impulso del encono funesto; no con la furia de la ira, siempre débil, sino con la solemne y poderosa serenidad con que la justicia empuña su espada. ¡Viva España con honra!”
Cádiz, 19 de septiembre de 1868. Duque de la Torre, Juan Prim, Domingo Dulce, Serrano Bedoya, Ramón Nouvilas, Rafael Primo de Rivera. Antonio Caballero de Rodas, Juan Topete. 

Gaceta de Madrid, 3 de octubre de 1868.

“La junta revolucionaria de Sevilla faltaría al primero de sus deberes si no comenzara por dirigir su voz a los habitantes de esta provincia y a la nación entera, manifestándoles los principios que se propone sustentar y defender como base de la regeneración de este desgraciado país [...]

1°. La consagración del sufragio universal y libre como base y fundamento de la legitimidad de todos los poderes y única verdadera expresión de la voluntad nacional.

2º. Libertad absoluta de imprenta [...]

3º. La consagración práctica e inmediata de todas las demás libertades, la de enseñanza, la de cultos, la de tráfico e industria, etc., y la reformes prudente y liberal de las leyes arancelarias, hasta que el estado del país permita establecer de lleno la libertad de comercio.

4º. La abolición de la pena de muerte [...]

5º. La seguridad individual eficazmente garantizada, así como la absoluta inviolabilidad de domicilio y de la correspondencia.

6º. La abolición de la Constitución bastarda que nos venia rigiendo (…)

7º. La abolición de las quintas y la organización del ejército y de la armada bajo la base de alistamientos voluntarios. 

8º. Igualdad en la repartición de las cargas públicas.

9º. Desestanco de la sal y del tabaco, y abolición de los derechos de puertas y consumos.

11º. Cortes Constituyentes por sufragio universal directo, para que decreten una Constitución en armonía con las necesidades de la época (...) 

¡Viva la libertad! ¡Abajo la dinastía! ¡Viva la soberanía nacional!”
Proclama de la Junta Provisional Revolucionaria de Sevilla, 20 de septiembre de 1.868.

14.2. El encauzamiento de la revolución de 1.868

“Madrileños:

(...) Coadyuvemos todos con patriótico afán al trabajo en común: hora es de ir realizando la obra comenzada con tanto heroísmo, cuando los ilustres capitanes que han escrito con su espada los derechos del pueblo deponen las armas para entregarse pacíficamente a la aplicación de los principios con tanta gloria proclamados. Reclamo, pues, vuestra cooperación, hombres de buena voluntad, que siempre habéis amado la libertad sin restricciones, la moralidad sin reservas, el orden sin opresión, la paz sin envilecimiento, ¡unamos nuestros esfuerzos para establecer, sobre sólidos cimientos, el edificio de las libertades públicas! (...) Madrileños:

¡Viva la soberanía nacional! ¡Viva el sufragio universal! ¡Vivan los derechos individuales! ¡Viva la unión del ejército y el pueblo!

¡Viva la libertad con orden!”
Alocución del alcalde popular de Madrid  (octubre de 1.868)
14.3. La fuerzas políticas en 1.869
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15. LA CUESTIÓN CUBANA

15,1. Las reivindicaciones cubanas

“Nosotros consagramos estos dos venerables principios: nosotros creemos que todos los hombres son iguales; amamos la tolerancia, el orden y la justicia en todas las materias; respetamos las vidas y las propiedades de todos los ciudadanos pacíficos, aunque sean los mismos españoles residentes en este territorio; admiramos el sufragio universal, que asegura la soberanía del pueblo, deseamos la emancipación gradual y bajo emancipación de la esclavitud, el libre comercio con las naciones amigas que usen de reciprocidad, la representación nacional para decretar las leyes e impuestos y, en general, demandamos la religiosa observancia de los derechos imprescindibles del hombre, constituyéndonos en nación independiente, porque así cumple a nuestros destinos y porque estamos seguros de que bajo el cetro de España nunca gozaremos del franco ejercicio de nuestros derechos.”
Manifiesto de la junta revolucionaria de la isla de Cuba, 10 de octubre de 1.868

15.2. Proclama independentista cubana

“Al levantarnos armados contra la opresión del tiránico gobierno español, manifestamos al mundo las causas que nos han obligado a dar este paso (...) España nos impone en nuestro territorio una fuerza armada que no lleva otro objeto que hacernos doblar el cuello al yugo férreo que nos degrada.

Nuestros valiosos productos, mirados con ojeriza por las repúblicas de los pueblos mercantiles extranjeros [por los perjuicios] que provoca el sistema aduanero español para coartarles su comercio; si bien venden a grandes precios en los puertos de otras naciones, aquí el infeliz productor no alcanza siquiera para cubrir sus gastos (...). 

Nosotros consagramos estos dos venerables principios: nosotros creemos que todos los hombres son iguales (...) admiramos el sufragio universal, que asegura la soberanía del pueblo; deseamos la emancipación gradual y bajo indemnización de la esclavitud, el libre cambio con las naciones (...) demandamos la religiosa observancia de los derechos imprescindibles del  hombre, constituyéndonos en nación independiente, porque así cumple a la grandeza de nuestros futuros destinos y porque estamos seguros que bajo el cetro de España nunca gozaremos del franco ejercicio de nuestros derechos (...).”
CARLOS MANUEL DE CÉSPEDES, Manifiesto por la Independencia de Cuba.. (10 de octubre de 1.868) 

16. EL GOBIERNO PROVISIONAL

16.1. La Constitución de 1.869

“La Nación española y en su nombre las Cortes Constituyentes, elegidas por sufragio universal, deseando afianzar la justicia, la libertad y la seguridad y proveer al bien de cuantos vivan en España decretan y sancionan la siguiente Constitución.

Art. 2. Ningún español o extranjero podrá ser detenido ni preso sino por causa de delito.

Art. 3. Todo detenido será puesto en libertad o entregado a la autoridad judicial dentro de las 24 horas siguientes al acto de detención (...)

Art. 4°. Ningún español podrá ser preso sino en virtud de mandarme juez competente. [...]

Art. 5. Nadie podrá entrar en el domicilio de un español o extranjero residente en España sin su consentimiento (…) sólo podrá decretarse por Juez competente.

Art. 14. Nadie podrá ser expropiado de sus bienes sino por causa de utilidad común y en virtud de mandamiento judicial, que no se ejecutará sin previa indemnización (...)

Art. 16. Ningún español que se halle en el pleno goce de sus derechos civiles podrá ser privado del derecho de votar en las elecciones (...)

Art. 17. Tampoco podrá ser privado ningún español:

Del derecho de emitir libremente sus ideas y opiniones, ya de palabra, ya por escrito, valiéndose de la imprenta o de otro procedimiento (...) Del derecho de reunirse pacíficamente. Del derecho de asociarse para todos los fines de la vida humana que no sean contrarios a la moral pública (...) Del derecho de dirigir peticiones individual o colectiva"'
mente a las Cortes, al rey, a las autoridades.

Art. 21. La Nación se obliga a mantener el culto y los ministros de 1a religión católica. El ejercicio público o privado de cualquier otro culto queda garantizado a todos los extranjeros residentes en España, sin más limitaciones que las reglas universales de la moral y del derecho. Si algunos españoles profesaren otra religión que la católica, es aplicable a los todo lo dispuesto en el párrafo anterior.

Art. 26. A ningún español que esté en el pleno goce de sus derechos civiles, podrá impedirse salir libremente del territorio, ni trasladar su residencia y haberes a país extranjero, salvo las obligaciones de contribuir al servicio militar o al mantenimiento de las cargas públicas.

Art. 32. La soberanía reside esencialmente en la Nación de la cual emanan todos los poderes.

Art. 33. La forma de gobierno de la Nación española es la Monarquía. (...)

Art. 32. La soberanía reside especialmente en la nación, de la cual emanan todos los poderes.

Art. 33. La forma de Gobierno de la Nación española es la Monarquía. 

Art. 34. La potestad de hacer las leyes reside en las Cortes. [...1

4rt. 35. El poder ejecutivo reside en el Rey, que lo ejerce por medio de sus ministros:

Art. 36. Los Tribunales ejercen el poder judicial".

16.2. Pretensiones de Carlos de Borbón (Carlos Vll)

“ [...] Escribo esta carta, en que no hablo sólo al hermano de mi corazón, sino a todos los españoles, sin excepción alguna, que también son mis hermanos.

Yo no puedo [...] presentarme a España como pretendiente a la Corona; yo debo creer y creo que la Corona de España está ya puesta sobre mi frente por la santa mano de la ley. Con ese derecho nací [...] mas deseo que ese derecho mío sea confirmado por el amor de mi pueblo [...] Mi pensamiento fijo, mi deseo constante, es cabalmente dar a España lo que no tiene, a pesar de mentidas vociferaciones de algunos ilusos; es dar a España la amada libertad que sólo conoce de nombre; la libertad que es hija del evangelio, no el liberalismo que es hijo de la protesta; la libertad, que es al fin el reinado de las leyes cuando las leyes son justas, esto es, conforme al derecho de la naturaleza, al derecho de Dios. [...]

La España antigua fue buena para los pueblos, no lo ha sido la revolución. La parte del pueblo que hoy sueña en la República va ya entreviendo la verdad, al fin se verá clara y potente como la luz y verá que la Monarquía cristiana puede hacer en su favor lo que nunca harán 300 reyezuelos disputando en una asamblea clamorosa. Los partidos, o los jefes de los partidos, codician honores, o riquezas, o imperio; pero ¿qué puede apetecer en el mundo un Rey cristiano, sino el bien de su pueblo? ¿Qué le puede faltar a ese Rey en el mundo, para ser feliz, sino el amor de su pueblo? [...]”
Carta abierta de Carlos de Borbón (Carlos VII) a su hermano Alfonso. 30 de junio de 1.869

16.3. Reivindicaciones populares

“Vayan los consumos fuera, 

que así lo pide el pueblo;

los derechos de puerta, fuera, 

que es lo que al pueblo conviene. 

También el de hipotecas,

que molestado nos tiene;

y las contribuciones indirectas, 

que a todo el pueblo conviene. 

No poner más policía

de la que está existiendo; 

armar toda la milicia,

y a la instrucción prontamente.”
Coplas populares, (1.870-71
16.4. Reivindicaciones de los republicanos

“Nada le importa al potentado destinar la cantidad que malgasta en un día, en una semana o en un mes para librar a su hijo del servicio, mientras que el pobre debe pasar un considerable número de años, los mejores de su juventud en el ejército, olvidando su oficio, perdiendo la afición al trabajo y contrayendo hábitos, que con dificultad deja durante su vida. (...)”
"Las quintas". Boletín republicano, (1.869)

16.5. Desencanto de los republicanos tras la revolución de 1.868

“Después de tanto sufrir, 

después de tanto llorar, 

derribamos en septiembre 

aquella calamidad. (.. .) 

Están en armas los pueblos 

y sin otra autoridad

que las patrióticas 

Juntas del Partido Liberal.

Pero, ¡oh desdicha!, la dicha, 

que no es nunca suspicaz 

hace disolver las Juntas

al grito de libertad

y abdican en un absurdo 

Gobierno Provisional. (. ..) 

se engaña a los pobres pueblos 

con promesas nada más (.. .) 

Por fin las libres ciudades

del andaluz litoral 

empuñan aquellas armas 

que supieron conquistar, 

y luchan por los derechos 

que arrebatándoles van. 

Pero entonces los partidos 

no las quieren secundar (...) 

En las urnas y en las Cortes 

se charla a todo charlar,

y se prometió por muchos 

con elocuencia falaz,

que el monarca no vendría. 

Y en efecto no vendrá

porque ya vino; (...)

Y si no viene Marfori 

sor Patrocinio (1) vendrá 

con sus llagas y sus cirios; 

los cirios que alumbrarán 

de la muerte setembrina 

el glorioso funeral.

La España con honra ha muerto; 

¡cuándo resucitará! (...)”
(1) Marfori y Sor Patrocinio: personajes de la corte de Isabel II

                                 Versos de N. Estevánez, (agosto de 1.871).

16.6. Reivindicaciones de los trabajadores

“Dice usted que engañan miserablemente a los trabajadores los que les han hecho firmar (...) y nosotros le decimos que es usted quien los quiere engañar y que de creerle a usted dentro de poco seríamos excluidos del trabajo, mendigando nuestro sustento, y si pidiésemos un poco de pan para nuestras familias y el Gobierno tuviese las ideas de usted, pondrían los cañones en las calles, ametrallándonos, para acabar con los trabajadores, porque sobraríamos ya en la sociedad, porque los fabricantes con niños podrían hacer funcionar las selfactinas y cuando fuesen hombres sufrir la suerte desgraciada de sus padres.

(...) pues ya no somos tan tontos que no conozcamos que si la política no va unida a la organización del trabajo es fácil que los obreros nos quedemos sin ocupación; de otro modo nos engañaríamos, y defenderemos nuestros derechos hasta morir, porque no permitiremos nunca que falte el pan a nuestros queridos hijos mientras otros con nuestra sangre derramada en un trabajo mal retribuido hacen esas rápidas e inmensas fortunas, gastan ese lujo e insultan a quienes con su sudor y trabajo han ayudado a hacerlas.”
Fragmentos de la respuesta de los trabajadores a Laureano Figuerola, ministro de Hacienda (1.869)

16.7. El anarquismo español en sus primeros momentos

“Hemos dicho que somos internacionales; que deseamos la abolición de la propiedad individual; que deseamos que los instrumentos del trabajo pertenezcan a las sociedades obreras y que deseamos la abolición del derecho de herencia; no debemos ser de ningún partido político, y si no, a vosotros todos delegados, pregunto: ¿sabéis que algún partido político haya dicho que aceptaba las ideas de la Internacional? Pues si no aceptan nuestras ideas, ¿con qué derecho pretenden que vayamos a ayudarlos? Y si ellos aceptan la emancipación social de los trabajadores, ¿por qué no vienen con nosotros?, ¿por qué no son internacionales? (...)

Si nosotros declaramos la abolición completa de todos los Estados ¿creéis que un internacional pueda convertirse en un instrumento autoritario? No, sino que debe abolir el Estado y si no puede abolirlo, no puede ni debe ir a las Cortes. Nosotros que anhelamos la destrucción completa de todos los gobiernos autoritarios y el triunfo de la libre federacion de las libres asociaciones obreras, (...) debemos procurar por todos los medios posibles hacer política obrera (...) y estad seguros que una vez nosotros nos hayamos reunido bajo la bandera del Trabajo no es necesario ocupar ningún puesto en el municipio, ni en la diputación provincial, ni en la diputación a Cortes, porque una vez en mayoría, la revolución social vendrá y entonces haremos política para establecer o realizar la liquidación social.” 

Actas del Congreso obrero de Barcelona (1.870)

“Ciudadanos: como delegado de la Sociedad de tintoreros de Barcelona he tomado la palabra para hacer ver a la asamblea nuestras penalidades. En la actualidad, en Barcelona se trabajan 11 horas y media, y aún hay algún burgués que procura explotarnos haciéndonos trabajar dos o tres cuartos más. Peor están los de fuera: me refiero a los de Igualada, a quienes tengo el honor de representar: la mayoría de los burgueses de dicho pueblo les hacen trabajar 12 o 13 horas y les dan de jornal 7 u 8 reales; ahora algo se ha aliviado gracias a la actividad de la Junta.

Nuestra clase de trabajo es muy pesado, desde las 5 de la mañana hasta  las 7 de la noche, siempre de pies y manos en agua caliente o fría, y en recompensa de esto ¿sabe cuál es nuestro jornal? Sólo 12 reales, triste recompensa para el padre de familia que, teniendo la suerte de trabajar toda la semana, gana 18 pesetas (72 reales); que no bastan a cubrir todas las necesidades, y si por desgracia trabajamos sólo tres o cuatro días por semana no hay otro recurso que vender o dar a prenda algún mueble.

Mucho tendría que exponer, pero a causa del tiempo manifestaré solamente una aspiración de clase: Que admitamos los principios de la Internacional que es la regeneración del proletariado, y que ha de hacer desaparecer la autoridad despótica de los burgueses sobre los desheredados, sobre nosotros que con el sudor de nuestras frentes aumentamos sus capitales.”
Intervención del obrero J. Rovira en el Primer Congreso Obrero , Barcelona (1.870)
“Los trabajadores españoles debemos separarnos de una vez para siempre de todos los antiguos partidos, formados por las clases poseedoras, incluso el Partido Republicano Federal, tal cual se halla constituido hoy; es decir influido y dirigido como está por hombres de clase media, que viven en perfecta inteligencia con lo existente. Nuestra misión es más grande, más revolucionaria. Consiste en la organización del sufragio universal por medio de la agrupación y la federación de las sociedades obreras, sin cuya organización el derecho de sufragio será siempre para nosotros una sangrienta burla (...) no sancionemos con nuestros votos nuestra propia condenación. Hagamos el vacío alrededor de todo lo existente y ello solo se derrumbará (...)


Nosotros debemos repetir con insistencia a nuestros amigos que la emancipación del obrero no puede verificarse sino por el obrero mismo; toda revolución dirigida por burgueses a nadie más que a ellos será útil. (...)

El partido republicano, burgués ante todo (...) se halla incapacitado para plantear una organización verdaderamente demócrata que consista en el gobierno del pueblo por el pueblo.”



Artículo de J. Mesa en el diario "La Emancipación". (1871-1872).

16.8. El carlismo prepara una nueva guerra
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17. LA MONARQUÍA DE AMADEO DE SABOYA

17.1. Defensa del proteccionismo

“Los librecambistas


hoy nos amenazan
 

con dejar a todos


cruzados de brazos,


abriendo las puertas

al género extraño.


Por eso nosotros,


los que hoy pagamos,


los que producimos,

les manifestamos


que sólo pedimos

vivir del trabajo.


Si del extranjero,


por ser más baratos,


las telas, los paños,


sin ganar un cuarto

¿con qué los compramos? 

Si no producimos,

si no trabajamos

vendrá la miseria, 

y no lo toleramos, 

porque no queremos 

morirnos de hambre. (...) 

Pues con la miseria

no queremos tratos,

juremos unidos 

guerra al librecambio, 

juremos unidos

guerra al librecambio.”
                                      Poesía satírica anónima, (1.872).
17.2. Ruptura del movimiento obrero internacionalista en España: Congreso de Córdoba de 1872-1873

“Hemos llegado a conocimiento de que el "Congreso de la Haya" había sido preparado de antemano por el consejo General.

La resolución que obliga a los internacionalistas a constituirse en partido político declarando que el primer deber del proletariado es la conquista del poder político, es contraria a la ancha base de la Asociación Internacional de Trabajadores...

Fijar ese concepto como primer deber de la clase obrera equivale a negar todos los considerandos que preceden y sirven de fundamento a los Estatutos generales de la Internacional y es separarla del camino que para lograr su emancipación debe seguir, que consiste en tender a destruir todos los poderes, no a conquistarlos...

El obrero sólo podrá emanciparse de la opresión secular sustituyendo al Estado absorbente y desmoralizador por la libre federación de todos los grupos de productores fundada sobre solidaridad.

Para llegar a este fin se necesita la organización para la resistencia por medio de la huelga....que fortifica y prepara a los trabajadores para la gran lucha revolucionaria y definitiva que, destruyendo todo privilegio y toda distinción de clase, dará al obrero el derecho de gozar del producto íntegro de su trabajo...”
ANSELMO LORENZO: El proletariado militante, México

17.3. Discurso de abdicación de Amadeo I 

“Grande fue la honra que merecí de la nación española eligiéndome para ocupar su trono, honra tanto más por mí apreciada cuanto que se me ofrecía rodeada de las dificultades y peligros que lleva consigo la empresa de gobernar un país tan hondamente perturbado. [...) Dos años ha que ciño la Corona de España y la España vive en constante lucha, viendo cada día más lejana la era de paz y de ventura que tan ardientemente anhelo. Si fuesen extranjeros los enemigos de su dicha, entonces, al frente de estos soldados tan valientes como sufridos, seria el primero en combatirlos. [...] Entre el fragor del combate, entre el confuso, atronador y contradictorio clamor de los partidos, entre tantas y tan opuestas manifestaciones de la opinión pública, es imposible atinar cuál es la verdadera y, más importante todavía, hallar el remedio para tamaños males.

Lo he buscado ávidamente dentro de la ley y no lo he hallado. Fuera de la ley no ha de buscarlo quien ha prometido observarla (...).”
17.4. La opinión de Pi y Margall sobre la monarquía de Amadeo de Saboya 

“Amadeo de Saboya era joven, si de algún corazón, de corto entendimiento. Desconocía España la historia, la lengua, las instituciones, las costumbres, los partidos, los hombres; y no podía por sus talentos suplir tan grave falta. Era de no muy firme carácter... Mostró escaso afán por conservar su puesto. Dijo desde un principio que no se impondría a la nación por la fuerza, lo cumplió, prefiriendo perder la Corona a quebrantar sus juramentos. Esta lealtad puede asegurarse que fue su principal virtud y la única norma de su conducta.

No eran éstas las dotes para regir un pueblo tan agitado como el nuestro. El día de su elección había tenido Amadeo en su favor sólo 191 votos; en contra 120. No le querían ni los republicanos ni los carlistas, que eran los dos grandes partidos de España, ni los antiguos conservadores que estaban por D. Alfonso. Recibíanle de mal grado los unionistas que habían puesto en el Duque de Montpensier su esperanza, y algunos progresistas que deseaban ceñir la diadema de los reyes en las sienes de Espartero. No le acogía con entusiasmo nadie; y era evidente que sólo un príncipe de grandes prendas habría podido hacer frente a tantos enemigos ...y reunir en torno suyo a cuantos estuviesen por la libertad y el trono"

FRANCISCO Pl Y MARGALL: Opúsculos sobre Amadeo de Saboya

18. LA PRIMERA REPÚBLICA
18.1. La proclamación de la República

“La República vino por donde menos esperábamos. De la noche a la mañana Amadeo de Saboya, resuelve abdicar por sí y por sus hijos la corona de España. Vacío el trono, mal preparadas estaban las cosas para la restauración de los Borbones; sin más príncipes a los que volver los ojos, los hombres políticos sin distinción de bandos ven casi todos como una necesidad la proclamación de la República...

¿Qué República era la proclamada? Ni la federal ni la unitaria. Había mediado acuerdo entre los antiguos y los modernos republicanos y habían convenido en dejar a una Cortes Constituyentes la definición y la organización de la nueva forma de Gobierno. La federación de abajo arriba era desde entonces imposible: no cabía sino la que determinasen, en el caso de adoptarla, las futuras Cortes.

FRANCISCO Pl Y MARGALL: El reinado de Amadeo de Saboya y la República de 1.873.

18.2. Caricatura de la República española sometiendo a las monarquías
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Castelar, con bigote, y Pi i Margall, con el gorro frigio, instruyen a sus alumnos (el
pueblo espanol) desde sus respectivas ideologias. (Caricatura de la revista La Flaca,
1873).

Comenta la diferente vision de los dos proyectos republicanos que ofrece el dibujo,
y explica con qué ideologia se identifica el autor.




18.3. La concepción del Estado federal. 

“Es preciso pensar en una organización que vaya de abajo a arriba y no de arriba a abajo. Esta es la enorme diferencia que hay entre la descentralización y la federación. La descentralización parte de arriba a abajo; la federación de abajo arriba. ¿Qué más da? diréis tal vez. Si la organización viene de abajo, las provincias son las que limitan la acción del Estado; si de arriba, el Estado es el que limita la acción de las demás colectividades. En el primer caso, el Estado tiene funciones determinantes de que no puede excederse: en vez de limitar las acciones de las provincias, está limitado por las provincias mismas. Es entonces el Estado hijo de un pacto que no se puede romper sino con el mutuo acuerdo de los que lo otorgaron.

Tenedlo entendido: vosotros queréis la unidad en la uniformidad, nosotros la unidad en la variedad.”
(Discurso pronunciado por Pi y Margall en las Cortes constituyentes de 1869, sesión del 19 de Mayo)

18.4. Proyecto de Constitución republicana federal.  1873

“La Nación española, reunida en Cortes Constituyentes, deseando asegurar la libertad, cumplir la justicia y, realizar el fin humano a que está llamada en la civilización, decreta y sanciona el siguiente Código fundamental.

Artículo 1. Componen la Nación Española los Estados de Andalucía Alta, Andalucía Baja, Aragón, Asturias, Baleares, Canarias, Castilla la Nueva, Castilla la Vieja, Cataluña, Cuba, Extremadura, Galicia, Murcia, Navarra, Puerto Rico, Valencia, Regiones Vascongadas.

Los Estados podrán conservar las actuales provincias o modificarlas, según sus necesidades territoriales.

Art. 2. Las islas Filipinas, de Fernando Póo, Annobón, Corisco, y los establecimientos de África, componen territorios que, a medida de sus progresos, se elevarán a Estados por los Poderes públicos.

Art. 34. El ejercicio de todos los cultos es libre en España. 

Art. 35. Queda separada la Iglesia del Estado.

Art. 38. Quedan abolidos los títulos de nobleza.

Art. 39. La forma de gobierno de la Nación española es la República federal.

Art. 40. En la organización política de la Nación española todo lo individual es de la pura competencia del individuo, todo lo municipal es del Municipio, todo lo regional es del Estado, y todo lo nacional de la Federación.

Art. 41. Todos los Poderes son electivos, amovibles y responsables.

Art. 42. La soberanía reside en todos los ciudadanos, y se ejerce en representación suya por los organismos políticos de la República constituida por medio del sufragio universal.

Art. 43. Estos organismos son: el Municipio, el Estado regional, el Estado federal o Nación.

La soberanía de cada organismo reconoce por límites los derechos de la personalidad humana. Además el Municipio reconoce los derechos del Estado, el Estado los derechos de la Federación.

Art. 45. El Poder de la Federación se divide en Poder legislativo, Poder ejecutivo, Poder judicial y Poder de relación entre estos Poderes.

Art. 46. El Poder legislativo será ejercido exclusivamente por las Cortes.”
18.5. Primera Proclama del cantón de Cartagena (adaptación)

“La Junta Revolucionaria al pueblo

Cartageneros:

Proclamada como forma de gobierno para España la República Federal, el pueblo republicano en su inmensa mayoría reclamaba, como imperiosamente exigían las circunstancias, que se organizase la Federación, estableciendo inmediatamente la división regional de los cantones y dando a éstos y al municipio la autonomía suspirada hace tanto tiempo...

Pero el pueblo se ha puesto en armas porque ha creído ver en riesgo la causa de la República Federal.

¡Viva la República Federal! ¡Viva la soberanía del pueblo!"

Cartagena, a 12 de julio de 1873.”
18.6. El cantonalismo

“Junta Soberana (del Cantón de Cartagena) (...), interpretando las aspiraciones del pueblo de Cartagena, ha estimado conveniente establecer:

3.° La instrucción gratuita, obligatoria, elemental, con responsabilidad personal de los jefes de familia y colectividades encargados de la educación de la infancia (...)

4.° Queda terminantemente prohibida, bajo la más estricta responsabilidad de los profesores y encargados de los colegios (...) la enseñanza en los mismos dogmas, ni religión positiva, debiendo atenerse para la moral en los principios de la ciencia y de los deberes sociales. (...)

Considerando que las iglesias han sido constituidas con los intereses colectivos del pueblo y que por tanto no pueden ser propiedad exclusiva de una asociación particular (...). Esta Junta Soberana de salvación acuerda: Quedan confiscados todos los bienes que pertenezcan a las asociaciones religiosas, que pasan desde luego a la propiedad colectiva del Cantón (...)

Considerando que la propiedad es uno de los derechos " más legítimos del hombre, siempre que sea resultado indispensable de su trabajo. (...)

9.° Quedan confiscados y declarados propiedad colectiva del Cantón todos los bienes (...) que disfruten sus actuales dueños por herencia y con origen de gracia o donación real, tales como vinculaciones, mayorazgos, capellanías (...)

Cartagena (1 de octubre de 1.873)”
18.7. La Primera República según Pi i Margall

“El pacto es el legítimo origen de todas las relaciones jurídicas entre los hombres que han llegado a la plenitud de la razón de la vida. Sólo en virtud de pactos podemos obtener los unos de los otros el cambio de servicios y de productos. [...] El pacto a que me refiero ahora es el espontáneo y solemne consentimiento de más o menos provincias o Estados para confederarse para todos los fines comunes bajo condiciones que se estipulan y escriben en una Constitución. [...] Soy partidario de la federación y tengo en ella una fe absoluta. En política no se me representará a buen seguro un principio que sea, como ella, de universal aplicación. Lo mismo sirve para reunir ciudades que para enlazar naciones. Lo mismo se adapta a las monarquías que a las repúblicas. [...]

Siempre que la libertad me sirva para la resolución de las cuestiones, la aceptaré con preferencia a cualquier otra solución; mas desde el momento en que crea que no puedo resolverlas por la libertad, querré y pediré la intervención del Estado, porque creo que cuando se trata de los males que afligen hay necesidad de remediarlos por cuantos medios estén a nuestro alcance.”
18.8. La Primera República según Castelar

 “Evoquemos el período nunca con bastante insistencia evocado, evoquemos el 73. Hubo días de aquel verano en que creíamos completamente disuelta nuestra España. La idea de la legalidad se había perdido en tales términos que un empleado cualquiera de Guerra asumía todos los poderes y los notificaba a las Cortes, y los encargados de dar y cumplir las leyes desacatábanlas sublevándose o tañendo arrebato contra la legalidad. No se trataba allí, como en otras ocasiones, de sustituir un ministerio existente ni una forma de gobierno a la forma admitida; tratábase de dividir en mil porciones nuestra patria, semejantes a las que siguieron a la caída del califato de Córdoba.

Hubo días de aquel verano (1.873) en que creímos completamente disuelta nuestra España. La idea de legalidad se había perdido (...) tratábase de dividir en mil porciones nuestra patria, semejantes a las que siguieron a la caída del califato de Córdoba. De provincias llegaban las ideas más extrañas y los principios más descabellados. Unos decían que iban a resucitar la antigua Coronilla de Aragón ( ...) otros decían que iban a constituir una Galicia independiente bajo la protección de Inglaterra. Jaén se apercibía a una guerra con Granada (...).Salamanca temblaba por la clausura de su gloriosa universidad y el eclipse de su predominio científico en Castilla. [...] Motines diarios, asonadas generales, indisciplina de militares; republicanos muy queridos del pueblo muertos a hierro por las calles (...), la ruina de nuestro pueblo, el suicidio de nuestro partido.

La sublevación vino contra el más federal de todos los ministerios posibles y en el momento mismo en que la Asamblea trazaba un proyecto de Constitución, cuyos mayores defectos provenían de la falta de tiempo en la comisión y de la sobra de impaciencia en el gobierno.”
CASTELAR: Memorias.

“Yo quiero ser español y sólo español; yo quiero hablar el idioma de Cervantes; quiero recitar los versos de Calderón; quiero teñir mi fantasía en los matices que llevaban disueltos en sus paletas Murillo y Velázquez; quiero considerar como mis pergaminos de nobleza nacional la historia de Viriato y el Cid [...]. Y me opondré siempre con todas mis fuerzas a la más pequeña, a la mínima desmembración de este suelo, que íntegro recibimos de las generaciones pasadas, que íntegro debemos legar a las generaciones venideras, y que íntegro debemos organizar dentro de una verdadera federación. Y el movimiento cantonal es una amenaza insensata a la integridad de la Patria, al porvenir de la libertad.”
Discurso parlamentario del dirigente republicano Emilio Castelar (30-7-1.873).

18.9. Sátira sobre las diferencias entre federales y unitarios
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18.10. La conspiración en favor del retorno de la monarquía alfonsina

“Pasóseles por alto a todos los demás este pequeño incidente, distraídos de la negra pintura de la situación actual, que deliberadamente les hacía el peludo diplomático; sabía muy bien que eran el brazo derecho de los políticos de la Restauración las señoras de la Grandeza y tenía él a su cargo enardecer y dirigir el celo de tan ilustres conspiradoras. Ellas, con sus alardes de españolismo y sus algaradas aristocráticas, habían conseguido hacer el vacío en torno de don Amadeo de Saboya y la reina María Victoria, acorralándolos en el palacio de la Plaza de Oriente, en medio de una corte de cabos furrieles y tenderos acomodados [...].

Las damas acudían a la Fuente Castellana, tendidas en sus carretelas, con clásicas mantillas de blonda y peinetas de teja, y la flor de lis, emblema de la Restauración, brillaba en todos los tocados que se lucían en teatros y saraos. [.. .]

Divertía esto mucho a las damas, porque claro está que ello había de allanar el camino de la Restauración por que ansiosas trabajaban; pero lo temible, lo negro -y el marqués acentuaba los pavorosos tintes de su rostro, enardeciendo las pieles de sus cejas- era que los carlistas comenzaban a remover el norte, y los republicanos en todas partes, y hacíase difícil defender de tanta boca abierta la única y apetecida tajada.

¡«La Restauración es cosa hecha -concluyó [el marqués] con acento profético-, pero sólo llegaremos a ella atravesando un charco de sangre..¡ ¡Preveo para España un noventa y tres con todos sus horrores!”
P. L. COLOMA, Pequeñeces,1.890

18.11. La dictadura de Serrano contra el movimiento obrero

“ El Gobierno de la República ha anunciado ya que su principal propósito es asegurar el orden y mantener en pie los fundamentos de la sociedad española, minada hasta hoy por predicaciones disolventes y locas teorías.

Resuelto a no ceder en el camino emprendido por ningún género de consideraciones ni ante dificultades de ninguna especie, se cree en el deber de extirpar de raíz todo género de trastornos, persiguiendo hasta en sus más disimulados y recónditos abrigos a los perturbadores de la tranquilidad pública y a toda sociedad que, como la internacional, atente contra la propiedad, contra la familia y demás bases sociales.

En su consecuencia, el Poder Ejecutivo de la República ha tenido a bien decretar lo siguiente:

Artículo 1. Quedan disueltas desde la publicación de este decreto todas las reuniones y sociedades políticas en las que de palabra u obra se conspire contra la seguridad pública, contra los altos y sagrados intereses de la patria, contra la integridad del territorio español y contra el poder constituido.”
Madrid, 10 de enero de 1874. 

El presidente, Francisco Serrano

18.12. Manifiesto de Sandhurst de Alfonso de Borbón (1-XII-1.874)

“Por virtud de la espontánea y solemne abdicación de mi augusta madre, tan generosa como infortunada, soy único representante yo del derecho monárquico en España. Arranca éste de una legislación secular, confirmada por todos los precedentes históricos, y está indudablemente unida a las instituciones representativas, que nunca dejaron de funcionar legalmente durante los treinta y cinco años transcurridos desde que comenzó el reinado de mi madre hasta que, niño aún, pisé yo con todos los míos el suelo extranjero.

Huérfana la nación ahora de todo derecho público y privada de sus libertades, natural es que vuelva los ojos a su acostumbrado derecho constitucional y a aquellas libres instituciones que ni en 1.812 le impidieron defender su independencia ni acabar en 1.840 otra empeñada guerra civil. Debióles además, muchos años de progreso constante, de prosperidad, de crédito y aun de alguna gloria; años que no es fácil borrar del recuerdo cuando tantos son todavía los que los han conocido.

Por todo esto, sin duda; lo único que inspira ya confianza en España es una monarquía hereditaria y representativa, mirándola como irreemplazable garantía de sus derechos e intereses desde las clases obreras hasta las más elevadas.

En el entretanto, no sólo está hoy por tierra todo lo que en 1868 existía, sino cuanto se ha pretendido desde entonces crear. Si de hecho se halla abolida la Constitución de 1845, hállase también de hecho abolida la que en 1869 se formó sobre la base inexistente ya de la Monarquía.

Si una Junta de Senadores y diputados, sin ninguna forma legal constituida, decretó la República, bien pronto fueron disueltas las únicas cortes convocadas con el deliberado intento de plantear aquel régimen por las bayonetas de la guarnición de Madrid. Todas las cuestiones políticas están así pendientes, y aun reservadas, por parte de los actuales gobernantes, a la libre decisión del porvenir. Afortunadamente la Monarquía hereditaria y constitucional posee en sus principios la necesaria flexibilidad y cuantas condiciones de acierto hacen falta para que todos los problemas que traiga su restablecimiento consigo sean resueltos de conformidad con los votos y la conveniencia de la nación.

Por mi parte, debo al infortunio estar en contacto con los hombres y las cosas de la Europa moderna, y si en ella no alcanza España una posición digna de su historia, y de consuno independiente y simpática, culpa mía no será ni ahora ni nunca. Sea la que quiera mi propia suerte ni dejaré de ser buen español, ni, como todos mis antepasados, buen católico, ni, como hombre del siglo, verdaderamente liberal.”
18.13. El reconocimiento de Alfonso XII por algunos dirigentes carlistas (1875) 

“Tengo que explicar a mi partido, y deseo hacerlo, el acto voluntario, espontáneo y patriótico que he realizado, reconociendo a Alfonso XII como rey de España; y como soldado que tiene acreditada su lealtad, lo haré con una total franqueza (...). “Dios, Patria y Rey”, dice nuestra bandera: Dios primero, después la patria, después el rey. Olvidar a Dios y destruir la patria por un rey es hacer trozos nuestra bandera. No lo haré yo, como católico. Como español no puedo hacerlo. Y porque la religión y la patria reclaman imperiosamente la paz, y porque la Providencia en sus altos designios así lo quiere, por encima del deber de una consecuencia estéril está el deber de una abnegación fecunda. Yo cumplo este deber con una convicción profunda y, al aceptar un hecho, al reconocer como rey a Alfonso XII, pongo en sus manos, para que la guarde y la honre, la bandera que siempre he defendido, donde están escritos los santos principios de nuestra causa.”
RAMÓN CABRERA.

